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  Los títulos de los capítulos son nombres de canciones de diversos artistas, incluso frases dentro de la historia puestas en cursiva; a modo de honrarlos por su particular esencia y agradecerles la valentía de expresión y el latido que me dan. En todos los planos, la música está haciendo danzar las almas.


  



  «La energía de una mujer sigue siendo agua, profunda y acogedora. La energía de una mujer es la más suave de las brisas, acariciando el cielo. La energía de una mujer es una llama radiante, parpadeando profundamente dentro de un pozo. La energía de una mujer es la tierra palpitante, sosteniendo la vida.


  
    
      La energía de una mujer puede ser movida, agitada y excitada. Cuando siente la presencia masculina moviéndose hacia ella, magnetizado por la fuerza de vida sagrada que ella encarna, puede permitir que sus energías empiecen a cambiar»
    

  


  Fragmento de Un baile espiritual entre lo femenino y lo masculino, de Sophie Bashford.


  



  



  Gracias por intentarlo, esto es para ti,


  que siempre lograrás valorarte.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Chronos


  A Cronos se puede ir.


  Cronos se puede explicar.


  Cronos es tiempo empírico.


  


  ♬Ocho


  Eight: IU


  



  Futuro


  «Llegó el momento. Solo necesito dormir por un tiempo, descansar para luego despertar con vibrante energía. El paisaje es maravilloso, el oleaje me recibe con su fuerza y frescura… eso necesito, tomaré algo de su esencia. La arena bajo mis pies es agradable, mis pasos son decididos; estoy ansiosa por pasar ese portal, detener la respiración y abrirme a otra realidad… ♬Sorry»


  Ainhoa ingresa al mar con una sonrisa en su rostro y la humedad en sus ojos, su cuerpo desaparece en la oscura e inmensa profundidad de la masa oceánica.


  Su hasta pronto resuena en el corazón de cada ser al que amó.


  


  Pasado


  —¡Má, mirá! Eso quiero en mi pastel, y tres piñatas, una con dulces, otra con juguetes y otra… con…


  —Nada de eso, ya recibiste un juguete hace unos días, este mes se juntaron muchas deudas y se rompió la camioneta, no hay plata ni tiempo para tu cumpleaños.


  —Pero…


  —¿PERO NADA, NO ESCUCHÁS? Ya te festeje seis cumpleaños, ahora conformate con los regalos que recibiste en navidad.


  —Cariño no le grites, vuelve a explicárselo hasta que lo entienda; encima justo a ella que le encantan las fiestas.


  —¡Explicale vos entonces que sos taaaan buen padre! Y caminen más rápido, odio llegar tarde.


  —¡Tengo calor!


  —Vení a cococho de papá, mi pequeña flor, y de paso cantame una canción al oído, así no se me acaba la energía.


  Amanda caminaba ligeramente varios pasos delante de ellos, Manuel sostenía cuidadosamente a su hija, no solo a su cuerpo, sino también a su emoción.


  


  Presente


  La claridad solar ingresaba por el ventanal, acariciando y cosquilleando sus sueños, invitándole a despertar con un sosiego absoluto. Sus sentidos fueron los primeros beneficiados, con una suave melodía y un intenso aroma a café; ambas cosas imposibles para sus peculiares mañanas.


  Ainhoa abrió bien sus ojos al darse cuenta que no estaba en su cuarto, revoloteando su mirada intentó descifrar el lugar, parecía un dormitorio de alguien que le agradaba demasiado lo tierno. Decidió salir de la cama; a pesar del aparente clima otoñal, el ambiente se sentía cálido; calefacción, colchas en la cama y hasta llevaba puesto un pijama de unicornio, lo que la hizo reír y alegrarse de estar soñando, es decir, todavía descansando.


  Salió de la habitación siguiendo el aroma por un pasillo iluminado naturalmente, el cual la llevó a una cocina amplia con una mesa en el centro, adornada por claveles coloridos; allí de espaldas se encontraba una mujer de pelo corto, oscuro y lleno de rulos, quien al notar su presencia se dio la vuelta, dejándola en shock.


  Era su madre, la que en un lejano pasado de su realidad, la había abandonado.


  —Buen día hijita, ¿cómo dormiste?


  Le estaba sonriendo, la miraba dulcemente, se la veía algo diferente pero era ella. Ainhoa pensó en una milésima de segundo que podía perdonarla, ya que era su sueño, y ahí no la había abandonado. Inmediatamente sonrió y saltó a sus brazos.


  —Buen día mamita linda, dormí bien, muy bien, ¿y vos?


  —¿Y a esta qué le picó? Soltá a la jefa que la vas a ahogar.


  Una voz masculina la hizo reaccionar y claramente soltarla. Era un chico que jamás había visto, pero que le resultaba muy familiar.


  —Buen día hijo. Siéntense, ¿qué van a desayunar?


  —¿Qué hay hoy?


  «¿Qué está pasando acá, acaso se puede elegir qué comer? Este maleducado pensará que está en un hotel. ¿Sería este lugar un hotel? Esperen, ¿le dijo “hijo”?»


  —Cítricos, gachas de avena, café…


  —¡Gachas, ahí va!


  Ainhoa se puso de pie para ayudar, pero no la dejaron,  insistiendo en que elija. Ella no estaba acostumbrada a que le sirvan, y en su casa habitualmente se desayunaba pan blanco y mate cocido, por lo que se dio el gusto, recordando que los sueños deben disfrutarse al máximo.


  —Está bien, entonces quiero tostadas integrales con manteca y café, también medialunas dulces.


  —¿Manteca y bizcochos? Ha, ¿un espíritu gula y cariñoso te poseyó esta mañana?


  —Hija, acá tenés tostadas con ghee, y budín de banana que quedó de ayer, es lo que hay de bollería, ¿estás bromista hoy?


  A pesar de no entender lo que era eso, se devoró todo antes que los demás dieran dos bocados, y ni hablar del café que repitió, ya que encima era en granos, por lo que le fue imposible tomar menos que eso. Los dos la miraban avergonzados, ella no lo notó hasta que pidió más comida.


  —Piba, ¿te pensás que estás en un programa de “a ver quién come más hasta reventar”?


  —Haz caso a tu hermano corazón, ya comiste suficiente.


  «Bueno da igual, tampoco puedo darme el lujo de repetir en casa, pero comer acá se siente espectacular. Federico, ese es el nombre de mi hermano, ¿hermano? Tengo un hermano, por lo visto menor, ¡algo que siempre quise! Seguramente podría molestarlo y manipularlo un poco; esto se pone cada vez más entretenido»


  Hablaron un poco entre ellos sobre lo que debían hacer en el día y se levantaron de la mesa, tampoco la dejaron lavar su taza, todo lo hizo su madre, entonces procedió a pedir permiso para recorrer la casa.


  —¿Permiso? Hermana me gusta lo chistosa que estás hoy. Vení que te hago un tour.


  —Lo siento, ¿me dirías primero dónde está el cuarto de baño?


  Luego de mirarla aguantando la risa le indicó, como si fuera un guía turístico. Ella le agradeció, arrancándole la carcajada guardada, y sin entender la gracia Ainhoa cerró la puerta. Se miró en el espejo para verificar si su rostro estaba entero, ya que generalmente en sus sueños las caras se veían borrosas, pero éste era súper nítido, incluso el hambre que sintió apenas despertó le pareció inusual. Su rostro estaba impecable, su pelo entrecortado tenía pinta de peluquería y su piel luminosa la hacía parecer más joven. Sonrió a su reflejo, se higienizó disfrutando los jabones perfumados que allí usaban, aprovechando también las cremas y maquillaje, saliendo de allí espléndida.


  Federico la miró sin entender porque alguien saldría tan contento de un lavabo, aunque él salía así cada vez que hacía lo segundo, así que enseguida comprendió. La llevó al jardín advirtiéndole que sería lo único que le mostraría, ya que luego la mandaría a su tienda a trabajar. Ella no le prestó atención, sus ojos estaban alucinados con lo que estaba alcanzando a divisar. Luego del living, tras pasar una puerta ventanal, entraron a una galería que daba al mar; un solitario y transparente mar.


  —¿Dónde estamos?


  —Ainhoa en serio, ¿seguís paveando o tenés amnesia?


  —Tengo dolor de cabeza, la verdad no recuerdo nada.


  Aunque ella le habló seriamente, él no le creyó y poniendo sus ojos en blanco le respondió, dirigiéndose exasperado hacia dentro, empujándola para que lo siga.


  —¿Uruguay? ¿Estoy en otro país? ¿Qué día y año es?


  —Reportando desde La Pedrera, Uruguay. Jueves 8 de abril del 2038.¡ Ahora dejá de joder que yo también tengo que laburar, y a diferencia de vos, no lo hago en casa y cumplo horarios!


  —Pero quiero quedarme un rato más acá, ¿y si faltás y nos metemos al agua?


  —Nada con la memoria che, estas pirada. Hace como 10 grados hoy, y sabés que papá me mata si vuelvo a faltar. Otro tema, hoy tenés que entregar los pedidos de tu novela secreta.


  —¿De qué?


  —Andá a cambiarte y luego te explico.


  Ella abrió su ropero y vio una cantidad impresionante de prendas, la mayoría aburridas; le pareció raro que el cuarto se vea aniñado, en cambio la ropa era formal y simple; aunque muy en el fondo estaba lo mejor, ropa con colores y formas raras, bien originales. Eligió esas y fue al encuentro con su hermano, que la miró de arriba a abajo, sacudió su cabeza y caminó, sin animarse a preguntar más. Ingresaron a una habitación gigante, repleta de estanterías con frascos, plantas, ropa, juguetes y libros. Una tienda naturista abierta al trabajo artesanal e independiente. Todo estaba bien ordenado e iluminado.


  —Por las dudas, acá en favoritos te dejo mi número, me llamas cualquier cosa, y estas son las cajas de tu novela, tenés que terminar de preparar los pedidos que retirarán al mediodía, en esta libreta está todo especificado, ¿tá?


  —Federrico no tengo ni idea de lo que hay en esos frascos, tampoco de la novela, ¿cómo voy a trabajar así? ¿Y por qué es secreta?


  —Tu novela es secreta porque es Lemon BL. Nadie en el mundo sabe que sos escritora, así que no se te ocurra volver a decirme Federrico o revelaré tu anonimato.


  —¿Lemon qué? ¿Eso qué es?


  —Tienen estilo a cómics pero de contenido erótico, con romance entre hombres. Me voy loquita, está todo etiquetado, pero igual le diré a Amanda que venga a ayudarte.


  —¡No!, me las arreglo sola, si la necesito la llamo, gracias. ¿Cuándo salgas del trabajo hacemos algo divertido?


  —Obvio que sí, un día que estás con buena onda, tengo que aprovecharlo. Prepara tu hígado, haremos tour pero de cervecerías.


  —No bebo alcohol… aunque quizás hoy lo pruebe.


  —Me voy antes de empezar a preocuparme.


  Ainhoa estaba contenta de encontrar a su madre en su sueño, pero no se sentía muy cómoda con su presencia, además quería escapar de la tienda apenas su hermano se vaya, le invadía la curiosidad por el mundo que había creado su inconsciente.


  Antes de escapar de allí buscó la novela, rogando tener tiempo de leerla, y en cuanto vio el número de ejemplares que le habían encargado tuvo que sentarse. Era una escritora famosa, pero nadie sabía su identidad. Aurora, su hermana mayor se le vino a la mente, siempre había soñado con eso; su abuelo, quien arreglaba máquinas de escribir le había dejado ese gusto, todavía recordaba cómo se emocionaba al escuchar el sonido de las teclas, y la cantidad de hojas que colocaba cuando él se lo pedía; pero era un sueño que había quedado enterrado el día en que él falleció, y si bien a veces la veía escribir unos versos, por lo general eran de enojo o tristeza ante las situaciones diarias, dejándolas ahí, en la tinta, en la hoja que luego de un tiempo se las entregaba a ella para que se encargue de quemarlas, y así deshacerse de esas emociones.


  Volvió al presente y se zambulló en la novela de su “yo” imaginario. Estaba perdida en las líneas de su libro romántico, ya empezando a sentir un calor interno, cuando la puerta se abrió, y sonrojada tuvo que atender a su primer cliente.


  —Buenos días, ¿en qué lo puedo ayudar?


  —Hola, ¿me preguntaba si tenían pigmentos vegetales?


  —¿A qué se refiere?


  —Tintas naturales para tatuajes.


  —De acuerdo, por favor téngame paciencia, soy nueva así que no sé bien dónde están las cosas.


  —Busque con tranquilidad, no tengo apuro. Y también llevaré el libro que me recomendó el mes pasado, llegaba hoy, ¿verdad?


  —Ah… disculpe, cuando dije “nueva” me refería al día de hoy, es un día nuevo, todo es nuevo para mí, porque no soy buena recordando cosas. Supongo que el libro al que se refiere es éste, ¿sobre un amor de ensueño?


  —Sí, ese mismo.


  «¿Por qué se ve tan diferente hoy? ¿Por qué de repente me siento atraído fuertemente por ella? ¿Por qué se vistió como un arcoíris y me mira tan linda? ¿Por qué se aceleró mi pulso?»


  —Aquí están las tintas y el precio, ¿qué colores va a llevar?


  —Ainhoa…


  Sus miradas detuvieron el tiempo bruscamente, y en esa quietud se tomaron una pausa; ella sintió el fuerte latido de su corazón, cuando ese desconocido de seductora y oscura mirada le llamó la atención; su nombre en sus labios sonaba distinto, sonaba más bonito.


  La música que salía de los parlantes, les hizo saber que esa escena no estaba congelada como ellos lo sentían.


  —Parece que usted sabe mi nombre, pero yo no sé el suyo.


  —Oh, perdona. Kim Ji-Ho, encantado.


  —Bien, señor Kimjiho, ¿va a llevar algo más?


  —No, gracias —¿A ti? ¿Podría invitarla a salir? No, eso no estaría bien, además no me recuerda.»


  —¿Cómo va a abonar?


  —Anótelo en mi cuenta como siempre, por favor, y luego lo transfiero. Kim es mi apellido, Ji-Ho mi nombre.


  —Ah, discúlpeme, qué raro.


  Ella lo anotó en la computadora, advirtiendo su curiosa mirada recorriendo cuidadosamente su rostro, y en cuanto lo miró fijo tomándolo por sorpresa, él la esquivó avergonzado, con sus orejas hirviendo y rascando su extraña cabellera.


  «Este sexy extranjero tiene muy buenos modales, pero es muy caradura al mirarme así. Aunque… hace tanto que no me acerco a un hombre y él se ve tan exótico, se viste bien, huele bien, creo que podría darme un gusto hoy. Es mi sueño, por lo que tengo tiempo libre como nunca en la vida. ¡Vamos Ainhoa, con confianza, vos podés!»


  —Listo Jiho, anotado. ¿Tiene planes ahora o me dejaría invitarlo a tomar un café?


  —No — ¿Me ha invitado ella? ¿Qué hago, qué digo?


  —¿No tiene planes, o no quiere salir conmigo?


  —No tengo planes. De hecho, yo deseaba invitarla, pero me pareció que podría molestarle.


  —¡Entonces vamos! Tendrá que recomendarme un lugar, haga de cuenta que soy nueva acá, porque hoy tengo problemas con mi memoria. Y por favor, ¿podríamos tutearnos?


  —Por supuesto, entiendo que para ustedes hablar así es incómodo. Hay un bar que es excelente, aunque queda un poco lejos. Podríamos ir en mi moto, ¿te parece bien?


  —¡Amo las motos! Corro a buscar un abrigo y cierro el local.


  Jiho rio silenciosamente, y más por lo infantil que se había comportado, incluso se sintió introvertido a su lado. Ainhoa entró a su habitación emocionada por demás, estaba por tener una cita, después de mucho tiempo; ya ni siquiera recordaba cómo se besaba, pero intentó traer a la mente escenas de películas españolas que había visto hace poco. La última vez que había tenido energía y tiempo para disfrutar un encuentro amoroso, había sido cinco años atrás. Le pareció novedoso el hombre que se había inventado esa vez, jamás se imaginó encarando a un mayor y encima tímido, además de lo extravagante y provocador que se veía con tatuajes y rodete.


  Mientras tanto Jiho se sentía muy nervioso y no encontraba una lógica razón, había tenido experiencia de sobra con mujeres y algunos hombres; era atrevido, aunque ya hacía un tiempo que se había cansado de esa vida; había abandonado la cacería, como también los encuentros sexuales específicos, con gente que compartía sus gustos especiales. Estaba en un momento donde no deseaba relacionarse con nadie más, que su propio Ser, pero ella de repente había movilizado algo, ella tenía algo que él debía descifrar y degustar.


  Ainhoa aceptó el casco al subir a la moto, solo para no despeinar su extremadamente larga cabellera oscura, ya que estaba tranquila de que no moriría allí. En su vida diaria le temía a mil cosas: a tener accidentes, a que la asalten, a que la estafen, a los bichos y animales, al clima, en resumen, a todo lo que podría afectar su supervivencia; pero en ese sueño sentía una mezcla de invencibilidad y coraje, que no la dejaba quitar la sonrisa de su semblante. Disfrutó el viaje bien abrazada de ese desconocido, quien por su parte sintió pudor ante la cercanía de ella.


  Al llegar al bar pidieron café y unas tortas dulces; nuevamente Ainhoa se devoró todo sin vergüenza ni detenimiento.


  —¿Amas esta comida, o decidiste romper una dieta?


  —Hoy decidí comer y vivir como si el mañana no existiera.


  —Carpe diem. Los occidentales suelen tener esa filosofía de vida; me gusta.


  —¿Sos japonés o chino?


  —Surcoreano.


  Ainhoa se quedó pensando en ese lugar del que no tenía idea que existía, y recordó cómo se enojaron los chinos de su barrio cuando ella los confundió, pero él no parecía haberse molestado.


  —Perdón, no conozco ese lugar y es normal para nosotros confundirlos, es que en realidad me da igual, solo me llamó la atención porque dijiste que los “occidentales” vivimos diferente.


  —No te disculpes, jamás me ofendería si me confunden con otro ser humano; todas las culturas son valiosas.


  —¿Y hace cuánto estás acá? Hablas muy bien español.


  «No sé para qué le pregunto esto si lo único que quiero es que me bese, ¿cómo lograré eso?»


  —Mi padre era coreano, pero mi madre española. A los dos les gustaba viajar, se conocieron en Sudamérica y se enamoraron, cuando quisieron tenerme a mí, se quedaron a vivir en Madrid, de hecho allí mi nombre es Kaili.


  —Pero Kaili me suena a hawaiano.


  —Así es, porque mi madre amaba todo lo de esa cultura y lo asiático. ¿Tú cómo sabes eso?


  —No tengo idea, solo me pareció. ¿Por qué hablás en pasado, qué les pasó a tus padres?


  —En mi adolescencia murieron, por lo que tuve que ir a Corea del Sur a vivir con mi abuela, al final mis tíos de allí me adoptaron. Trabajé con ellos hasta que también fallecieron, entonces abandoné todo para recorrer el mundo. Hace seis meses que estoy aquí, quizás cuando llegue el invierno vuelva a emprender el viaje sin destino.


  —¡Qué fuerte! No me imagino vivir sin familia.


  —Sí, extraño tener una familia.


  —Igual, esto es como las mascotas, todos quieren tener mascotas, pero si te toca una súper destructora o histérica, ahí te arrepentís. Uno quiere estar acompañado pero debe elegir muy bien con quien, y la familia no se elige lamentablemente.


  —Hablas como si la tuya fuera así, por lo que he notado, vosotros sois muy unidos y armoniosos.


  —¿Ah, sí? —Ok él está hablando de la que tengo acá, si conociera a mi familia real no diría lo mismo.


  —Eso es lo que percibí estos meses trabajando con el señor Carlos y Federico.


  —¿De qué trabajas, y quién es Carlos?


  —Los ayudo a preparar cerveza… Carlos es tu padre.


  «Este tipo debe creer que estoy loca, tendré que mantener la conversación fuera de mí, además el sueño está yendo muy lento, debería pasar de escena pero no sé cómo adelantarlo.»


  Luego de cambiar la conversación ingeniosamente y repetir el alimento, decidieron seguir pasando juntos el resto del día, caminando por la costa. Ella estaba temblando de frío por la brisa oceánica, pero su humor no había cambiado, su exagerada sonrisa seguía intacta. Compartieron muchos juegos coreanos, rieron y hablaron de lo opuestas que eran sus culturas, maravillándose de la inmensidad y la riqueza de ese planeta azul.


  —¡Hasta el número de emergencia es opuesto! Es demasiado. Me gusta la diversidad, pero a veces eso dificulta que la gente se entienda. ¿Por qué hay tantos idiomas y costumbres?


  —¿Para mantenernos abiertos, empáticos y no aburrirnos? Deberías viajar, verás lo fascinante que es descubrir todo eso.


  —Mmmh, es posible. Mira que hermoso cielo azul, no hay chemtrails que contaminen mi cielo soñado. Me gustaría tener más tiempo para saber de vos, lástima que no me queda mucho.


  —¿Por qué dices eso?


  —Mañana me voy de viaje y no creo que regrese jamás. Por eso me gustaría divertirme al máximo.


  «Con razón está tan distinta, parece otra persona, tan sonriente y brillante; pero justo ahora que empezaba a disfrutar su compañía, ¿ahora se irá?»


  —¿Quieres ir a mi casa? Cocinaré algo, así me cuentas sobre tu plan de viaje.


  —En realidad me gustaría pasar el resto del día con mi hermano, pero no me llamó, debe estar trabajando. Así que me gusta tu idea.


  —Estupendo, luego te llevaré a tu casa con tu familia, no te preocupes.


  —Ah, no me preocupo, ¡si querés secuestrarme también podés hacerlo!


  Jiho no sonrió, ni contestó, solo la miró frunciendo su entrecejo. Él conocía la historia de Ainhoa, todos en ese pueblo chico la conocían, no entendía cómo podía bromear sobre eso. Pero a ella no le llamó la atención su seriedad, varias veces se había quedado así ante sus bromas, supuso que no las entendía, o tal vez los asiáticos eran muy reservados.


  Llegaron a su casa, una cabaña de madera con vista al mar; ella acostumbrada a vivir en una ciudad superpoblada y contaminada, no dejaba de sorprenderse y agradecer vivir un día en ese paraíso; y él no dejaba de mirarla embobado, preparando unas pamplonas de lomo mientras ella le cebaba mates.


  —Repetime tu nombre.


  —Ji-Ho. La primera letra suena como una “y” griega para ustedes, y la letra “o” es bien cerrada.


  —YIO, es fácil. Ahora enseñame a maldecir en coreano.


  —No, no lo haré.


  —Sos muy aburrido… ¿Entonces a decir cosas lindas?


  —Ieppuda (예쁘다).


  —¿Puta?


  —Ie-ppeu-da, eres muy bonita.


  Ante esa declaración y su dulce sonrisa asimétrica, Ainhoa no dudó más y se lanzó a sus labios. Él por demás de sorprendido, la besó también, porque le gustó, porque también deseaba hacerlo y porque el hecho de no volver a verla retumbaba en su mente. Se besaron con efusividad, entre respiraciones y caricias alborotadas, hasta que ella intentó subirle su remera para quitársela, entonces él la detuvo.


  —¿Qué…qué haces?


  —Me estoy dejando llevar, ¿es demasiado para vos?


  —Sí, lo es.


  —¿Por qué? ¿Estás casado? Mira que a mi hoy no me molesta.


  —Hoy, no sé qué pasa contigo “hoy”. No quiero que vuelvas a besarme.


  —Disculpá, es incómodo, mejor me voy a casa.


  Él puso su brazo delante de ella, deteniéndola con una mirada que la confundió; ¿la estaba frenando para besarla o para golpearla? Sus respiraciones seguían aumentando la tensión.


  —Algo me dice que no sabes cómo llegar, yo te llevo. Y no es incómodo, ¿nunca te han rechazado?


  «¿Rechazo? Todo el tiempo la vida me rechaza…»


  Esta vez ella no abrazó su cuerpo al subir a la moto, solamente se tomó de la barra que estaba detrás. Sintió una mezcla de miedo, timidez y frustración; ese era el único momento en que podía disfrutar de un hombre, y la estaban rechazando. Ya deseaba despertar, pero apenas llegaron, su madre salió gritándole enfadada; él aprovechó esa escena y se fue sin siquiera despedirla.


  No volverían a verse y eso dolía, como si una espina estuviera clavándose en su corazón, en el corazón de ambos.


  Jiho regresó a su casa, el sol se estaba alejando con su típica belleza colorida, lo miró sonriente como siempre, pero esta vez se sintió diferente, lo mismo al abrir la puerta y ver un mate cebado, además de comida a medio hacer; la herida de la soledad que no le daba tregua, estaba ardiendo con mayor intensidad.


  «¿Por qué la alejé? Fue tan especial estar a su lado, y su beso increíble, ¿por qué lo hice? Está bien, no puedo meterme con la hermana de Federico, y menos conociendo su historia, ella no aguantaría mis gustos, ni mi personalidad y forma de vivir. Por suerte mañana se irá. Bien. Me pondré a leer así dejo de pensarla»


  —¡Ainhoa! ¿Cómo se te ocurre irte el día de mayores ventas? Hasta llamé al cuartel de bomberos por si habías tenido que salir a una urgencia, si no fuera porque Federico te vio con su amigo, ¡hubiera llamado a la policía! ¡¡Ni el teléfono te llevaste!!


  —¿Podrías calmarte, por favor? ¿Podríamos pasar un bello día? ¿Qué te parece si hacemos algo que te agrade? Contame, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre?


  La calma y dulzura de su hija no le permitió seguir hablándole con dureza.


  —Corazón, estás muy extraña, ¿pasó algo?


  —Hoy desperté con ganas de reír más de lo habitual, y de hacer cosas que jamás había hecho, ¿te sumas a mi día? Federico no quiso.


  —¿Justo hoy?... La verdad, me gusta mi vida tal cual es, pero si querés algo distinto podemos cocinar juntas; te voy a enseñar la receta por la que tenías curiosidad, así esperamos a papá y a mi niño con una hermosa velada en el quincho.


  —¡Me encanta, una velada todos juntos!


  —Bueno, todos nunca estaremos.


  —¿Por qué?


  —Hijita, que la alegría actual no eclipse tus recuerdos. Y no vuelvas a asustarme así, por favor.


  Ella no quiso preguntar más, veía que su madre ahora cambiaba su enojo por tristeza; había muchas cosas que no conocía de esa familia, muchas cosas que no entendía de lo que le decían; pero su sueño seguía siendo muy real, de ahí que decidió mantener alta su vibra sin darle muchas vueltas al asunto, y cocinar con su madre, que de verdad era algo que nunca había hecho en su vida.


  Encendió la radio y siguió los pasos que Amanda le iba dictando en la preparación de la comida, al compás de la música, despertando diminutas risas en esa misteriosa mujer, un sonido que la hizo despegar del suelo de fascinación; ya había olvidado cómo se era la sonrisa de su madre, por lo que se dispuso a seguir así, para vislumbrarla un rato más.


  Ya tenían todo listo, la mesa preparada con la más bonita vajilla, flores secas y luz baja, música jazz de fondo y una salamandra encendida; dos hombres entraron contentos por tal recibimiento, se suponía que uno de ellos era su padre, pero ella no lo reconocía. Igualmente pasaron una agradable y apacible noche, de charlas interesantes y comida exquisita, nada parecido a su realidad. Luego de lavar los platos, Federico se retiró al patio exterior para fumar un cigarro, y ella lo siguió, ya que seguía sintiéndose incómoda con sus “nuevos” padres.


  —¿Hermanito, me das uno?


  —¿No te gusta el alcohol pero si el faso? Devuelvan a mi hermana, ¿qué clase de impostora sos?


  —Tu chiste me hace gracia porque no es real, sino te golpearía. Dijiste que haríamos algo divertido hoy, pero llegaste re tarde.


  —Perdón, papá no me soltaba, creo que me castigo por faltar ayer. Ya le dije que mañana entraré al mediodía, quiero acompañarte a la entrevista del libro.


  —Fede, mañana ya no estaré acá, este es mi sueño, y ya estoy extrañando a mi familia, me gustaría despertar pero no sé cómo hacerlo.


  —¿Qué familia? Esto no es un sueño Aini, no paras de hacerme reír, y es raro que vos logres eso adrede.


  —Sí que lo es. Yo en realidad vivo en el país vecino, en una casa humilde, con mi hermana mayor Alba y su hijita de 4 años; también con mi papá, que se llama Manuel. Mi mamá es la misma que la tuya pero nos dejó hace más de 10 años. Este lugar es hermoso, ustedes son muy amables, pero te repito, extraño a los míos.


  —Ya caí, esa será tu próxima novela y estás metiéndote en el personaje, por eso las actitudes de hoy, ¡te subiste a una moto y te fuiste a pasar el día con el Chino! Estás irreconocible.


  —Ha, si alguna vez vuelvo a soñar esto, te recordaré que por favor me hagas de cupido con tu amigo, es encantador.


  —Desde que lo conocí no ha estado con nadie, creo que es gay. Parece muy buena persona, si querés hacemos algo mañana.


  —Mañana o alguna vez, si es que te vuelvo a ver. Me voy a dormir hermanito, me alegra mucho haberte conocido y que hayas estado en mi vida al menos un ratito.


  —Duerme bien, y ojalá mañana sigas así de loca, me gusta.


  Ainhoa se dio un baño largo, se acostó en su cama calentita con su pijama y agradeció el mágico sueño que le había regalado la vida. Nunca había tenido semejantes privilegios y emociones, pero ya era hora de poner los pies en su tierra.


  


  ♬No Solos


  Not Alone: NCT 127


  —¡¡Negra!! Despertate, ¿no escuchás que Manuel te llama?


  —¿Estoy en casa? Buenísimo, aunque estoy agotada, creo que no dormí bien.


  —¡Dale que papá se hace pis!


  Ainhoa salió como una luz de la habitación, ayudó a su padre a levantarse de la cama, caminando despacito para llegar al baño, lo higienizó y lo sostuvo hasta llegar a la cocina-comedor, donde encendió la radio, la estufa eléctrica y puso una manta en las piernas de su padre; por último le dio un beso en la frente y él le sonrió dulcemente, igual que todas las mañanas.


  Se puso a tararear una canción, mientras preparaba el desayuno mirando el reloj, eran las 7am, estaba bien con el tiempo; prendió las hornallas para calentar agua y tostar pan, llenó el lavarropas con ropa clara, y puso frutas en la mochila de su sobrina, Dorothy, que asistía al preescolar del barrio. Regresó a su habitación y ahí estaban las dos, todavía durmiendo; se acercó a su hermana oliéndola, como supuso apestaba a alcohol y cigarro. Tomó a la niña, la vistió, la higienizó y la llevó a desayunar.


  —Manuel voy a salir, espera acá sentadito, cualquier cosa que necesites de urgencia apretás acá y me llamás, así yo aviso a Alba para que se levante. Esa es tu misión, ¿podrás cumplirla?


  —Si querida no te preocupes, ¿vas de viaje?


  —Sí, ¿querés que te traiga algo?


  —Recuerdo cuando fuiste a Paris y me trajiste esa boina tan bonita, ya sé que era para tapar mis tres pelos locos que me quedaban, ha, ha, ha. ¿A dónde irás esta vez?


  —¡Me descubriste! Hoy viajo a Suiza, así que preparate para los chocolates. Me voy, no queremos que el avión se vaya sin mí.


  Esa era la historia de cada día, su padre con un alzhéimer avanzado, creía que su hija en realidad era su esposa, quien siendo azafata, siempre le traía algún obsequio de sus viajes; hasta que un día no ya no regresó, fue el mismo día que él había despedido a su madre, quien había muerto a sus 96 años. Desde ese momento los olvidos comenzaron, luego los caprichos como si fuera un niño, y más tarde el peligro de no estar presente, de no entender la dinámica de la familia y las cosas básicas de la vida, como cerrar la perilla del gas al terminar de usar el fuego.


  Desde ese caluroso y sofocante día, donde se enteraron que sus figuras femeninas ya no regresarían, los problemas se amontonaron rápidamente, y como una avalancha la aplastaron. Ainhoa en sus cortos 15 años pasó de ser una adolescente, a ser la compañera leal de su padre, confiando en que Aurora, la mayor de las tres, sería la que traería el dinero a casa; pero eso no duró mucho, y Alba, la del medio, robaba lo poco que había para comprar sus vicios, sumado que tres años luego, ingresó a su diminuta casa con la noticia de que habría dos miembros más en la familia: su novio y su bebe en camino. Para ese entonces la mayor ya se había ido del hogar y solo aparecía para pedir dinero, cuando perdía el suyo en apuestas. También era cierto, que en los momentos en que estaban todos juntos y sobrios, era una preciosa familia, amorosa, llena de alegría y festejo, pero en cuanto los fantasmas aparecían, todo eso se desvanecía.


  Ainhoa recordó esos tiempos fugazmente al ver a sus vecinos, una pareja adulta subiendo a sus hijos al auto, que a pesar de notarse apurados, hacían todo con amabilidad; ella había crecido con el cariño infinito de su padre, con su calidez y bromas, ayudándola a mantenerse fuerte, pero eso no quitaba que por las noches, se sintiera completamente sola y angustiada.


  Llegando a la escuela, la pequeña ingresó sin mirar atrás, ya que la persona que deseaba ver, seguía en la cama intentando despegarse de la resaca. Luego pasó corriendo por el supermercado chino y compró lo indispensable, era jueves y ya quedaban muy pocos billetes en su bolsillo, debía administrar muy bien esos días para llegar al lunes, el día de cobro. Cuando fue a la caja a pagar, pudo darse cuenta de las diferencias con el hombre de su sueño, y al escuchar el idioma también notó lo distinto que era, y lo poco que sabía del mundo, de la gente y sus idiosincrasias. Su trabajo le había permitido conocer otras formas de vida, pero siempre de su propia cultura.


  Regresó a su hogar para cuidar de su padre y seguir realizando los quehaceres de la casa. Al mediodía apareció su hermana con la almohada pegada, hambre y dolor de cabeza, Ainhoa le ofreció un té y se fue corriendo otra vez, a buscar a su sobrina. A la vuelta almorzaron los cuatro riendo, con los chistes de su padre, con los sueños que había tenido Alba, e intentando entender el idioma de la pequeña, que tartamudeaba de la emoción por contar lo bien que la había pasado con sus compañeros. Su hermana era alcohólica, irresponsable y terca, pero ella sabía que detrás de esas heridas, había un Ser amable y adorable, solo tenía que darle tiempo a que todo cicatrice, a que ya no duela tanto, y así poder mostrar el brillo particular que ahora escondía, por temor a que la sigan lastimando.


  —Alba, hoy tengo que salir a dar clases, ¿me aseguras que te quedas en casa?


  —¿No podes dar clases online? Ya fue lo presencial nena, tenés que actualizarte, que seamos pobres no significa que seamos anticuados o tontos.


  —Albi, casi todos los días doy clases online para la formación, pero ser doula es presencial, ¿querés que le enseñe a las mamás los movimientos y respiraciones por camarita? Eso es más frío que la camilla donde van a parir algunas.


  —¡Pero todos los días te vas!


  —No todos. Pero gracias a eso tenemos comodidades en casa y la heladera llena. Además, ¿te olvidaste lo bien que te hizo mi apoyo en tu gestación y parto? Quiero compartir eso con los demás, todos los días de mi vida.


  —Bueno exigí que te paguen mejor, porque estoy cansada de comer siempre la misma porquería y de vivir en este barrio asqueroso.


  —Tenés razón, tendría que pedir un aumento, seguro que si te lo pedía a vos me lo hubieras podido pagar, ¿eh?


  —No podes hacer caridad…


  —Hija, ¿pero vos no sos la mayor? ¿No deberías estar trabajando también?


  —¿Cuándo querés te pones lúcido, viejo?


  —¡Alba no!, hacia él no te dirijas así.


  —Chicas no se preocupen, mamá debe estar por volver del viaje y va a traer plata como siempre. Dejen de discutir sobre eso en la mesa, más respeto al alimento, por favor.


  —¡¡Ahh, bueno, lo que faltaba!! Me voy a bañar, si es que hay agua; te recuerdo que a las 20hs entro a la escuela, así que espero que la mamita te suelte antes.


  —Alba no seas tan desagradable, siempre llego antes de las 19, siempre, y con las bolsas de comida en las dos manos.


  —Perfecto, chau.


  Ainhoa apoyó su codo en la mesa para sostener su frente con su mano, el frío calmó su cabeza que estaba hirviendo, y no de fiebre. Su mirada se posó en el mantel leyendo la frase que había en él, «♬All you need is love».


  —¿Todo lo que necesitas es amor?


  Rio internamente… ¿Qué hubiera sido de ellos si no existiera un mínimo grado de amor en esa familia? Al menos disfrutaba pasar su tiempo con ellos, escuchando las interminables historias de su padre, pintando con su sobrina y cantando de sol a sol sin que a nadie le moleste. Por las noches, luego de bañar a los que tenía a su cargo y llevarlos a dormir, solía quedarse estudiando o viendo alguna película que la ayude a desconectarse de su rutina; pero esa noche en particular, pensó que podría acostarse temprano y con suerte volver a soñar con su vida paralela, con las manos de su madre, la frescura de su hermano, y si tenía un poco más de suerte, con el misterioso hombre de ojos más oscuros que una noche sin luna.


  #


  Federico despertó antes de que suene su despertador, fue al cuarto de al lado a sacar de la cama a su hermana, arrastrándola de los pies ya que no quería salir del refugio calentito que estaba disfrutando. La metió en el baño y se dirigió a la cocina a preparar mate.


  —¿Es amargo?


  —¿Es broma? Shh, calla así usas esa energía para más tarde.


  —Claro, estamos en Uruguay, no podría ser de otra forma; me encanta, en mi casa lo toman muy dulce, es un asco.


  —Ah, seguís actuando para tu nueva novela. Hermana, ¿podrías dejar eso por hoy? Se te van a mezclar en la entrevista.


  —Lo lamento mucho Fede, de verdad sigo sin recordar nada, tendrás que cancelarla.


  —¿Estás buscando pelea? Sabes perfectamente lo que nos costó esto.


  —No, no lo sé. Igual si es secreta podés decirles que tampoco quiero revelar mi identidad a los periodistas, ni siquiera mi voz, se me ocurre que hagan una nota online y vos hablarías por mí, corrijo, escribirías por mí.


  Él no respondió y se quedó pensando en eso, en eso y en el hecho de que su hermana de verdad no recordaba; ya no era broma ni actuación, no había perdido la memoria sino que también estaba alucinando cosas.


  —Ainhoa, por hoy zafas, pero si mañana no volvés a ser vos, te llevo arrastrando al médico.


  —¡Arasso! Significa que acepto tu plan, estuve investigando un poco para hablar con tu amigo, el de ojitos afilados.


  —Claro, para eso te funciona el cerebro. ¿Posta querés salir con él? Tiene rasgos asiáticos pero es español.


  —Ya sé, ¿te pensás que me importa lo que figura en su registro de nacimiento? Por lo que veo lleva las dos banderas en su corazón, y yo soy mujer de las estrellas, me da igual eso, pero saber su idioma es una forma de conquistarlo.


  —Piba, estás muy rara.


  —En fin, como tengo el día libre, ya que no puedo trabajar en estas condiciones, pensaba buscarlo ¿Me vas a facilitar información?


  Federico no salía de su asombro, la nueva Ainhoa era eso, completamente nueva, ya que nunca antes la había visto emocionarse por un hombre, o en realidad, por nada más que no fueran sus libros. Sabía que Jiho era de confianza, así que le dio su número telefónico, dirección y horarios, para que lo encuentre y no se pierda deambulando por ahí; como buen hermano la apoyaría ese día, ella lo había hecho ciento de veces en el pasado, eran muy compinches, y sabía que una salida como esa le haría bien. Ella se puso otra vez la ropa más colorida que encontró, usó perfumes y cremas en exceso y fue a la búsqueda de su objetivo.


  Tal como le había indicado su hermano, lo encontró solo, sentado en un banco con vista al mar, comiendo unas frutas. Se quedó un rato mirándolo, usando su súper escáner del que se sentía orgullosa, era muy buena disimulando y observando, llevaba años en eso al no poder permitirse hacer otra cosa, por falta de tiempo y recursos; claramente cargar con una familia problemática ella sola, no le daba muchas chances de romance. Y ahí estaba plena deleitando su vista, hasta que él se puso de pie, y caminó por la arena alejándose de ella, quien se quedó dudando si estaba bien seguir persiguiéndolo, o si sería mejor ir de frente, a pesar de la vergonzosa escena que había pasado con él, pero en cuanto decidió ir a disculparse, ya lo había perdido de vista.


  —¿Buscas algo en particular?


  —¡¡OMO (ay dios)!! Jiho, me asustaste.


  —¿Por?


  —Es que te vi irte... por otro lado.


  —Me estabas espiando.


  —Bueno… sí. ¿Querés pasar el día conmigo?


  —Creí que no volvería a verte.


  —Ah sí, es que al final no tengo fecha de mi viaje, puede ser mañana o pasado, ¡mula!


  —¿Mula?


  —Mula: ‘no lo sé’.


  Jiho no paraba de reír, ella sin entender el motivo sonreía igual, porque le gustaba el sonido de su carcajada y verlo tapar su boca con sus manos, algo característico de él que le parecía lindo.


  —Por favor, no intentes hablar mi idioma. Ni mi nombre pronuncias bien.


  —Podés pedirme que no te bese, porque es tu cuerpo; pero no tenés derecho a pedirme que me calle. Además, no seas egoísta y enseñame.


  —Está bien, lo haré con una condición.


  —Ajá, lo que quieras.


  —Te enseñaré por un mes, y cuando pases la lección, me dirás el nombre de la autora misteriosa, su identidad real.


  —Yo no sé quién es, su editorial se comunica conmigo.


  «¿Este chico de que mundo es?, podría haberme pedido sexo.»


  —Eso no fue lo que me dijiste el día que los encargué. Sabes quién es, pero no puedes revelarlo. Pues si te enseño coreano debes decirme, prometo no contárselo a nadie.


  —Está bien, pero el premio es grande, por lo que un mes no me sirve, tendrás el nombre cuando logres enseñarme a hablar, leer y escribir perfectamente tu idioma.


  —¿Tienes idea lo difícil que es? Estaríamos años con eso.


  —¿Sabés lo inteligente y rápida que soy? Estudié medicina y me formé como doula, cuidando a mi padre, a mi hermana y luego a mi sobrina desde que nació, y además trabajaba.


  Jiho comenzó a caminar confundido, intentando poner en orden lo que había escuchado; no sabía que tenía una hermana, ni que había estudiado. Frenó de golpe para acomodar sus ideas.


  —¿Qué edad tienes? ¿En qué momento estudiaste todo eso, siendo además bombera?


  —¿¡Bombera!?


  —Es que te creí más joven que yo. Tengo 42.


  —¿Dormís en formol? 42 es un número especial; yo tengo 27 pero... No importa, dejemos de hablar de cosas personales, mejor vamos a comer algo mientras me contás que te gusta hacer, tus hobbies, o qué haces cuándo querés relajarte.


  —Tendría que volver a trabajar, pero hoy me caes bien así que me puedo dar el gusto.


  —¡Kacha! ‘vamos’.


  —Empezamos urgente la primera lección: pronunciación.


  Se dirigieron al bar del padre de Ainhoa, que para el alivio de Jiho, no se encontraba; Federico estaba al mando, dándoles un cálido saludo al verlos juntos. Pidieron unos lomitos en sándwich, un tazón de arroz y licores de los que vendía la familia de él.


  Ella era un menudo desastre, lo que había entre los dos panes estaba desparramado en el plato, ya había usado una cantidad de servilletas, y así y todo seguía engrudada.


  —¿Qué haces mujer?, no se te ocurra tomar helado a mi lado…


  —¿Por qué vos siempre comes tan prolijamente?


  —Tienes que abrir bien la boca, aisshh no me hagas tener que decir obscenidades.


  —¡Proceda con confianza!


  Jiho abría sus ojos, los volvía a cerrar moviendo su cabeza y hombros de escalofríos; ella seguía provocándolo con cada gesto y palabra.


  «Que alguien me diga cómo se hace para resistir, cada día está más guapa, más juguetona, más sorprendente, ¿cómo hago para frenar estas ganas de limpiar su mejilla?, y no por lo que está comiendo. Quiero tenerla conmigo, entera. No Jiho, eres fuerte, puedes mantener la distancia, no vas a dejar que tu cuerpo y una radiante mujer te manejen, nunca sucedió y nunca sucederá»


  Ella logró que él ría hasta hacerle doler la panza, logró que abra su corazón para contarle cosas que no solía expresar hacia afuera ni siquiera con él mismo, lo miró con una dulzura especial, como ninguna mujer hizo, excepto su madre. Caminaron por el pueblo, con el asombro de ella en cada paso, por lo tropical que se veía todo aun siendo otoño. Jiho recibió un mensaje en su teléfono, que lo hizo sonreír.


  —Vamos a la costa, quiero que veas algo mágico.


  —Ya lo vi. ¡Igual vamos!


  —¿Qué has visto?


  —Las gigantes y oscuras rocas que reciben el oleaje, ver esa fuerza y su espuma es de película.


  Él soltó una carcajada y tomó su mano tirando de ella, haciendo que su corazón se dispare otra vez. Al llegar a la costa oceánica, Ainhoa quedó sin respiración y sin habla. Las olas se iluminaban, dejando una estela azulina en la arena, era como si las estrellas estuvieran danzando dentro del mar; el fondo profundamente oscuro dejaba apreciar mejor lo que parecían lámparas de neón; ella puso sus pies en la orilla y el agua llegó para taparlos, dejándole un brillo azul al retirarse, que se desvanecía y se volvía a encender. Parecían auroras marítimas, realmente era mágico, y la expresión en el rostro de Ainhoa era única. Jiho sintió una sensación nueva invadiendo todo su cuerpo; ver su emoción y felicidad desbordante, hizo que le diera ganas de llorar; nunca había llorado de ver tanta belleza, de ver alegría en los ojos de otro ser. Deseo verla así para siempre. Ella había hecho florecer su corazón. Y mientras Ainhoa no despegaba su vista del paisaje, él no lo hacía de ella.


  —¿Qué, qué es esta maravilla?


  —Noctilucas, le dicen chispa marina o luces fantasmas; son algas fluorescentes, se iluminan cuando se alteran.


  —¿Brillan cuando las alteran?; que hermosa ironía. Jamás imaginé que algo tan maravilloso existiera en este planeta.


  —알아 (lo sé).


  Sentados en la arena con el silencio en el medio, admirando la inmensidad que los envolvía, recibieron la llegada de una fina línea de luz en el cielo; era la luna alertándoles que el tiempo había pasado muy rápido, que era hora de ir despidiéndose, para volver a la rutina del día siguiente.


  —Antes de que te vayas, quiero que abras tu mochila y me muestres lo que hay dentro.


  —¿Por qué haría algo así? Eres muy descarada, ¿lo sabes?


  —Si lo sé. Pero no hay nada que me dé más confianza, que hurgar sorpresivamente los lugares más íntimos, como una mochila, un celular o los cajones de una casa.


  —Eso está muy mal, pero entiendo tu punto. Está bien, adelante mira lo que quieras.


  —Komawoio, (고마워요, gracias).


  —Te ha salido muy bien, cierto que eres rápida.


  «¿Rápida? ¿Me lo dijo con doble sentido? Por su dulce gesto diría que no.»


  Ella lo miró aguantándose de responder sensualmente, él le despertaba sensaciones que tenía dormidas, pero no debía pasarse o terminaría como la última vez. Y luego de un rato sacando hasta las migas, procedió a apoyarse en su espalda, pidiéndole que lea del libro que encontró allí. Él ojeó algunas páginas y eligió una especial.
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  Un objeto no necesita ser gigante


  para tener una gran masa.


  Esa chica, tan pequeña como una violeta,


  esa chica, que recorre el cielo


  como los pétalos de una flor,


  me atrae hacia ella con una fuerza,


  más grande que la que ejerce la tierra.


  En tan solo un momento,


  caigo y ruedo sin razón como la manzana de Newton.


  Con un golpecito que hace tum,


  con un golpecito que hace tum, tum,


  mi corazón rebotó desde el cielo hacia la tierra,


  con un movimiento vertiginoso pendular.


  Así fue… Mi primer amor.


  (김인육 Kim In-Yook)


  Silencio, esta vez incómodo silencio, respiraciones que se acompasaban con el roce de sus espaldas, pensamientos que comenzaban a crear formas ante esas palabras que un extraño había inventado, pero que ellos las sentían propias. Un leve movimiento de ella, hizo que él también girara lentamente, hasta que sus tímidos ojos oscuros, se encontraron para expresar cosas más bonitas que el poema.


  Él remojó sus labios pomposos, entonces una vez más, ella se lanzó a ellos, pero él fue más rápido y la esquivó.


  —¿Por qué hiciste algo tan horrible, Jiho?


  —¿Yo? Me ibas a besar otra vez sin preguntarme, ¡tú eres la que hizo algo feo!


  —Acabas de leerme un poema, que prácticamente parece escrito para mí, soy petisa y estoy vestida mayormente de violeta.


  —¡Y muy tonta! Me has pedido que lea un libro, no algo escrito por mí para ti. ¿Conoces lo que es la comunicación? No debes besar a la gente porque se te antoja, eres muy irrespetuosa.


  —Y vos sos un histérico, me miras con ganas pero no te atreves a nada, la comunicación no es solo con palabras, ¡eh! ¿Sos homosexual, virgen o retardado?


  —Eres linda, pero tampoco para tanto, ¿de dónde sacas tanta autoestima para creer que soy todo eso porque no gusto de ti?


  —Entonces debes tener un problema con tu testosterona para no querer estar conmigo, aunque no sea tan linda.


  —O eres tú quien tiene problemas con sus feromonas, quizás están atrofiadas.


  —¡¡Vos tampoco sos tan lindo!!


  —¿El sexo para ti es eso? ¿Te acuestas con los apuestos? A los animales les respeto eso, se reproducen con el mejor y más bello porque quieren que su especie tenga los mejores genes, pero nosotros no tenemos sexo solo para tener hijos, sino por cuestiones más significativas.


  —¡Qué sueño del orto! ¿Puede ser posible tener mala suerte despierta y dormida? Chau, terminó la cita.


  —No era una cita. No te vayas, ¿por qué eres tan infantil?


  Ainhoa se alejó ligeramente, él apretó sus puños, no soportó que eso suceda otra vez. Ella tenía razón, estaba siendo histérico y para nada sincero; pero no quería enamorarse de ella, por eso no podía permitirse besarla, como tampoco quería perder a ese pequeño Ser que había frenado su tormenta de golpe, que insistía en traerle el sol para pintar su apagada existencia.


  Siguió sus pasos hasta verla detenerse y llevar sus manos a su rostro; en ese instante su coraza se derrumbó, corrió hacia ella y tomó sus manos suavemente, topándose con su hermoso rostro, hermoso pero lleno de lágrimas, algo que no deseó ver nunca más. La abrazó y ella se refugió con desesperación a su cuerpo, él acarició su cabeza, dejando que las palabras salgan sin pensar, o lo que era mejor, siendo guiadas por su sentir.


  —Perdona por confundirte. Sinceramente tengo miedo de que te acerques a un punto donde pueda lastimarte. Eres preciosa y yo un gilipollas, sé que debo apartarte de mí pero no quiero, no quiero que te alejes demasiado.


  Ella despegó su cuerpo sin decir una palabra; únicamente para mirarlo, desde esos particulares ojos que la enloquecían, hasta su boca entreabierta que deseaba aún más; sus pómulos bien marcados, su piel de seda, todo su rostro era jodidamente sexy. Intentaba entender por qué había tanto drama en su sueño; por qué razón no podía disfrutarlo al máximo; aunque su vida real era igual de dramática, por lo que debería ser normal que el subconsciente traiga eso por las noches.


  —De acuerdo, seamos amigos, me portaré correctamente de ahora en más. En la vida no hay que forzar las cosas, porque salen mal, parece que acá es igual. Te veo mañana, ¿sí?


  Él no comprendió algunas de sus palabras, pero escuchar que volvería a verla lo hizo sonreír. La siguió a escondidas para asegurarse que llegue bien a su casa, y en cuanto traspasó la puerta, dio la vuelta y emprendió camino a la suya, con una mezcla de sentimientos que lo hicieron sentir vivo.


  Sarang, «amor». Esa sería la próxima palabra que deseaba enseñarle, pero no exactamente con palabras.


  Ainhoa entró a su casa sintiéndose algo incómoda de ver a su madre, quien la regañó nuevamente por no trabajar, y la mandó a cambiarse para cenar, e ir a su turno de guardia en la estación de bomberos. Ella preguntó por su hermano, pero su madre seguía enojada, e ignorándola se dirigió a la cocina. No estaba acostumbrada a que le den órdenes, o que le recriminen sus acciones, ya que jamás fue irresponsable. Sintiéndose muy molesta, se metió en la ducha calentita por un rato, a ver si ahí lograba relajarse, pero unos golpes en la puerta interrumpieron su perfecto estado. Federico había llegado y precisaba el baño.


  —Si no salís en diez segundos entro igual y te la bancas, tengo que hacer lo segundo.


  —Nene espera un poco más, ni se te ocurra entrar porque…


  La puerta se abrió y él se sentó muy tranquilo en el inodoro, ella detrás de la mampara no podía creer lo que pasaba. Cerró la canilla y envolviéndose como pudo en la toalla, salió casi resbalándose por los apurones. Ya en la mesa, los cuatro en familia a punto de comer ensalada de todos los colores, y pescado a la parrilla que había preparado su padre, empezaron a comentar sobre su día, mientras ella volvía a devorar con desesperación.


  —¿Qué hicieron con mi amigo hoy? ¿No merendaste que tenés tanta hambre?


  —No me hables, estoy enojada con vos.


  —¿Por qué? ¿Tanto te molesta que entre al baño?, hasta compartimos el mismo útero por nueve meses, ¿desde cuándo te da vergüenza?


  —Disculpen, se me fue el hambre. Me voy a dormir.


  —¿Dormir? Hijita aunque pelees con tu hermano, estás de servicio, él tiene que llevarte al cuartel.


  —Bien, te espero en el auto.


  Ainhoa se dirigió rápidamente al garaje, estaba aturdida, su cabeza le daba vueltas, había cosas de ese sueño que le estaban molestando y no tenía mucho sentido; era como una extraña en ese lugar, pero a la vez sabía que si se proponía disfrutar lo que había, podría ser agradable, porque era una vida fácil; una familia unida con todas las necesidades cubiertas; una casa al lado del mar; un cuerpo sexy, saludable y bien tratado; y si le echaba ganas, podría tener un novio atento, atractivo e inteligente; todo opuesto a su realidad. Definitivamente tenía que enfocarse en eso y dejar de comportarse como una niña caprichosa.


  —Señorita desconocida, el auto está abierto, podes subir.


  —Federico, perdón por cómo te trate, me caes muy bien, no sé porque estoy tan enojada. Es que no estoy acostumbrada a esta vida; y como en mi casa nunca tuve privacidad, al ser un sueño creí que podría tener eso acá, pero vos llegaste justo en ese momento y me molestó.


  —¿En qué momento? Uh, ¿estabas tocándote? ¡Perdón!


  —¡NOOO! Me refiero a que al fin podía darme un baño relajante, hasta me dio ganas de cantar, es impresionante ese lugar.


  —¿Qué tiene de especial el baño?


  —Donde yo vivo no hay buena calefacción, en invierno da mucho frío por lo que nos bañamos en un minuto, y en verano a veces cortan el agua, ni que decir de la luz. No te das una idea de la cantidad de cosas maravillosas que tenés acá.


  —Decime una cosa, ¿tiene sentido que te lleve al cuartel, o no recordás nada?


  —No tendría sentido ir.


  —Iremos igual así le explicas a tu superior la situación, seguramente te suspenda hasta que recuperes la memoria. Luego iremos al médico.


  —¡No! ¡Médicos no!


  —¿Por qué, te trae algún mal recuerdo? —Eso es, mi hermana está regresando.


  —No, solo no quiero ir. Trabajo en el campo de la salud, y hay muchas cosas con las que discrepo. Únicamente me acerco a los médicos por un accidente grave que no pueda resolver yo misma.


  —Aini, no sólo perdiste la memoria, también estás alucinando, te comportas como si fueras alguien diferente, muy diferente. Esto no es un sueño, y no pareces mi hermana.


  —¿Qué fecha es hoy?


  —Ayer me preguntaste lo mismo. Es viernes 9 de abril del 2038. Escuchá, a mí también me caes bien, más que antes de hecho, pero quiero que vuelvas a ser la antigua Ainhoa, porque temo por tu salud, ¿entendés?


  —Entonces el tiempo transcurre linealmente, pero estoy soñando un día adelantado del real. Bien. Hermano, te pido un poco más de tiempo por favor, si en un mes no vuelvo a ser la que esperás, prometo ir al médico.


  —¿Lo prometes?


  —Sí, y te aseguro que jamás falte a una promesa.


  —Lo sé.


  —Ah, parece que en algo soy parecida a la antigua Aini.


  Y allá fueron los hermanos, empezando por al cuartel de bomberos y terminando en el bar familiar, porque no iban a desaprovechar la noche, y porque se habían quedado con hambre, más que nada Federico que apenas pudo dar un par de bocados. La noche se hizo infinita, los dos se contaron hasta el mínimo detalle de sus vidas; claramente era la primera vez que la escuchaban y no podían salir del asombro; a veces las lágrimas caían, otras veces las carcajadas resonaban en el bar, que ya estaba vacío y lo único que abundaba, era su mesa repleta de botellas y papas fritas de varios sabores y formas.


  Ainhoa se enteró la razón por la que siempre ponían un plato, un vaso y un par de cubiertos demás en la mesa: faltaba un hermano; no porque estuviera muerto, sino preso, ya que cuando ella tenía 13 años, quiso encontrarse con una supuesta amiga virtual en una plaza, resultando ser un engaño; y en el intento por secuestrarla, su hermano mayor que siempre estaba detrás vigilándola, llegó a tiempo para sacarla de las manos de un hombre, que recibió la furia de un pibe de 18 años recién cumplidos; quien terminó con sangre en sus manos, esposas en sus muñecas y una condena de 15 años por homicidio.


  —¡Pero es injusto, él la salvó!


  —¿Injusto? Sí, Aini, como casi todo en este mundo. Pero no te preocupes, a todos les llega. Como siempre te digo a pesar de que ahora no lo recuerdes: no te enganches con lo malo, con pensamientos que te hacen daño, vos seguí haciendo las cosas bien y con amor, ocupa tu mente y tus manos en eso.


  —¿Esa sería nuestra forma de cambiar el mundo?


  —¿El mundo? Es la forma que tenemos en nuestra familia de vivir bien; el abuelo me decía que no vinimos a este mundo a salvarlo, o a conocer el amor, venimos a disfrutar del mundo, venimos a sentir y expresar el amor que ya somos; claro que no lo entendí hasta que fui grande.


  —Desde que tengo uso de razón me ocupe de todo con amor, aunque también reconozco que me la paso enojada y triste en mi interior, quejándome a escondidas de casi todo mi presente, quizás por eso no cambia.


  —La energía de la intención es muy poderosa. Probá de hacerlo diferente y observá qué pasa


  —Lo haré. Gracias mi pequeño.


  —Nunca me habías llamado así… eres muy tierna ahora, y me gusta.


  


  ♬Está Bien


  That's okay: D.O.


  Ainhoa se fue a dormir pensando en lo extraño que eran sus sueños, una ráfaga de tristeza invadió su cuerpo, por no tener ninguna amiga a quien contarle, o con quien sacar conclusiones; su temprana vida de cuidadora familiar no le había dejado espacio para forjar amistades, las mudanzas y nula vida social mucho menos. Sus estudios habían sido prácticamente online, y su trabajo era bastante solitario, o quizás era ella quién no se permitía abrirse a los demás.


  Al despertar, luego de hacer las mismas tareas que el día anterior, se le ocurrió contarle a su hermana, ya que estando ebria o no, podía charlar de lo que sea con ella, al menos tenía una amiga. Pensó comprar algo rico para preparar en la cena y tener esa interesante conversación, así fue que su día comenzó con una motivación nueva. Esa mañana, como todos los viernes, tenía que dar clases presenciales en una clínica cercana a su casa, a un grupo de madres y padres embarazados. En el momento en que estaba por atravesar la puerta, su brazo sintió el dolor de una fuerte mano que la hizo trastabillar y girar con brusquedad.


  Era el padre de su sobrina, que con su aterradora mirada y voz, paralizó su mundo.


  —¿Dónde están? Tengo derecho a verlas.


  Ella solo tenía una imagen en su cabeza: su hermana golpeada y su pequeña sollozando de miedo. Lo empujó con fuerza para que se aleje de ella e intentó ingresar al edificio, pero él volvió a tomarla con más fuerza.


  —El único derecho que tenés es a estar muerto, pero ni eso hace bien la vida.


  —Seguís igual de agresiva. Soy el padre y me impedís verla, entonces tendré que buscarla a la escuela y llevármela a vivir conmigo.


  —Te acercas a ella y sabes que te asesino con MIS propias manos.


  —¿Irías a la cárcel dejando a tu padre solo? No creo que las desastrosas de tus hermanas puedan cuidarlo.


  Mientras él reía, Ainhoa intentaba respirar para no reaccionar, pero en cuanto él se alejó en dirección a la escuela, su mente se apagó y su cuerpo se lanzó contra él, girándolo y dándole un buen golpe con su rodilla en el estómago, haciéndolo torcer del dolor. Lo tomó del pelo y tiró hacia arriba para que la mirara.


  —Volvé por donde viniste. Prefiero estar en la cárcel antes de verte feliz un maldito día.


  —No vas a poder esconderlas tanto tiempo.


  Él se fue acomodando su ropa, esbozando gestos de satisfacción; había logrado lo que buscaba, como lo hacía siempre. Ainhoa con náuseas corrió hasta ver un taxi y subió urgente en él, con destino a la escuela. Ya tomada de la mano de su sobrina, pidió a las maestras pasar al baño, y así se fue escabullendo hasta salir por un paredón externo de la escuela, donde él no las vería, en caso que hubiera alcanzado a seguirla. Escapando como si fueran las culpables, como si su existencia fuera un error. Al llegar a su casa con el corazón a mil revoluciones, vio salir a su hermana mayor con unas cajas, pero no pudo pensar qué estaba haciendo ahí o qué se llevaba, solo le informo lo urgente y entró a la casa, directo a su habitación a despertar a la menor que seguía en la cama. Abrió las valijas con rudeza y comenzó a llenarlas mientras llamaba a un taxi más.


  —¿Qué te pasa nena?


  —Nos encontró.


  —Basta negra, no quiero seguir así. ¿No ves lo feliz que está Doro en su escuela? Y vos tenés tu trabajo, yo mi escuela nocturna. No podemos volver a perder todo por él.


  —¿Querés terminar muerta?


  —Vamos a la policía otra vez.


  —Sabes que no sirve. Seremos nómades, pero no títeres de él.


  —¿Entonces para qué cambiar de ciudad?, hay que ir a otro país donde nos defiendan.


  —Por ahora hay que salir de acá.


  Ya con lo básico en dos taxis, emprendieron viaje a un hostel de esa ciudad; debían quedarse allí hasta que juntaran dinero para alquilar en algún lugar lejano. Ainhoa habló por teléfono con su jefa, quien se disgustó por lo que vieron y oyeron en la puerta de la clínica, y con una gran pena le quitó el puesto. Ya no podría dar talleres presenciales, ni clases online. Nuevamente debía empezar la búsqueda laboral.


  Quiso tomar su netbook para subir las fotos de los muebles y electrodomésticos que tenían en casa para venderlos, pero no la encontró, más tarde debería ir a buscarla. Se recostó en la falda de su padre, quien comenzó a cantar la misma canción de todos los días, la única que sabía entera… «La sonrisa ancha, la lluvia en el pelo, no importaba nada, ibas a encontrarte con él, con él, con él, son cinco minutos, la vida es eterna en cinco minutos, suena la sirena, de vuelta al trabajo, y tu caminando, lo iluminas todo, los cinco minutos, te hacen florecer. Te recuerdo Amanda♬».


  Con esa melodía y las suaves manos de su padre acariciando su cabello se quedó dormida, esperando encontrar algo de calma.


  Al despertar sin poder recordar su sueño, se dispuso a hacer la cena; sin ganas de hablar con su hermana, sin ganas de sonreír ni pensar, estaba desanimada de todo, pero las ocurrencias de su sobrina y las carcajadas de Manuel le inyectaron el amor necesario para reír, para respirar esperanza. Alba puso música y la abrazo moviéndola para que baile, ella no podía creer que todavía tengan buen humor, pero decidió seguirles el ritmo.


  Ya todos estaban bañados, a punto de dormir, cuando su hermana mayor llegó con las cajas que había sacado de la casa esa mañana, y al abrirla le entregó la computadora a Ainhoa, junto a unas cuantas lágrimas.


  —Perdón, solo pude recuperar esto, sé que es importante porque es con lo que trabajas.


  —¿Recuperar? No entiendo…—La mayor tomó su mano y la llevó a la galería exterior.


  —Perdí una apuesta muy grande, ahora deben estar sacando todo lo que hay en casa para cobrarla. Suerte que no estamos ahí.


  —¿CÓMO? ¿SUERTE, AURORA?


  —Shhh. Perdón, te juro que no juego más, llegue al límite.


  Ainhoa temblaba, comenzó a respirar hondo y exhalar lento, tragándose duramente sus lágrimas, aunque su garganta le doliera como si fuera a romperse en mil pedazos, debía aguantar un poco más, su sobrina no se merecía ver semejante dolor.


  —¿Qué debo hacer? ¿Debo enojarme? Papá se enojaba con mamá, pero ella siguió haciendo lo mismo hasta que se fue. ¿Qué debo hacer? ¿Tratarte dulcemente y decirte que vamos a estar bien? Hice eso todos estos años y vos seguís igual… pero yo ya no estoy igual… yo me estoy rindiendo.


  —Perdoname por favor, te prometo…


  —No, no, no… no digas nada, hoy podes llorar si querés, pero no tenemos más tiempo que ese, mañana vas a despertar con una decisión: o te vas y no regresas JAMÁS, o te quedas y ayudas a sobrevivir, como todos.


  —¿Todos? Papá no está por su demencia, y Alba no está por su depresión.


  —Yo estoy… y ellos están perdidos, pero si me ayudas a traer luz podemos encontrarlos y recuperarlos. No voy a juzgar tu decisión, pero tenés que tomar un camino, no podés andar a los porrazos hundiendo a todos con vos. Y si decidís quedarte lo cumplís, sino… sino me voy yo.


  —Me quedo.


  —Bueno, entonces a dormir que mañana hay que levantarse antes que el sol porque hay que buscar una changa, no queda un peso en mi billetera y perdí el trabajo hoy… ¿Seguro te quedas?


  Todos cerraron sus ojos agotados, la energía de los cambios eran fuertes, y a pesar de estar acostumbrados a estos, nunca sucedían por elección de ellos, al menos no directamente.


  #


  Esta vez Ainhoa decidió atender la tienda familiar por la mañana; eligió saborear a pleno la malta bien caliente que le había hecho su madre, junto a unos muffins de zanahoria exquisitos, mientras leía la novela que su doble cuántico había escrito, y por supuesto disfrutaría a pleno de ese cuerpo que se sentía más liviano y relajado. A pesar de no tener comida en su casa real, tampoco sentía mucha hambre en su sueño; por lo que al mediodía en lugar de sentarse a almorzar con Amanda, que seguía siendo una desconocida para ella, prefirió caminar en soledad por la costa.


  Se adentró en un bosque, observando los árboles de hojas amarillas y los pinos verdes; intentó llevarse esa imagen como una foto a su memoria. Cerró los ojos y ahí estaba, a donde sea que vaya podría contemplar ese formidable paisaje, y con suerte sentir la serenidad de ese instante.


  Caminó un poco más, hasta que el sonido de una pelota le llamó la atención, siguió el ruido y se encontró con una cancha de básquet y dos chicos jugando en ella.


  —¿Me puedo unir?


  —¿Hermana qué haces acá?


  —Me aburrí en casa, ¿puedo jugar?


  —¿Sabes jugar?


  —Y eso que importa Jiho, quiero jugar para divertirme.


  Ella jugó y muy bien, dejando boquiabierta a los dos; Federico por saber que su hermana jamás había tocado una pelota ni veía deportes, y Jiho porque todo lo que hacía le atraía más, lo enamoraba más y le molestaba más. Después de la actividad estaban acalorados y hambrientos; Federico les ofreció dos botellas de agua, una de agua dulce y otra salada, ella la tomo con algo de dudas, pero él le explicó que podría beber eso y nada más, ni siquiera comer, ya que el mar tenía todos los nutrientes que necesitaban. Automáticamente pensó en su familia, que ahora estaban pasando hambre, y se le ocurrió hacer la prueba, pero no tenía un mar cerca, por lo que ese podría ser el próximo destino. Jiho sacó una cámara de fotos de su mochila y apuntó a algo que Ainhoa no pudo descifrar.


  —¿Para qué tomás fotos?, es aburrido y no debe ser bueno, mi abuela decía que una parte de tu energía queda encerrada ahí.


  —Me gusta captar lo que nadie ve, no suelo sacar fotos de las personas; y no es aburrido para mí. Es arte, como dibujos de luz.


  —Yo no tengo fotos de nada ni nadie, me gusta pensar que únicamente el instante en el que estoy respirando es importante, mañana podría olvidarlo y no me molestaría, porque en ese momento, también estaría haciendo algo importante.


  —Siempre estás haciendo cosas o hablando, no paras un segundo, a la pausa también deberías valorarla.


  —Tic, tac; el tiempo corre, me persigue y no puedo desperdiciarlo; por eso hago todo rápido, como cocinar, no sale muy rico pero con algo hay que llenar la panza.


  —Te iba a pedir que me cocines si te veía hoy, además después del ejercicio me da mucha hambre.


  —Te haré gohan.


  —De verdad estuviste estudiando.


  —¿Qué es gohan? —Los dos habían olvidado que Federico seguía ahí.


  —Ah, es arroz, fácil y rápido.


  —Me sumo, podría comer lo que sea ahora.


  Ainhoa fulminó con la mirada a su hermano, que no la estaba ayudando, o eso creía ella; pero él sabía que al estar presente, ellos podrían sentirse más relajados y conocerse mejor, si iba a ser de cupido, haría su papel a la perfección.


  Los tres pasaron el tiempo acompañándose, una amistad que crecía jugando a diversas cosas, cocinando mucho o confesando sus más grandes debilidades; sosteniéndose en brindis, miradas que abrazan y bromas que elevan vibras, cautivados por la soleada juventud. Ellos no se perdían en normas sociales superficiales o máscaras, era una amistad inusualmente intensa e íntima; por lo que cada momento que pasaban juntos, era una gran dosis de energía. Pero Ainhoa despertaba en su verdadera realidad cada vez más cansada, no sólo por vivir dos veces el mismo día, quizás algo peor que el jetlag, sino porque del otro lado había más problemas que festejos, más miedos que risas espontáneas, y cuando algo te sobrepasa, es fácil caer en los sinfines de trastornos como ansiedad, fatiga, insomnio o la simple y cruel incertidumbre; cuando las situaciones nos persiguen y uno no tiene con qué defenderse, destrozando en unos pocos minutos tu personalidad y paz mental.


  «♬Hay que saber ser flor mientras vuelan guadañazos…»


  Ella cantaba en todo momento para mantenerse enfocada, para que su mente no la ahogue; la música la salvaba, sentía que la vida se trataba de eso, de ritmo, melodía y armonía; siempre había una canción para cada situación; una que le daba fuerzas, otra que la comprendía, otra que la alegraba o simplemente alguna que la calmara.


  Pero uno de esos días, donde su mente no dejaba de mostrarle los peores pronósticos, donde ya ni la música la contenía, una llamada logró aliviarla, al menos por un tiempo. Un familiar lejano les había conseguido un buen lugar para vivir, en un pueblo de la provincia vecina, a cientos de kilómetros de esa peligrosa ciudad; solamente tenían que cuidar la casa y mantener el terreno en buen estado.


  Eso fue motivo de festejo para todos, excepto para Manuel, el más afectado al no entender tanto movimiento. Dorothy comenzó en su nueva escuela sin problema, logrando hacer amistades enseguida, ya que disfrutaba de cualquier tipo de juego y la mínima compañía. Sus hermanas se comportaron un poco mejor, haciéndose cargo de los quehaceres hogareños, mientras ella recorría clínicas y hospitales, con urgencia de trabajo. Pero la comida comenzaba a escasear, los elementos de higiene se iban terminando, solamente subsistían con lo que ganaba la mayor, amasando y vendiendo panes caseros.


  Por la noche, pensamientos y ruidos externos le impedían el temprano descanso, entonces recordó el ritual de Jiho para terminar su día: vela aromática, bañera llena y música en el tocadiscos. No tenía nada de eso, pero igual encendió una vela común, abrió la ducha y puso blues en su teléfono. Cerró los ojos bajo esa lluvia, imaginando que en lugar del agua, ese masaje se lo estaba dando el moreno; pudo ver su cuerpo desnudo frente a ella, su piel de canela, sus pequeños y significativos tatuajes, y de repente sus labios gruesos tomaron su boca, ella atravesó su pelo castaño con sus delgadas manos, tirando un poco por desesperación, por deseo; él la miró con profundidad, respirando al unísono, acariciando su desnudez, ahogándola en placer. Luego de su propio ritual, el sueño vino dulcemente, más el despertar fue aún mejor, estaba otra vez en la otra dimensión.


  Fue directo a buscarlo, su fantasía había sido demasiado real, se preguntó si él podría haberlo sentido, aunque sonara loco e imposible; ¿acaso algo de lo que estaba viviendo en sus dos realidades no lo eran?


  —Oppa (hermano mayor/novio)… ¿dormiste bien?


  —No soy tu oppa. Y dormí muy mal.


  —¿No hiciste tu ritual? Yo lo hice y me resultó, aunque cambie algunas cosas.


  —Qué bueno que te haya servido, yo trabaje hasta muy tarde, me he quedado dormido en este sillón y desperté con dolor cervical, casi no lo puedo moverme.


  —Dejame que arregle eso. Vení a la cama.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ch, no seas desconfiado y mal pensado.


  —Contigo debo serlo.


  —Relajá ese ceño fruncido y confía en mí, ¿sí? Solo una vez.


  Ainhoa lo empujó hasta tirarlo a la cama, extendió su mano hasta su cuello y lo masajeó, incluso más abajo, a sus hombros, él cerró los ojos y no pudo oponerse más; se sintió tan bien que al rato cayó dormido bajo su hechizo. Ella desató su rodete, dejando caer su cabello suave y algo ondulado, acarició su cabeza y absorbió ese sosiego; se quedó en él, observándolo descansar, sincronizando sus respiraciones y deleitándose con su aroma. ¿Era posible que ese plano existencial sea tan precioso y tan opuesto a su realidad?


  —«♬Love is so nice…»


  Él despertó con esa melodía en su oído, ¿era un susurro?, ¿un sueño? Estaba tapado con una manta, pero en soledad. Miró su teléfono, habían pasado dos horas; por lo que se sintió desanimado a pesar de haber dormido bien; no tendría que haberla dejado ir, sin embargo, un estruendo de ollas provenientes de la cocina lo hizo sonreír.


  «Es ella… ¿Hace cuánto no sonrío así?»


  Ainhoa estaba de rodillas en el piso, juntando lo que parecía había sido una exquisita preparación; Jiho sintió una gran ternura, en seguida sacudió esa emoción e intentó alejarla.


  —¿Siempre eres torpe con la comida?


  —Lo siento.


  Ella estaba realmente apenada, lo que destruyo su corazón.


  «¿Cómo una niña tan desprolija puede afectarme tanto?»


  —No te disculpes, no has hecho nada mal, fuiste siempre linda conmigo, ¿por qué no te defiendes?


  —Hoy no tengo ánimo. Quería hacer tu día digno de ser guardado en la memoria, pero la cagué.


  —Te equivocas, ¿cuántas veces debo corregirte? Hiciste el almuerzo más divertido, nunca he comido del suelo, y eso que nosotros hacemos todo en él.


  Tentados de risa comieron ahí, con palillos y cucharas, con más palabras burlonas y una que otra cosquilla, así también terminaron, engrudados hasta la cabeza de salsa, fideos y verduras. Ella deseando besarlo, él deseando incluso un poco más; pero sus propios bloqueos mentales noquearon hasta el mínimo intento. Sus cuerpos se movieron por su cuenta, limpiándose individualmente y encaminándose hacia la helada calle, cruzando apenas unos transeúntes que los saludaban con gentileza. Se detuvieron en una tienda por un poco de grappamiel, ya necesitando calentar su cuerpo con alcohol.


  Una vez más, el banco, el mar con su preciosa espuma, y sus miradas hacia el horizonte; su propio espacio, su propia isla, cómplice de la buena compañía.


  —Jiho, no suelo sentir esta calma con nadie más, gracias por darme esto.


  —¿Por qué hay tanta tristeza en ti hoy?


  —Mi presente es el más caótico de todos los tiempos; ya casi no hay comida, no consigo trabajo, hace un frío insoportable en esa casa, y para embarrar más la cosa, mi papá nos pidió que lo dejemos morir. Está internado, recuperó por un momento la memoria y no quiere vivir en ese presente, no lo culpo.


  —¡¿Carlos está internado?!


  —No, es Manuel, mi padre real. Lo bueno de mi país es que el hospital es gratuito; lo malo es que no está permitida la eutanasia ni el suicidio asistido. Es molesto, no poder decidir cuándo nacer, ni cuándo morir, estamos presos, somos “pilas” para alguien más, ciegos y sin libertad; «esto no es vivir, es aguantar«.


  —¿Tú crees que no elegimos nada? Yo estoy seguro que elegí conocerte, ¿sabes?


  Jiho la abrazó mientras veían al sol alejarse, recibiendo la intensa oscuridad de la costa.


  —Igual seguiré brillando. Por favor Ji, sigamos creando momentos así de valiosos juntos. Nadie puede sacarnos esto.


  El tiempo pasaba, el frío apenas era una figura a su alrededor, una figura que no podía tocarlos, ellos estaban cálidos, siendo sus propias mantas.


  —La luna está preciosa hoy, ¿no crees?


  Su declaración de amor no fue escuchada, Ainhoa no miró la luna, solo besó su mejilla y le dijo hasta pronto, necesitaba descansar. ¿Pero, podría descansar del otro lado?


  ♭


  —¿Amigo has comido?


  —¿Qué tenés con eso? Es importante para ustedes, ¿eh? Sí comí, pero puedo hacerlo otra vez.


  Jiho asintió y contento le sirvió un banquete, Federico agradecido degustó todo; esta vez su hermana no fue parte de la juntada, pero eso no significaba que no esté ahí de alguna manera.


  —¿Ainhoa está bien?


  —Seguro está en sus días, no tiene buen humor. Retiro lo dicho, si estaría acá, me hubiera dado un golpe en la nuca.


  —Pregunto porque, desde el día que me invitó a tomar algo, habla como si tuviera otra familia. Yo no quiero entrometerme, aunque para ayudarla necesito saber la verdad.


  —Ah, eso. No le des bola, mañana tengo que llevarla al hospital para que nos den el resultado de los estudios, la banque un mes así, es hora de sacarme la duda de si está actuando, o tiene algún problema de salud. Posta que no parece mi hermana, te invitó a salir, ¿entendés?


  —¿Puedo acompañarlos?


  —Che, ¿cuándo me vas a pedir permiso para salir con ella? —Jiho se atragantó con el bocado que estaba por tragar.


  —No, es que…


  —Es joda, no me tenés que pedir permiso, aunque el permiso me parece que te lo tenés que dar vos, ¿no?


  Jiho no respondió, cambió el tema de conversación y no volvió a preguntar por ella. Por su parte, Ainhoa sintió una gran necesidad de estar con sus chicos, entró al bar emocionada, pero solamente encontró a Carlos.


  —Fede se fue a buscar a Jiho, como si no pudiera venir él solito, pero siempre tiene una excusa para escaparse. Hoy hay mucho trabajo.


  —Voy a buscarlos, es la hora en la que Jiho almuerza, así que seguro el pillo se sumó a esa.


  —Corazón, quédate a comer conmigo, tengo algo que te va a encantar.


  Su padre la invitó a sentarse en una mesa alejada de los demás, llenándola de comida; estaba contento de que ahora su hija disfrutara comer, y más que nada que salga de su cueva.


  —Cangrejo marinado, tu preferido, tomá.


  —¡Ay no!, gracias pero no me gusta…


  —¿Eh? Pero si es tu preferido.


  —Ah… es que, una vez lo vomité y ya no puedo comerlo.


  —Qué pena, lo sé, me paso una vez con eso que tiene membrillo, la tarta…


  —Pastafrola. Carlos… pá, Fede dice que cambie mucho, ¿te gusta como soy ahora? O extrañas a la de antes.


  —Hijita, seas como seas me gustas; así que podes seguir cambiando a tu antojo, papá te amará como elijas ser. Además, nunca habías venido a almorzar conmigo aquí, algunos cambios no son malos, al contrario.


  —Gracias, sos muy lindo; ella, he, yo, tengo suerte de tenerte.


  Los ojos de Carlos se humedecieron, jamás había escuchado un cumplido de parte de su hija; era consciente del amor que ella sentía por él, ya que se lo demostraba con acciones diarias, pero nunca había expresado sus sentimientos abiertamente.


  Luego del descanso, los chicos llegaron juntos al bar para trabajar, y en cuánto ingresaron a la cocina el cuerpo de Jiho reaccionó; ella estaba ahí, sensual, moviéndose como un hada, brillante, anulando todo lo que había a su alrededor, solo era ella, siendo perfectamente hermosa para él. La observó anonadado, ella llevaba un pañuelo en su cabeza, guantes en sus manos y estaba muy concentrada, prestando atención a la gran olla que tenía en el fuego; eso rompió su burbuja y lo hizo correr a su lado, para cuidarla de que no se queme, ya habiendo sido testigo de sus descuidadas manos. Ainhoa sonrió tímidamente al verlo, esperaba verlo, no había ninguna otra razón para acercarse a esa cocina, que no fuera él. Federico los miró dichoso, haciéndole seña a su padre para que viera algo digno de agradecer; el amor.


  Después de disfrutar estar en su propio mundo, se despidieron; sin alcohol, sin humo, sin mar; debían irse a dormir temprano. A primera hora de la mañana siguiente, estaban los tres esperando al médico; ellos impacientes, ella espléndida.


  —¿¿Tumor cerebral?? —Federico alzó la voz poniéndose de pie bruscamente.


  —Hermano, ¿qué te dije antes de entrar? No creas ni te preocupes por nada de lo que digan, todo tiene otra explicación. Vamos a casa.


  —Ainhoa, ¿podemos seguir escuchando al profesional por favor?


  —Profesional de qué, ni siquiera de lectura de imágenes diagnósticas se puede decir profesional. Esto no es un tumor señor, es un edema. Es insostenible, la época que estamos y todavía no cae el engaño, ya dudo que tengan corazón o cerebro, hay gente que les sigue creyendo y cayendo en sus tratamientos, siendo la iatrogenia unas de las principales causas de muerte en todo el mundo.


  —Señorita…


  —El glioblastoma es en realidad un Foco de Hamer* en reparación, sumado a un conflicto activo de los túbulos colectores del riñón, por eso la retención de agua y el edema cerebral. Solo debo resolver eso y el edema se vaciará eliminándose por orina. ¡Aprenda!


  Ainhoa se retiró del lugar enojada, Jiho fue tras ella, pero su hermano en shock se quedó un momento más hablando con el médico, teniendo su historia clínica en mano.


  —Es mi culpa, tendría que haberla traído antes…


  —No se culpe por favor, en estos casos es difícil, porque es adulta y no se la puede traer si no es por sus propios medios.


  —Igual tendría que haberla obligado, es que creí que estaba bromeando, creí que esto pasaría, en todo este mes podríamos haber hecho algo.


  —Ahora concéntrese en ayudarla a entrar en razón, espero que regresen cuánto antes.


  Ella subió a un taxi destino a su playa, Jiho no logró alcanzarla,  encontrándola horas más tarde, al regresar con Federico a su casa. La mesa familiar estaba completa, esperando que ella traspasara la puerta.


  —Hijita, al fin viniste, Federico nos contó, no temas amor mío, sabés que ese médico conoce bien tu caso, te acompaña desde chiquita, va a buscar lo mejor para vos.


  —¿De qué están hablando?


  —Parece que ya no tenés problemas en tu corazón, pero ahora está el tumor cerebral, si seguimos sus indicaciones seguro sanaras eso también.


  —Má, pá, tengo casi 28 años, ¿saben lo que eso significa? Federico, Jiho, vamos al bar.


  Ellos la siguieron, Amanda miró a su hijo con súplica para que intentara convencerla. Ya en el bar, sirvió licor para los tres y comenzó a contarles lo que ella suponía que estaba sucediendo; por alguna razón vivía un mismo día en distintas dimensiones, pero si ella estaba en las dos, ¿dónde estaba la Ainhoa de esa dimensión? Ellos la escuchaban atentos, quizás esperando que termine su monólogo, ya que también se le había ocurrido contarles todo el drama de su vida actual. Por dentro, ninguno de los dos le creyó una palabra.


  —Hermana, eso fue inesperado, pero todas estas alucinaciones pueden ser producto del tumor; el médico quiere que te hagas una punción lumbar, para tener un mejor diagnóstico y así empezar el tratamiento lo antes posible.


  —No soy tu hermana, y en el fondo, sacando todos esos condicionamientos que no te dejan escuchar tu intuición, en ese lugar sabés que estoy en lo cierto. Lo que también sabés es que soy adulta y ya he tomado una decisión. Cambiando de tema, ya deben estar por llegar unos amigos nuevos, están aprendiendo coreano como yo; compre cosas para cocinar onigiri, aunque no conseguí alga nori, pero sí shiso para reemplazarla.


  —Eso es comida japonesa no coreana. ¿Quiénes son, dónde conociste a esos “amigos”?


  La puerta se abrió, dos chicos y una muchacha entraron al bar directo a abrazar a Ainhoa, lo que los dejó perplejos a los dos.


  —Es cierto, ella no es mi hermana.


  —Fede, aprovechemos el tiempo con ella pasándola bien, sutilmente podemos persuadirla, pero es evidente que yendo de frente no vamos a conseguir nada.


  —Tenés razón, cuento con vos. Gracias Chino.


  La noche fluyó con carcajadas, algunas miradas despectivas y borrachera; volvieron todos caminando a los tumbos, Federico entró directo a su habitación, ella se dio la vuelta en la puerta de entrada, ahí se percató que Jiho los había acompañado, siendo que su casa quedaba para el otro lado.


  «¿Me está cuidando por mi “tumor” o de repente le gusto? Estuvo bastante posesivo hoy»


  —Oppa, gracias por acompañarme.


  —No me hables así, no eres una niña.


  —Puedo serlo si eso te gusta.


  —¡¡¡Ainhoa!!!... Los acompañé a los dos.


  —¡Oh, qué buen amigo sos!


  Ella hizo seña con su mano en señal de vómito, él negó con su cabeza y rodó su cuerpo, dirigiéndose a su casa; pero la pequeña mano de Ainhoa lo detuvo, estaba decidida a hacerlo hablar, o algo más que eso. Sus mejillas coloradas y el hipo que soltaba le daba demasiada ternura, Jiho sintió una extrema fuerza interior para resistir de besar esos labios de corazón.


  —En serio, ¿no vas a decirme por qué te portaste tan mal con mis amigos?


  —¿Eres tonta? Las hojas de perilla son difíciles de separar, yo lo estaba haciendo contigo y se tuvo que meter el rubio; cuando un tercero ayuda a hacer eso, se dice que siente algo por ti.


  —¿Y cómo pretendes que él lo sepa?


  —¿No estaban estudiando todo sobre lo asiático? Ni siquiera tú te diste cuenta, que cuando he dicho que la luna estaba preciosa esa noche, te estaba diciendo que me gustas… tu respuesta era relevante, pero te fuiste sin decir nada.


  —Aaah… Podés volver a preguntar cuando quieras.


  —Duerme bien Ainhoa.


  —Jiho, no perdamos tiempo dando vueltas, ¿querés pasar a mi cuarto a conocer mi gatita?


  —Ya la conozco.


  —¿Y si me invitas a comer ramen a tu casa? Tengo hambre.


  —Acabamos de comer.


  —Ah listo, seguís histérico. Me aburriste, annyong, oppa (adiós, novio).


  «Esta chiquilla hace palpitar mi corazón en todo momento, ¿debería haberla llevado conmigo? Hay demasiadas cosas que podría enseñarle… No, Jiho, no, y menos en el estado en el que está, no lo soportaría»


  °


  —Fede, ¿estás despierto?


  —Mmm maso, ¿qué querés?


  —No sé qué hacer con Jiho, parece que le gusto pero se la pasa rechazándome, ¿soy muy fea?


  —Bueno, no sos un bagarto…


  Ainhoa lo golpeó despertándolo definitivamente, él se sentó riendo de ella. La miró fijamente, se puso serio observándola un momento.


  —Sos muy diferente. Jiho nunca miró a mi hermana como te mira a vos; cuando apareces se pone nervioso, sus ojos revolotean, escucha cada boludés que decís como si estuviera hablando con su jefa, y lo más importante es que sonríe como nunca antes lo había hecho, es una sonrisa de amor.


  —¿Entonces?


  —Aini, todos tenemos un pasado que lamentablemente marcó lo que somos en el presente, encima los asiáticos demuestran el cariño de otra forma, ¿por qué estás tan apurada? ¿Ya sabías del tumor y tenés miedo a morir?


  —¿Otra vez con eso? Tenés razón, todos tenemos un pasado, pero no sabemos si tenemos un futuro… Temo estar robándole la vida a Ainhoa, hasta presiento que ella quiere meterse en mí para mostrarse, y a la vez mi Ainhoa real también lo hace; quizás están peleando a ver quién se queda acá.


  —Vení, hermana o impostora, acostate conmigo y descansá por favor.


  —¿Crees en los cuentos de hadas?


  —Creo que pueden pasar cosas que nuestra lógica cataloga como imposible, pero no creo en cuentos infantiles.


  —Dije cuentos de hadas, no dije infantiles.


  —Aini, él no es un príncipe, y vos no necesitas ser rescatada.


  Ella no pudo responder a eso, si eso era un sueño lo estaba desperdiciando, pero si era real, se sentía dentro de un cuento fantástico y eso no tenía sentido. Abrazó fuerte a su hermano y se durmieron plácidamente, aún con pensamientos de los más opuestos, algo de tristeza mezclada de gratitud, porque a pesar de todo, al menos todavía hoy se tenían.


  ♭


  —Hermanas, quizás tengamos que volver a mudarnos.


  —No Aurora basta; papá está mejor, Doro súper feliz con su jardín…


  —Y nosotras sin trabajo. Este lugar nos vino bien porque está súper escondido, como también despoblado, no conseguimos algo fijo que paguen bien.


  —Alba, ella tiene razón, con lo de la panificación apenas nos alcanza para comprar la comida del día. No pagamos alquiler pero igual hay que mantener la casa, se rompió la caldera y no alcanza para arreglarla.


  —Es un asco esta vida, este mundo, el maldito dinero.


  —Las personas son un asco, si mamá no se hubiera ido, si vos no te hubieras metido con un psicópata, si…


  —¡Las dos se callan! Culpar, llorar, pelearnos, ¿sirve? ¿Arregla esto? Alba cuida a tu hija y a papá, con Aurora vamos a seguir recorriendo, algo vamos a encontrar.


  Los días comenzaban a ser más cortos, el invierno se acercaba, el viento frío detenía la respiración de las hermanas mayores, que cada día se levantaban antes que el sol y caminaban un largo trecho para llegar al lugar de trabajo; habían conseguido puestos en un resto/bar del centro; al salir de allí, tomaban caminos distintos, una cuidaba niños, y la otra limpiaba casas, todas de familias adineradas, pero que no pagaban bien a sus empleadas. Aguantar, debían aguantar, ¿hasta cuándo? Era el interrogante que daba vueltas en la mente de las tres, cada mañana.


  —Alba, por favor, no puede ser que lleguemos a casa y haya tanto desorden.


  —Nena, me duele todo el cuerpo y tengo que levantarme igual, higienizar a estos dos, cocinarles, juntar juguetes, limpiar, bancarlos hablando fuerte todo el día, ¿te pensás que soy un robot?


  —Soy la mayor, no me podés contestar así, además te lo pedí amablemente, ¿siempre tenés que ser tan maleducada?


  —¡Mirate antes de hablar! Nos dejaste peladas por tus apuestas.


  —Es sábado, ¿qué les parece si hoy cocinamos algo rico, con postre y todo? Voy a poner música.


  —¿Ainhoa te parece que hay ganas? Mañana trabajamos igual en el restó.


  —¡Siempre hay ganas para eso! Yo ayudo.


  —Manuel no te podes ni mover, ¡dejá de joder!


  —¡Sí, abu, yo también quiero ayudar!


  Las tres se miraron, dos con irritación y una con súplica, pero asintieron, las tres asintieron. Al menos por un rato podían hacer de cuenta que no había problemas, cansancio o miedo. Al menos por un rato podían permitirse bailar, reír y mirarse con amor. Esa noche Ainhoa estaba exhausta, cayendo dormida en el sofá del living, olvidando ponerse el collar de piedra que se había quitado mientras bailaba.


  Esa noche soñó con cualquier otra cosa, menos con su moreno, ni con su hermano molesto, ni su preciado mar.


  


  ♬Amar Otra Vez


  Love Again: Baekhyun


  Las ramas golpeando el vidrio la despertaron de muy mala forma, se sentó en la cama mareada, con un extremo dolor de cabeza. Su cuerpo olía diferente, su mente la confundió aún más, sintiendo como un profundo túnel en ella, repleto de cosas que no recordaba. Se puso de pie, directo a mirar por la ventana, como de costumbre observó el oleaje y sonrió; la emoción aumentó al recordar algo; ese día era especial para ella, ese día saldría a la venta su nueva novela: lo más preciado que tenía en su interior, estaba a punto de ser leído por miles de seguidores que la estaban esperando. Primero debía tender la cama, mirar las noticias y el clima en su teléfono, planchar la ropa que usaría, bañarse y desayunar; cada paso en su rutina, la misma de siempre, era imprescindible.


  Su madre la saludó con dulzura, ella le sonrió por cortesía, tomó su medicina y se sentó poniendo sus manos en la mesa, haciendo golpes nerviosos con sus dedos. Federico la abrazó por detrás, y ella abrió los ojos como si un fantasma la hubiera tocado, inmediatamente se lo sacó de encima, mirándolo desquiciada.


  —¿Qué haces?


  Él intento responder, pero en seguida notó la diferencia; otra vez esa ropa aburrida, otra vez esos gestos duros, otra vez esa voz fría.


  —Perdón, no sé porque hice eso, no va a volver a pasar.


  Ella apartó su mirada con desagrado, luego miró a su madre señalándole la cafetera para que le sirva; Amanda había quedado inmóvil, observando la insólita escena, notando también como si su Ainhoa de siempre hubiera regresado. Le sirvió el desayuno a sus hijos y comieron en silencio, algo que incomodó a dos comensales, excepto a la joven, que parecía a gusto con los nulos intercambios sociales. Apenas terminó de tragar el último gajo de mandarina que le quedaba, se retiró sin decir una palabra; los que quedaron en la mesa se miraron, pero antes de poder expresar algo, un grito agudo se escuchó a lo lejos. Los dos corrieron a la tienda; Ainhoa estaba de pie frente al banner vertical de la novela, y a una pequeña mesa con los libros expuestos.


  —¿Qué pasó? Yo iba a hacer esto mañana, ¿quién puso los libros acá? Hoy los deben retirar los de las librerías, el público no debe verla todavía. ¿Quién lo hizo?


  —Hija, tenemos que hablar sobre algo complejo, sentate por favor.


  —Hermana, esa novela fue lanzada hace como dos meses, la autora nos contó que fue un éxito, ¿no recordás nada?


  —¿Dos meses? ¡Ay! Me duele mucho la cabeza, no recuerdo nada… ¿dos meses?


  —Hija, hoy deberías descansar, mañana iremos al médico.


  En ese momento, Federico le ordenó a su mente que se haga a un lado para escuchar su intuición.


  —Nada de descansar, iremos al médico ya mismo, puede ser algo grave. Má, quedate en casa, yo me hago cargo. Al auto Ainhoa, vamos.


  Ella fue sin chistar, pero luego de unas cuadras se detuvieron frente a una casa, bajaron del auto y Federico tocó el timbre. Como nadie respondió, abrió la reja igual; pasaron por un jardín cuidado e ingresaron a una pintoresca casa de una limpieza absoluta.


  —Deja tus botas ahí y ponete estas pantuflas.


  —¿Dónde estamos? No me voy a poner el calzado de otro, ¡es un asco!


  —Son tuyas, las usas cuando estás acá…


  —¿Fede eres tú? ¡Me estoy terminando de duchar!


  —¡Siiiii, soy yoooooo!


  —¿Y ese quién es?


  —Jiho, tu novio.


  —¿QUÉ?


  —Es joda, naciste conmigo ¿y todavía no reconoces cuando bromeo?


  —¿Y vos todavía no te enteraste que no me gustan los chistes?, no los entiendo.


  —Pero sabes que nunca me importó, soy así… al menos ayer te gustaba. Ya vengo.


  Federico entró al baño y otro grito agudo lo aturdió.


  —¿Michoso? ¡Naga! (¿Estás loco? ¡Fuera de aquí!)


  —No entiendo tu idioma. Escuchá, vine a alertarte, además no la soporto más; mi hermana volvió, tenés que ayudarme a convencerla de que no diga nada, para que mamá no moleste porque no la voy a llevar al médico.


  —No te sigo.


  —Que Aini tiene razón, no hay tumor hay otra cosa; no sé qué es, pero ésta de acá sí es mi hermana, en cambio tu mina es otra, y hay que encontrarla.


  —Comprendo, ustedes son mellizos, debe ser genético el desorden de personalidad.


  Jiho terminó de vestirse rápidamente y apenas la vio, su cuerpo entero tembló producto de escalofríos. Su amigo estaba en lo cierto. No era su Ainhoa, definitivamente no lo era.


  —Ah, ¿él es tu novio? Entonces debo suponer que les gustó la novela; tranquilo hermano yo guardo el secreto.


  Jiho rio, pero ella hablaba en serio; muy delicadamente acomodaba su pelo lacio y largo mientras observaba el lugar, aprobándolo sin disimulo.


  —Amigo, no tiene su collar, nunca se lo sacaba, lo aprecia mucho porque era de su madre, fue lo único que le quedó de ella.


  —Shh, no me llames “amigo”, déjala que crea que sos mi novio, sino no va a confiar en vos, jamás se acerca a los hombres. Ahora no me voy a preocupar por su collarcito Chino, recuperarla a Aini, eso me importa.


  —Estoy coincidiendo contigo de que no es ella, tonto, más allá de que es obvio, le falta eso.


  —¿Pueden dejar de hablar a mis espaldas y apurarse? Necesito un médico, mi cabeza va a explotar de dolor.


  —Ainhoa, de donde yo vengo usamos una técnica ancestral para el dolor, puedo ayudarte con eso, porque el médico solo te dará fármacos para tapar el síntoma por un tiempo, y eso puede afectar a otros órganos, incluyendo a tus hormonas.


  —Eso sí, cuando mamá pregunte le diremos que fuimos al médico, y que está todo bien, ¿tá?


  —¿Por qué le mentiría a Amanda?


  —¿Alguna vez te fallé? Los adultos con la cabeza oxidada no aceptan los cambios o avances, si le decimos de esta terapia no la va a aprobar.


  —Okey.


  —Fede, por favor haz una infusión de hojas de lechuga, es lo más rápido. Ainhoa, luego de beberlo recuéstate en esa alfombra. Voy a usar aceite esencial de menta para masajear tu sien y tu nuca, tus órbitas oculares y detrás de tus orejas; en algunos de esos puntos haré un poco de presión. Luego haré esa misma presión en un punto específico de tus manos por un minuto, dolerá apenas un poco. ¿Te parece bien?


  —Sí.


  Él hizo todo lo que le había indicado, ella se entregó confiada. Ambas cosas dejaron perplejo a Federico. Jiho finalizó poniendo música suave, la tapó con una manta e inmediatamente cayó en un profundo descanso. Sin perder ni un segundo, le hizo seña a su amigo para que salgan fuera de la casa.


  —¿Qué fue eso?


  —Medicina china, sabiduría de mi abuela. Ellos usan el poder interior para ayudar a restaurar el equilibrio de la energía, en lugar de usar algo externo para atacar una “enfermedad”.


  —¿Vos decís que Aini sabía de esto y por eso se enfrentó al médico?


  —Ella habló de otra cosa, no lo pude reconocer, pero quizás tienen el mismo enfoque. Entonces, a lo importante, ¿por dónde buscamos?


  —Andá vos en la moto, recorré absolutamente todo, yo me quedo con mi hermana, apenas despierte la llevo a casa; cuando encuentres a tu mina la traes acá y me llamas.


  —Vale ¿Tan seguro estás de que la encontraremos?


  —No hay tiempo para pensar en eso, ¡andá!


  Los dos se separaron, los dos con un nudo en el estómago; algo en su interior ya estaba haciendo el duelo, algo les decía que las cosas no saldrían bien. Y la oscuridad apareció antes de lo que hubieran deseado. Ainhoa despertó sintiéndose muy bien, su hermano la llevó a su casa, donde su madre los abrazó agradecida de enterarse que su hija estaba saludable. Ella aún no recordaba sus últimos meses, por lo que también mintieron diciendo que el médico les aseguró, que iría recobrando la memoria de a poco. Jiho pasó por ahí, únicamente para saber cómo se sentía y dejarle un papel con las indicaciones, por si volvía el malestar.


  Un litro al día de infusión de pasiflora, por un mes. Puntos de acupresión: Hegu en mano, Feng chi en base del cráneo, Tai yang en la sien.


  —Espero que entiendas los dibujos que hice sobre los puntos. Si la memoria no regresa en un mes, deberías ir al médico; occidental, oriental, lo que prefieras.


  —Gracias, me gustas mucho como novio de mi hermano.


  —A mí también me gusta mucho.


  Federico no sabía cómo aguantar la risa, lo que empeoró cuando Jiho lo tomó de su mano. Ella los saludó de lejos y entró a su casa, automáticamente el semblante risueño de ellos se desvaneció.


  —Voy a seguir. No me detendré hasta hallarla.


  —Jiho, hace mucho frío, déjame que yo sigo en el auto. Andá a dormir un poco, apenas salga el sol seguís vos.


  —¿Dormir?


  —Sí, lo sé, entonces serás mi copiloto. Voy a llenar el termo con café.


  —Compramos en el camino, no perdamos más tiempo.


  —Chino… ¿Y si todo lo que nos dijo era cierto? Nunca le creímos, ¿habrá sufrido mucho aguantando en soledad?


  —Entonces nos disculparemos con ella y le haremos vivir una vida maravillosa de ahora en más. No volveremos a ignorar lo que siente. Deja de culparte amigo, toda esta situación es extraña.


  —Sí, como un cuento de hadas y duendes.


  


  ♬Duraznos


  Peaches: Kai


  El sol apareció con toda su potencia, iluminando la piedra que todavía seguía en la mesita pequeña del living. El brillo provocó el despertar de Ainhoa, que todavía seguía en el sofá. Se lo colocó mientras de reojo miraba la hora; fue entonces que salió corriendo a la habitación de las hermanas.


  —¡Aurora! ¡Vamos, estamos a punto de llegar tarde, apurate!


  —Tú culpa por la fiestita que pegamos anoche.


  —Uf, una fiesta tremenda.


  La mañana trascurrió con más movimiento de lo habitual, cuando al fin las dos salieron de ese ajetreado lugar, se sentaron a fumar un cigarro, espalda con espalda, adorando el silencio de la plaza a esas horas, donde todo el pueblo debía estar durmiendo la siesta.


  —¿Qué se te dio por usar ese collar? Anoche no me dejabas sacártelo, pero no te importó que casi me sacas un ojo cuando te hice girar bailando.


  —En días cerca del aniversario de la muerte de la abuela, estaba buscando cosas de ella, como libros, cartas, bijou para vender, y encontré este collar. Era de mamá, recuerdo que lo usó hasta el día que se fue.


  —Que porquería de herencia nos dejó. Un desastre familiar, deudas y una piedra.


  Aurora aplaudió burlándose, pero Ainhoa había quedado perdida en sus pensamientos; ya que esa noche no había soñado o traspasado a la otra dimensión, y fue la única noche que se había quitado la piedra. Miró su celular buscando la nota donde siempre escribía su vida diaria; y ese 7 de abril le llamó la atención, fue cuando se colocó el collar, y fue también cuando comenzó a soñar, si es que se podía seguir llamando “sueño”.


  #


  «¡Sí! Estoy en mi playa otra vez. ¡Tengo que contarles a los chicos! ¿O sería mejor mantenerlo en secreto? Igual no me van a creer.»


  Fue a desayunar aún con su pijama puesto, su madre la miró asombrada, no solo por lo que llevaba puesto todavía, sino también por su sonrisa brillante. Ainhoa preguntó por su hermano mientras ayudaba a poner los alimentos en la mesa, pegándole un bocado a la tapioca recién hecha.


  —Se fue con Jiho anoche y no regresó, supongo que ahora estará en el bar trabajando.


  —Má, ¿cómo fue el día de ayer? No lo recuerdo muy bien.


  —Empezó mal, pero termino bien. El médico dijo que el tumor es benigno y que su ubicación no compromete nada, hay que controlarlo, pero todo va a estar bien; por ahora esperar a que regrese tu memoria. El dulce de Jiho dijo que tomes esta infusión durante el día, para estar tranquila.


  —Ah… ¿Podrías trabajar hoy por mí? Tengo que ver a Fede.


  —Parece que todo esto los unió más, me hace feliz verlos así. Está bien, pero recordale que mañana les tengo una sorpresa, por favor duerman en casa esta noche.


  —Lo haré mamita hermosa, ¡que tengas buen día!


  «Ni el bar, ni la playa, ni la casa de mi Chino… ¿dónde se metieron? ¿Qué habrá pasado?»


  Ainhoa iba caminando por la vereda de regreso a su casa, ensimismada en sus pensamientos, cuando un auto tocó la bocina frenando de golpe a su lado. Jiho bajó y gritó su nombre, la tomó de los hombros con sus ojos rojos y húmedos, luego agarró su rostro… y la besó.


  Su cuerpo inmóvil por la sorpresa percibió muy bien la vibración de la piedra, colgando a la altura de su corazón. Energía de vida; el amor. Federico la llamó por su apodo, también abrazándola emocionado, y al unísono le pidieron que suba al auto, para ir a la casa de Jiho y tomar algo caliente, ya que ellos estaban muertos de frío y sueño.


  —¿Dónde te habías metido piba? Recorrimos todos los rincones de la Pedrera y las otras playas de alrededor; ahora estábamos por ir a Rocha.


  —Estaba en mi dimensión real. Es el collar, antes de ayer me lo saqué al dormir, por eso no desperté acá, en cambio esta noche me lo volví a poner, y amanecí acá. Lo que no entiendo es lo que me contó Amanda, ¿qué sucedió en mi ausencia?


  Los chicos confundidos le explicaron todo lo sucedido del día anterior, sin poder sacar lógicas conclusiones; pero ella supuso que mientras esté ahí, la Ainhoa real de esa dimensión no existía, o quién sabe dónde estaría.


  —Sólo yo tengo el collar, entonces vivo el mismo día en dos dimensiones, pero ella, ¿ella simplemente desaparece? Esto no debe ser bueno para tu hermana.


  —Llegamos, ustedes bajen, yo prefiero ir a casa a dormir un poco, no me siento bien, más tarde regreso. Aini, por las dudas no vuelvas a sacarte el collar, al menos por hoy.


  —Jiho, si también necesitas descansar me voy con Fede.


  —Lo único que necesito es verte, por favor quédate.


  Apenas bajó del auto tomó su mano, y no se le ocurrió volver a soltarla, ni para abrir las puertas, ni para quitarse el calzado y la chaqueta de ella, ni siquiera para preparar té.


  —Si fueras mi novia, te tendría así todo el día.


  —Si fuera tu novia, no me quejaría.


  —Regresaste mi pequeña flor. No vuelvas a irte así, me asusté mucho.


  —No sabía que te gustaba tanto mi presencia.


  —Me das vida, no sabes lo especial que es eso para mí.


  —Entonces, ¿ahora sí puedo besarte?


  —¿Me estas pidiendo permiso? ¿Esta sería tu tercera personalidad? Voy a advertirte que en cuanto mis labios vuelvan a tocar los tuyos, no podré detenerme hasta probar tu piel entera.


  —Gracias por la advertencia, estoy lista para eso.


  —Debo seguir, mis gustos no son comunes y no quiero que te asustes y te arrepientas.


  —Contame mientras terminas de tomar el té, en cuanto la taza se vacíe, estaré arriba tuyo.


  Jiho le explicó todo, fue rápido y específico para asegurarse que se sienta cómoda con él. Ella se sonrojaba ante cada palabra e intentaba imaginarlo, pero había cosas que desconocía completamente, que pasaban de lo siniestro a lo seductor, de lo temible a lo deseable. Se sacó todas las dudas, respondió el largo cuestionamiento de Jiho y se sintió ansiosa de abrirse a él, o a ella misma en verdad, ya que era la primera vez que alguien le preguntaba sobre sus gustos, sobre lo que no aceptaba sexualmente, y sobre lo que podría poner a prueba. Era la primera vez que un hombre la escuchaba tan atentamente y hacía un acuerdo para tener sexo.


  —Estaré atento a todo lo que sientas, por lo que debes ser absolutamente honesta; claro que tú también tienes que estar atenta a mis deseos, esto es mutuo.


  —¿Acaso el sexo comúnmente no es así?


  —¿Lo es?


  Ella recordó las frases que escuchó decir a ciertos mayores, tales como: satisface al hombre en tu cama para que no se vaya a otra; o la típica, aunque te duela algo o estés cansada, ten sexo igual, ya que es tu deber de novia. Recordó también la cantidad de veces, por no decir todas, en las que tuvo que actuar los orgasmos; hacer cosas que le daban asco para no quedar como frígida; o las veces en que su cuerpo le dolía por aguantar posturas, con tal de verse bien, flexible y resistente. Tantas veces en las que tuvo que abrir sus piernas para satisfacer al otro; ese otro que nunca notó su molestia, tristeza o simple deseo de dormir abrazada con besos y caricias, sencillamente eso.


  El oscuro y agotador deber, la sumisión sin consentimiento ni placer.


  Él la hizo volver a la hermosa realidad besando suavemente su cuello, metiendo sus gruesas manos debajo de su remera, apenas rozando su espalda, haciéndole cosquillas. Los dos rieron, y ella hizo lo que tanto deseaba, subir encima de él, tomar su pelo y besarlo hasta sentir sus labios adormecidos. Sus cuerpos tocaron la más sensual melodía, gozando al frotar sus sexos, al conectar desde lo más diáfano de sus corazones. Besos y miradas de incontable tiempo. Él se puso de pie con ella encima y la llevó a su habitación, recostándola dulcemente en su cama, prendió una vela de uva y fue desvistiéndose frente a ella, observando sus reacciones, riendo y jugando con su lengua, provocando que todo su cuerpo se agite de solo verlo. Se acercó a ella para  desvestirla, mientras iba besando y lamiendo con el detenimiento justo para erizar su piel, para excitarla hasta que sus notas musicales naturales se apoderaron del cuarto. Al llegar a su boca, tapó sus cuerpos con la frazada y siguió besándola entre caricias, hasta quedarse dormido abrazándola.


  «C´mon, ¿tanto protocolo y hasta acá llegamos? Igualmente fue lo más lindo que sentí en mi vida; está perdonado por haberme buscado por más de 24hs. Nadie había hecho algo así por mí. Ojalá él existiera en mi otra realidad»


  Nuevamente le tocó verlo dormir, esta vez piel con piel y con todo el derecho a besarlo apenas despierte; pero temía quedarse dormida y que ese perfecto día pudiera terminar. Salió de la cama con cuidado y se puso a hurgar la casa, sin encontrar nada interesante; en seguida recordó que hacía muy poco tiempo que él vivía allí, su hogar era la ruta, por lo que no debía llevar mucho encima. Libros, al menos tenía sus libros de poemas para leer, para conocer un poco más de él.


  
    Sun Mass

  


  
     
  


  La oscuridad precede al sol,


  el sol destruye a la oscuridad.


  La realidad se opone al sueño


  y, entonces, los sueños destruyen la realidad.


  El águila toma el sol en su paseo.


  Ahora, detrás de una pared de nubes


  me arriesgo a soñar


  que las corpusculares ondas misteriosas del sol


  están uniendo mi vida con la suya


  para evitar que mi existencia se convierta en cenizas,


  para evitar que se convierta en una máscara de hielo.


  Me atrevo a imaginar:


  Mi fuego girando como el sol en su eterna órbita.


  Para siempre, eternamente.


  Uniendo mi vida y esa enorme vida.


  Qué rueda giratoria


  en el vacío de qué niebla


  es nuestro hilo que comienza a destejerse?


  (김성희 Kim Sung-Hui)


  Jiho se levantó y contemplo la escena más bonita que quizás hubiera imaginado tantas veces, de no ser por su pesimista mente que no nunca lo dejó soñar algo bueno para él. Algo en sus labios de café, moviéndose silenciosamente al compás de las palabras, algo en su piel, morena como la de él pero con la suavidad y delicadeza de una Diphylleia grayi, su flor favorita. Vida y anhelo, eso era ella. Se odio a si mismo por irrumpir esa perfección, pero necesitaba su chispa encendiendo su cuerpo muerto.


  —¡Jiho! Despertaste muy rápido, tendría que haberte cocinado algo… ¿por qué me miras así?


  —Eres hermosa, incluso cuando pronuncias mal mi nombre; hay tanto que quiero enseñarte.


  —Eso suena muy tentador, no entiendo que te gusta de mí, pero mejor no me lo expliques, y seguí mirándome así.


  —Ojala te vieras como yo te veo.


  —¡Basta!, me hace mal que seas así conmigo, en serio sos tan sexy que me dan escalofríos internos; demasiado dulce y atento que siento como si algo desbordara mi cuerpo, me da como ganas de gritar.


  —Woah, eso es una gran confesión.


  —¿Por qué sonreís? Te estoy pidiendo que pares, no quiero que seas demasiado lindo.


  —¿Por qué? ¿Tan mal te trataron en la vida que no aceptas el cariño?


  —No es eso, es que… ahora me doy cuenta que no puedo tenerte; esto es una ilusión a punto de desvanecerse.


  —Ainhoa, sin importar lo que suceda llegare a ti, donde sea que estés, como sea que quieras ser. El espacio físico no tiene nada que hacer con nosotros.


  —Ahí va, otra vez mirándome como si estuviera loca y diciéndome una frase de tus libros.


  —Me gusta lo freak, y la frase salió de mi corazón, gracias a tu amor.


  —No entiendo, eras tan áspero conmigo al principio, me contestabas muy mal a veces, o me peleabas, encima con la cicatriz en tu ceja te veías temible; ahora veo que sos un ternerón.


  —Exprimes la dulzura que hay en mí. Al principio era duro contigo porque no quería que te sientas atraída; mi intención era molestarte como para que no quieras volver a verme.


  —¿Por qué? ¿Tan mal te trataron en la vida que no aceptabas mi cariño?


  —Me haces flipar niña. Entiende una cosa, tu hermano me ha contado tu historia y como eras; mis gustos no combinaban para nada contigo.


  —¿A qué te referís?


  —A que han intentado secuestrarte y jamás has estado con un hombre. Y vienes a cruzarte conmigo, que he estado con demasiadas personas, y ya te he contado mis gustos fuertes.


  —Aunque no hayamos terminado las lecciones de idioma, voy a revelarte el secreto. La autora de los libros eróticos que te gustan es Ainhoa; así como la ven todos muy virgencita y tímida, ella también sabe lo que es bueno. Entonces cerrá la boca y abrí la cabeza, no debes juzgar por la apariencia ni por lo que cuenten los demás, porque incluso uno mismo no se conoce hasta que se relaciona con un otro, ahí es cuando nos expresamos genuinamente…


  —Entonces tú…


  —Yo no, sino la Ainhoa que conociste apenas llegaste acá, esa. Entendé que yo soy otra, vengo de otra dimensión y en algún momento me iré, porque mi cuerpo está sintiendo los cambios; acá estoy perfecta pero allá estoy dolorida y angustiada.


  Jiho se froto el rostro con sus manos y suspiro, no podía creer que la mujer que amaba tenía trastorno de personalidad múltiple, pero estaba enamorado de ella, así que iba a aceptarlo para seguir a su lado, amando a una, dos o las Ainhoas que aparezcan. Ella por su parte se daba cuenta que él seguía creyendo en el tumor o en algún problema de salud mental, y no era para menos, pero no podía ser falsa con él, al menos cuando su relación termine, no la odiaría por mentirle, quizás se odie así mismo por no haberle creído, pero eso ya no dependía de ella.


  —Me gustó el sexo que tuvimos.


  —¿Por qué hablas irónicamente? ¿Acaso crees que el sexo solo es penetración?


  —Es lo que la mayoría cree. Lo dije en broma, Chino, hablando en serio, me gustó de verdad.


  —Solo puedo pedir perdón por dormirme, pero no por dejarte con ganas, quiero ver hasta donde puedes llegar deseándome. Voy a penetrarte de otras formas, dulzura.


  —Cierto que te gustaría torturarme, te aviso que lo venís haciendo desde el primer día.


  Jiho rio fuerte y se dirigió a la cocina a preparar café. Ella se desnudó por completo y se sentó en la mesada observándolo, se propuso intercambiar papeles y torturarlo a él; tomó su taza y caminó hasta el ventanal para beber su café mirando al exterior; él sacó su cámara y la capturó, por primera vez un cuerpo aparecía en su lente. El sonido hizo que ella se voltee, pero él siguió sacando muchas fotos, había tanto de ella que le gustaba, resultándole imposible detenerse; cada gesto, cada movimiento era una obra de arte. Hasta que Ainhoa no quiso más y se la quitó, tomó una manta para taparse y se tiró al sofá, él sintió su cuerpo palpitar y ya no lo resistió, quitó la manta y pegó su renacido cuerpo al de ella.


  La observó, acarició su rostro con ternura y finalmente bajó a posar sus gruesos labios en sus morados pezones, delicadamente fue lamiendo y mordiéndolos, produciendo una fuerte electricidad en lo más interno de su sexo, él escuchó agradecido su expresión, la melodía más armoniosa que al universo se le dio por crear, sus gemidos.


  —Eres la mejor obra de arte, mi amor, y voy a tratarte con el valor que se merece. Usare las cuerdas para inmovilizarte, ¿te animas?


  —¡Siiiii!


  —Bien, estaré atento, recuerda ser muy sincera con todo lo que sientes, y avisarme si necesitas que me detenga.


  —Hecho.


  —¿Esa es una respuesta correcta?


  —Perdón. Sí mi Amo.


  Y su mundo se abrió, sintiendo la adoración a su cuerpo, las caricias a su alma y la explosión de endorfinas que la hicieron volar fuera de ese espacio, con cada nudo que apretaba su piel. Las horas de fuego y gozo siguieron hasta terminar los dos completos, tirados en la cama, con música, caricias y comida.


  Estaban a punto de entrar a la bañera juntos, cuando Federico llegó, sorprendido al ver lo rápido que habían pasado de la resistencia a la simbiosis. Venía a llevársela a pedido de su madre, pero ella no soportó la idea de despegarse tan pronto de su día ideal, necesitaba cerrar los ojos en los brazos de su moreno. Prometió ir por la mañana bien temprano, su hermano se fue rápido sin poder frenar la risa, no podía creer lo que había presenciado: Ainhoa quedándose a dormir con alguien, su hermana de la mano de un hombre y completamente enamorada; pero claro, no era su hermana.


  —¿Vamos a hacer el amor en la ducha? ¿O prefieres follar en la cocina?


  —Ha, me alegra que sigas con ganas, yo estoy igual. ¿Ves todo el tiempo que perdimos? Si no me hubieras frenado el primer día…


  —No me arrepiento de eso, gracias a que te he frenado pudimos conocernos más, enamorarnos más… lo de hoy es especial por lo que sentimos, por el amor que construimos, no por el sexo.


  —Tenés razón… vamos a la ducha, quiero que me hagas el amor.


  —Voy a hacer que digas bien mi nombre, ¿te has dado cuenta que cuando mi lengua está en tu vulva, lo pronuncias mejor?


  Jiho la alzó y se la llevó a su cielo, infierno, paraíso o jaula. Daba igual el nombre, era el espacio donde ella elegía reír por él, llorar por él, y gritar por él, retorciéndose de placer.


  Apenas el sol los envolvió, lo mismo hizo ella con él, despertándolo solamente para disfrutar de quedarse un rato más en la cama, despiertos, disfrutando la suavidad, bebiendo la dulzura de amanecer juntos.


  —Tenemos que irnos, niña.


  —Shh… cerrá los ojos y abrazame un ratito más. No existe sensación más agradable que ésta, ven.


  —Está bien, te sentiré.


  Y luego de unas horas más de merecido meloso momento; tal como prometió regresó a su casa con Jiho acompañándola, a él también le costaba separarse, quizás su mayor temor era que esa Ainhoa desaparezca, y tener que jugar a ser su cuñado en lugar de su amado, con tal de seguir cerca.


  Pero al llegar a la entrada, vieron allí parado de espaldas a un hombre alto, rapado y con un bolso en su mano; la puerta se abrió antes que ellos pudieran preguntar quién era, y Amanda lo abrazó con gran emoción.


  —Es Demián, tu hermano mayor, el que te salvó.


  Jiho la puso en contexto y eso la hizo sentir terrible; ella no recordaba nada, porque no era su vida, no era su hermano, y esa no era su familia; estaba robando una vida, le estaba quitando la oportunidad a la Ainhoa real de ese plano, a que se reencuentre con su hermano, del que todos decían era como su alma gemela. Su desesperación siguió incluso en los brazos de ese cálido hombre, que la apretó fuerte diciéndole cosas preciosas al oído. Al soltarla saludo con cortesía a su compañero, ya advertido de que era su novio, aprobado por Federico y sus padres, que lo apreciaban mucho.


  Luego de un vibrante desayuno/almuerzo, su hermano mayor le pidió ir a caminar por la playa, ella aceptó, a pesar de saber que no se sentiría cómoda, pero era lo mínimo que podía hacer por quien había entregado su vida por ella. Fueron en silencio hasta la orilla del mar donde se sentaron, únicamente los ojos de él hablaron por el camino, entregándole puro amor y alegría.


  —Lamento mucho que hayas tenido que estar encerrado tantos años injustamente, estabas defendiendo a tu hermana, ¿quién sabe qué hubiera pasado si no me salvabas?


  —Nunca te lo conté, pero me estaban por dar solo tres años por homicidio culposo, es decir, por defenderte y no darme cuenta que mis golpes terminarían con su vida.


  —¿Entonces? ¿Por qué te dieron quince años?


  —Por homicidio doloso, es decir, yo sabía que mis golpes lo matarían, y en el tribunal dije la verdad, que no quise parar hasta verlo sin vida. Si no lo hacía, ese asqueroso terminaría tras las rejas igual que yo, quizás con un par de años más, pero ya sabemos lo que pasa después; las cárceles te pudren aún más la cabeza, hubiera salido a hacer chanchadas otra vez, con el perdón a los chanchos. Luego lo investigaron y vieron que ya había hecho lo mismo años antes, agarraba adolescentes y… no puedo reproducir lo que sigue. No me arrepiento de haberlo matado, por eso pase cada día en prisión con una sonrisa.


  —¿Con una sonrisa?


  —Sí, un enfermo menos en las calles, y un día más en el que vos estarías a salvo y sonriendo como yo. No podía estar a tu lado pero te deje a Fede para que te cuide.


  —No puedo decirte que estuvo bien lo que hiciste, no podemos limpiar el mundo siendo peor de los que lo ensucian, pero igual debo decir que sos increíble —Me recuerda a alguien, su amor profundo y sobreprotector me recuerda a alguien—. Gracias, por estar a mi lado en tantas vidas, porque estoy segura que tu amor y el de Fede no son únicamente de esta.


  —Seguís igual de fantasiosa… ¿te acordás que de eso hablaba él cuando era chiquito? “Lo logramos, vinimos juntos otra vez”, decía. O lo que más gracia me daba, que me comparaba con un gato por mi elegante forma de caminar, ha, nació loco.


  —¿Vinimos juntos…?


  —Sí, decía que en nuestra vida anterior habíamos prometido regresar juntos, cerca del mar, y que luego en la constelación de Lyra planeamos cómo sería todo. Por eso le pusimos ese nombre a nuestra gatita, la que vino escondida detrás de León.


  —Ya lo creo. ¿Y quién es León?


  —¿Cómo se te ocurre olvidarlo? Un día estabas muy triste, nadie sabía la razón, tenías unos… ¿siete años?, te escapaste de casa esa noche, Fede se dio cuenta enseguida porque dormía con vos, pero en cuanto quisimos salir a buscarte, vos venias caminando por nuestra vereda, derecho a casa sin darte cuenta, ya que habías escuchado el «majestuoso maullido« de un gato y lo seguiste, él camino hasta la puerta de casa y te trajo a salvo. Por eso le pusiste León al gordote, aunque parecía más una nube blanca, pero vos insistías en que su maullido parecía de un gran felino. Y detrás de él, es decir detrás tuyo, también venía una gatita chiquitita, anaranjada y brillante como las estrellas de esa noche. Ellos te guiaron hasta nosotros.


  —¿Y dónde está él ahora?


  —Murió al poco tiempo de que me encerraran.


  —Supongo que fueron tiempos muy dolorosos.


  —¡Pero mira el presente! ¡Todos estamos bien y felices!


  —Sí, tuvimos suerte —Al menos ellos la tuvieron.


  Mientras seguían hablando en la playa, Jiho y Federico los observaban de lejos, también hablando, pero cada uno en su propia mente, intentando poner en palabras las incoherencias que se les ocurrían. Ninguno parecía animarse a expresarlo, hasta que se miraron y hablaron al mismo tiempo.


  —Estoy…


  —Piedra, papel o tijera a ver quién habla primero.


  —No seas infantil Federico.


  —Listo, empezás vos por anciano malhumorado.


  —Estoy enamorado de Ainhoa, la de ahora, pero también me haré cargo de ella cuando aparezcan sus otras personalidades, la acompañare como ella prefiera, eso sí, no creo que sea bueno que vaya a los médicos.


  —Aguantá. ¿Todavía pensás que tu mina es mi hermana? Son dos personas diferentes.


  —¿Y tú todavía crees la historia de los viajes dimensionales?


  —Vos también lo creíste cuando la buscábamos.


  —Sí, porque realmente son completamente opuestas, pero cuando apareció me di cuenta que es una locura, ella no desapareció, siempre estuvo frente a nosotros, pero con otra personalidad.


  —Una vez me contó que su madre era bipolar, que por eso cuando las abandonó, estudió para ser médica, pero que ni los neurólogos, ni los psiquiatras entendían el cerebro, y lo abandonó para investigar por ella misma. Cuando me contó todo lo que descubrió fue impresionante, ¿vos te pensás que mi hermana podría saber semejantes cosas?


  —¿Por qué no?


  —Desde el intento de secuestro quedó traumada, no solo su cuerpo quedó inmóvil, sino también su mente. Yo le regale libros de todo tipo, pero ella los vendía para comprarse cds y vinilos, eso hacía a toda hora, escuchar música. Hace unos años empezó a escribir, pero yo tengo que corregirle porque es una burra para la gramática; tiene ideas fantásticas, por supuesto, ya que es su mundo imaginario, todo lo que su cuerpo no pudo vivir, ¿pero te imaginás cómo escribe una persona que jamás leyó un libro? ¿Y te pensás que puede saber de biología o física? No sabe ni sumar.


  —Quizás estudiaba cuando vosotros no la veíais.


  —Entiendo que vos te confundas, la conoces hace menos de un año. Pero yo nací con Ainhoa, era como mi siamesa, y más después de que encerraran a Demián. Aunque suene raro, yo sé que tu mina no es mi hermana.


  Jiho no siguió insistiendo, pero supuso que todo lo que vivieron pudo haber afectado también la salud mental de Federico, quizás era cierto que Amanda tuviera problemas mentales y él no lo sabría, no sería algo con lo que la gente se presenta. «Hola, soy Amanda: bipolar, heterosexual, madre y esposa; ellos son mis hijos, mellizos esquizofrénicos, pero no lo saben».


  Sea como sea, eran una familia incondicionalmente amorosa, y él les sería leal.


  #


  Ainhoa repasaba la lista, habían preparado una mesa con alimentos; primera fila los fermentados y pescados secos; tercera fila, sopas y platos con proteínas más grandes; última fila, un plato de arroz y uno de sopa para cada uno de los ancestros. Jiho salió del dormitorio recién bañado y vestido con ropa tradicional de su país, abrió sus ojos elevando sus cejas de ver a Ainhoa también con un hanbok. Ella le sonrió, contenta de notar que su sorpresa le había gustado; beso su mejilla y la ceremonia de Jesa comenzó. Luego de que Jiho haga las reverencias frente a la mesa memorial, se sentaron a comer.


  —Gracias por compartir esto conmigo, cuando necesites visitar la tumba de tus ancestros dime, así te acompaño.


  —Jiho, yo puedo acompañarte en todo lo que para vos sea importante, pero yo pienso diferente. Jamás he ido a un cementerio, a mis abuelos los hemos cremado, siempre que necesito conectarme con ellos me acerco a algo que los identifique; por ejemplo con mi abuelo le escribo a máquina y luego quemo el papel; con mi abuela pongo las manos en la tierra y le hablo. No entiendo el sentido de todo esto, pero me parece bien que honres a todo tu árbol ancestral. Casualmente ayer mi hermana pintó un árbol, en las raíces puso el nombre de nuestros bisabuelos, en el tronco el de nuestros abuelos, las ramas nuestros padres y los frutos nosotras; Doro, mi sobrina, sería la semilla.


  —¿Casualmente? ¿Existe eso? Mi padre me contaba que si alguien muere de viejo o apaciblemente, su cuerpo se queda en la tierra y su alma se va al cielo. En cambio, si muere por accidente, enfermedad o asesinato, no consigue la paz para su alma, por eso es tarea de los descendientes, tanto si los han conocido como si no, ayudarles a encontrar ese descanso. Además de liberarlos, evitamos que sus cargas recaigan sobre nosotros, son algunas de las razones por las que se realiza este ritual. Además fortalece los vínculos familiares.


  —Hubiera sido lindo conocer a los tuyos, ¡adoro ver la casa llena de gente y las reuniones familiares!


  —Si mis padres vivieran, les gustarías mucho como nuera.


  —¿Vos decís? ¿Este desastre les gustaría?


  —Comes muy bien, eso es importante, «El que come bien, trabaja bien», decía mi papá. Además respetaste y adoptaste muy rápido mis costumbres; te quitaste el calzado en casa el primer día que nos conocimos; me ayudaste a preparar la ceremonia de hoy, incluso te acomodaste a mis horarios de comida.


  —También acepte que comentes todo sin filtro; «Que estas fea o radiante; gorda o huesuda; enojona o que me salvas cada día con tus sonrisa». No es fácil escuchar honestidad brutal así como si nada.


  —No lo hago para ofender.


  —Lo sé, lo entendí enseguida.


  —¡Es que eres muy, muy inteligente!


  —¿Lo ves? lo hiciste otra vez. Dicen que ustedes son fríos o introvertidos, eso puede ser más que nada en demostraciones físicas cuando recién los conocen, pero mental y emocionalmente son súper abiertos y cálidos... como también dramáticos.


  —Y físicamente ahora no puedes quejarte.


  —¡¡Aigo (Cielos)!! ¿Sabes lo que más me gusta hacer con vos?


  —Ne (Si).


  —Bueno, dejando de lado eso que estás pensando. Lo segundo que más me gusta hacer con vos es la rutina del cuidado de mi piel, jamás imaginé hacer eso con un hombre, es divertido.


  —A mí me gusta mucho leerte, calentar tus manos que siempre están heladas, lavar y peinar tu cabello, ¿por qué lo tienes tan largo?


  —Demián me contó que fue una promesa que le hice el día que lo encerraron, porque de pequeña lo usaba corto como ellos, y a él no le gustaba; entonces le prometí jamás cortarlo, según él yo le decía que cuánto más crecía, más fuerte nos hacíamos juntos. Mi yo real de la otra dimensión no tiene esta melena, lo llevo a la altura de las orejas.


  —Esto se puso muy emotivo y yo estaba por pedirte algo erótico.


  —¿Y qué tiene de malo? No hay nada más erótico y a la vez emotivo, que hacer el amor con vos.


  —¿Quieres que te haga llorar?


  Jiho le habló con voz y mirada seductora, ella rio fuerte y sintió una electricidad interna. Él tenía el poder de excitarla en cualquier momento, el deseo nacía de su mente y corazón.


  —Ahora no, no frente a tus ancestros.


  —Escondámonos en el dormitorio.


  —Ha, ¿no aguantas un día sin poseerme?


  —«♬You're my cocktail»… no puedo dejar de beberte.


  —¿Hoy podrías acariciarme completamente? Solo necesito eso, tu delicadeza.


  Él sintió ablandar su corazón, nunca antes alguien había alcanzado el punto máximo de sensibilidad, como para derretir su Ser por completo. Y ella lo lograba en todo momento, siendo simple y honesta, también tierna y graciosa, apagando su dureza. La alzó en sus brazos y sin despegar su mirada la llevó a la bañera, comenzando a acariciarla, limpiando su piel y su aura, perfumando su cuerpo y su alma.


  Todo el tiempo que pasaban juntos, el cual era demasiado, los unía mucho más; pero no solo entre ellos, sino también con la familia de Ainhoa. El más preciado deseo de Jiho, de tener una familia, se estaba haciendo realidad; tan así lo sintió que compro la casa que estaba alquilando y le pidió a Ainhoa que se mude con él; ella aceptó enseguida, sin darse cuenta de los insondables sentimientos de su compañero, de la ilusión que le estaba vendiendo, y de la herida interna que estaba creando poco a poco.


  —Oppa, ¿te quedó tabaco? No encuentro el mío.


  —Seguramente0 has venido a trabajar el tema del caos en esta vida. ¿Cómo eres tan desordenada? Ya me sacas de quicio.


  —Duesso (됐어, Olvídalo) Si sabía que me darías un sermón me iba a comprar y no te pedía nada; te sacas de quicio solito, porque sos un maldito obsesivo con el orden y la limpieza.


  —Cierto, pero te gusta —Jiho se acercó a ella ordenando su cabellera larga para tomarla con fuerza y besarla.


  —¡하지마! 나는 당신이 나를 유혹하는 것을 원하지 않습니다. 그럴 시간이 없습니다. (¡Para! No quiero que me seduzcas. No tengo tiempo para eso.)


  —¿Qué puede ser más importante que esto?


  —En diez minutos empieza el programa de variedades, quiero practicar tu idioma, y de paso ver al sexy de Nam Joo-Hyuk.


  —¿Te has dado cuenta lo rápido que aprendiste? Estaba leyendo un libro que habla sobre vidas pasadas, lo tuyo se llama xenoglosia, seguro en tu vida anterior fuiste coreana.


  —¿Y vos sos la reencarnación de Wislocka? Te estas juntando mucho con Fede que habla de esas cosas también.


  —¿Quién es ella?


  —Una sexóloga polaca. Es que me sorprende todo lo que sabes de sexualidad femenina, y más siendo hombre; nadie nos habla abierta y sanamente sobre eso, yo tuve la suerte de tener una abuela que sí lo haga, pero se murió justo cuando yo empezaba a explorar esos terrenos.


  —Tuve muchas amigas, escuchaba lo que decían y cómo se sentían, luego iba corriendo a preguntarle a mi madre, y de más grande a mi tía; por suerte las dos me respondían, mi tía lo hacía en secreto, era algo que se debía hablar con los hombres, pero ella realmente quería que yo sepa sobre lo que ustedes sienten para poder respetarlas.


  —¿Y qué fue lo más importante que aprendiste?


  —Lo más importante me lo dijo mi tío en realidad: «A un mujer debes comenzar a hacerle el amor desde que despierta, preguntándole si descansó bien, preparándole un café, haciendo cosas para alivianar sus tareas durante el día, o escuchándola cuando está triste; luego el sexo lo disfrutaran los dos, y no tú solo, porque ella no es una vasija para que descargues tu lujuria.»


  —Oh, es muy lindo y muy cierto lo que dijo.


  —Sí, cuando no estaba ebrio era un ser maravilloso.


  —Qué tema ese. Parece que todos tenemos un alcohólico en la familia.


  —Y abandonos. Tenemos muchas cosas en común, ¿se puede decir que lo más importante, es que nos amamos con intensidad?


  —Amaya (아맞아, Correcto). Te amo tanto que no sé si podría amar a alguien más, ♬be my only love, ¿sí?


  —Momento, me pides que sea tu único amor, ¿pero me cambias por ese actor?


  —Únicamente por él no. Por muchos más.


  Él sonrió hasta con sus orejas y la besó tiernamente, ambos sabían que su amor era único...


  



  ♬Duende


  Goblin: Sulli


  En su realidad alterna Ainhoa apreciaba su ficticio tiempo disfrutando de las cosas más simples; como ver la televisión sentada en el piso, bebiendo cerveza de lata; cuidar de sus suculentas; ir al mercado de pescados con su hermano; o pasarse un día entero casi desnuda, complaciendo los pedidos de Jiho y despertando sus propios deseos más fogosos.


  Muy por el contrario, en su realidad usaba casi todo su tiempo trabajando; lo poco que le quedaba lo pasaba en la casa vecina, dónde una dulce anciana disfrutaba de su compañía y de escucharla tocar el piano, algo que ella ya no podía hacer desde que sus dedos se endurecieron. Ainhoa le ponía una crema y la animaba a que vuelva a tocar, para que se sienta valorada y feliz. En su casa casi no quería estar, ver la salud de su padre cada vez más deteriorada la desanimaba.


  —Alba, hace varios días que no vas a la escuela, ¿hubo algún problema?


  —No. Solo que la dejé, iré a talleres de pintura, eso es lo que me gusta.


  —¿Qué? Primero, los talleres y la pintura son cosas caras, y segundo… tenés que terminar la escuela.


  —Escuchá, soy muy buena en matemáticas y biología, me la paso leyendo tus libros, pero lo que de verdad disfruto es dibujar y pintar, mira lo que hice con lápiz nomás.


  —¡Wau!


  —¿Ves? Todas las otras materias que me quieren meter en la cabeza no me sirven, de hecho me entorpecen, así que no jodas más. Soy mayor que vos, no te olvides, cerramos acá.


  —Ajá, ¿ahora te percatas de que soy la menor?


  Ainhoa cerró la puerta de un golpazo, nunca se comportaba así, pero realmente ya estaba desbordada, con poca energía para hacer las cosas correctamente.


  Salió a caminar por el extenso terreno fumando el último cigarrillo, tocó su collar y se preguntó si todo lo que vivía por las noches, era producto de su imaginación, si eran sueños, viajes cuánticos o si estaba demente. Nunca lo sabría. Seguramente el edema cerebral estaba apretando algo que la hacía alucinar, ¿pero cómo resolver semejante conflicto? Realmente se sentía abandonada, derrumbada, confundida, por no estar cumpliendo su rol, por no estar siendo de hermana, hija y tía; sino madre de todos, de golpe y desde hacía mucho tiempo. Se sentía perdida en su vida, sin esperanza de un buen futuro, sin apoyo.


  El cielo comenzaba a mostrar su gama de colores, su poder, su belleza singular; pensó en los dibujos de su hermana, en árboles y flores, recordó la cantidad de veces que encontró su mirada en la naturaleza y en el atardecer, su hora preferida del día. Sacó cuentas mentalmente y sonrió al darse cuenta, que podría regalarle a su hermana cosas para que empiece a plasmar, en un lienzo, su corazón a todo color. Y exactamente quince horas después, lo que fue completamente colorido era el semblante de Alba, conteniendo las lágrimas de la emoción, al ver su regalo.


  —Negra… gracias por apoyarme, gracias por estar siempre presente y ser tan linda conmigo, a pesar de mis ausencias y ataques de ira. Soy un asco; pero vos sos hermosa como papá.


  —Vos también lo eras, esto que estás pasando es solo eso, un paso; uno bien jodido, pero ya estaremos en otro, ya volverás a ser vos. Y también eras hermosa, sino yo no estaría acá bancándote.


  —¿Por qué recuerdo solamente las cosas feas?


  —Quizás porque no pedís ayuda, te encerrás en tu habitación de dolor y no dejás que nadie te alivie. No estoy minimizando lo que sentís, te entiendo perfectamente, pero a veces, solo a veces tenés que agarrar mi mano. «Es mejor ser sostenido que aguantar»


  Las hermanas lloraron un poco recordando los momentos difíciles de su infancia, como esas veces en que su madre tiraba la mesa y revoleaba lo que había en ella sin medir donde caían, si era en la pared o sobre ellas dos, que abrazadas como un bollito, temblaban de miedo; ahí sí que Alba se comportaba como la mayor y tapaba los oídos de su hermanita, meciéndola, escondiendo su mirada en su pecho. También recordaban el abrazo de su padre, cuando al fin la puerta se cerraba y él las sacaba de ese dolor, tarareando una dulce canción, llenándolas de besos y llevándolas a algún lugar con animales, para borrar un poco de agresión con la gracia que les regalaban esos seres, a los que ellas llamaban «Paz».


  —«¿Vamos a visitar a Paz?» ¿Te acordás? Todo animal tenía ese mismo nombre.


  —Gracias a ellos pude perdonar, aceptar o dejar de culpar a mamá. Hay animales que matan a sus propias crías, otros los abandonan, cuando la vida de uno está en juego, el instinto es atacar y alejarse.


  —Pero mamá es humana, no es igual.


  —Ya lo leíste en mis libros y lo comprobaste vos misma, biológicamente compartimos mucho, y hay cosas que nos cambian, hay reacciones que no podemos manejar, si no fuera por eso moriríamos antes de tiempo. Es supervivencia Alba, por eso no te di la espalda, por eso te ayudaré hasta que puedas superar tus miedos y logres ser vos otra vez.


  —Recuerdo cuando Aurora estuvo con dolor de hígado por un largo tiempo. Mamá se pasó todas esas noches sin dormir para atenderla, sumado que durante el día también estaba pendiente. Quizás ella nos amó, a su forma, como pudo.


  —Exacto. Ahora una cosita, el primer cuadro que hagas es para mí; ¿no? Es obvio.


  —No, es para mi pequeñita. Luego seguís vos. Después Aurora. Y por último papá, que ni cuenta se va a dar.


  —¡Ha, no seas mala!


  —Ah, casi me olvido, la vecina me contó que tiene más tiempo para que vayas a tocar el piano.


  —Pero la que no tengo tiempo, soy yo.


  Tiempo. Esa ilusión que cambia según lo que estés haciendo y sintiendo. Tiempo en el que podes padecer una eternidad, o en cambio, disfrutar la plenitud de un instante.


  Nadie ve, nadie comprende cuando ella sacude la lluvia de estrellas que trae en la frente. Cuando de sus mangas, se desprende la luz de la luna.


  Shin Kyong-Nim


  —No leas más, decime algo que salga de vos, algo que yo te inspire.


  —¿Sabes por qué te pedí que te mudes aquí conmigo? Me di cuenta que estaba más emocionado por verte cada mañana, que por todos los logros que he tenido en mi vida; y me propuse una nueva meta, la meta de mi vida es hacerte sonreír cada día.


  —Aigo. Podrías haberme dicho simplemente que soy más deliciosa que el boniato asado y listo.


  —Lo eres, y más hot que la salsa “threeracha”... Oh, ¿por qué estás molesta o triste?


  —Siento que se me termina el tiempo. Hace casi un año que le estoy robando la vida a la Ainhoa de acá. Y hace dos semanas que Manuel dice ver a su hermano muerto, eso solo significa una cosa, el final.


  Jiho la abrazó y besó su cabeza, acostumbrado a estar con distintas Ainhoas dependiendo del día, el clima, o quizás los astros, él no lo entendía, pero la amaba cada vez más. Sentados a la orilla del mar en una cálida noche, con el brillo lunar iluminando sus preocupados rostros, él hizo la pregunta otra vez.


  —La luna está hermosa hoy, ¿no?


  —Mul-la (몰라 , No lo sé)


  «Respuesta negativa»


  Ella caminó hasta un bar cercano al que nunca habían entrado, parecía antiguo y sin vida, pero ella ingresó sin darse cuenta.


  El lugar estaba medio vacío, algunas personas mayores cenando, otras en la barra conversando con el camarero, y al fondo, en una esquina casi olvidada, un piano marrón cubierto por manteles y adornos le llamó la atención. Jiho siguió sus pasos respetando su espacio, a unos metros de distancia, observando el destino de esos pies cansados, esos pies que amaba tanto y deseaba aliviar. En cuanto la vio sentarse en el piano y abrir la tapa, su rostro se iluminó. Ella se quedó inmóvil, con la mirada fija en las amarillentas teclas de marfil.


  —¿Sabes tocar?


  —Sí.


  —Yo también.


  —¿Jincha (진짜, en serio)? —Al fin su rostro había cobrado color, igual que el corazón de Jiho al verla así.


  —Mi madre era profesora de piano, tocaba con ella hasta el día en que murió.


  —Hay una canción que me gustaría dedicarle a mi papá, ¿te hará mal enseñarme?


  —Al contrario, será un placer.


  —Se llama «Ángel», es de India…


  —¡¡Martínez!! La conozco, fue la última canción que mamá me enseñó.


  Sus semblantes no paraban de asombrarse, él se sentó a su lado y comenzó a recordar. Enseguida el tiempo y el espacio se confundieron entre esas notas, ¿era pasado, presente, futuro? ¿Estaban en Uruguay, España, Argentina? ¿Estaban solos, o acompañados por sus amados? La voz de Ainhoa sonaba en armonía junto a los dedos veloces de Jiho, a veces su voz se quebraba, las lágrimas refrescaban su rostro, y aun así la canción preferida de los dos también emocionó a los que estaban ahí presentes, en cuerpo y en espíritu, porque ellos sabían que la energía de la música podía traspasar dimensiones y corazones.


  Esa noche sintieron fluir un amor más allá de las palabras y pensamientos, un amor que los envolvió más allá de lo físico. Ya recostados, Jiho posó su cabeza en el pecho de Ainhoa y sonrió.


  —Esta es la melodía que más disfruto, ¿sabes? Los fuertes latidos de tu corazón cuando tienes orgasmos, el ritmo de tu respiración que no cabe en tu cuerpo.


  —Hmm, hacía demasiado tiempo que mi corazón no tocaba esta música. Antes eran de suspenso o angustias, nunca de amor.


  —Kwenchana (괜찮아, está bien), seguiré dándote canciones de amor.


  ♭♭


  —¡Negra, levantate, negra!


  —¿Qué pasa?


  —Papá no despierta.


  Muerte. Otro abandono. Otro hasta pronto. Otro dejar ir.


  Las inmensas y densas nubes grises acompañaron el día entero a las tres hermanas y a la pequeña, en la difícil tarea de despedir a su padre, abuelo, amigo, compañero leal.


  Esa noche, con alcohol y música celebraron su preciado amor; al fin su cuerpo dejaría de sentir dolor, al fin su mente podía liberarse de la confusión. Su Manuel se había ido, brindaron para que su alma este en paz, y le rogaron que no se aparte tanto, sabían que para siempre su canto y sonrisa alegraría los momentos de ese linaje femenino, que había amado profunda, sana e incondicionalmente.


  —«Morir es trasladarse a una casa más bella, se trata sencillamente de abandonar el cuerpo físico, como una mariposa abandona su capullo de seda».


  —Má, ¡qué lindo!


  —Es una frase de Elisabeth Kübler-Ross. Pero por favor Doro, no me llames mamá, soy tu tía, no tenés que confundir eso.


  —¡AINHOA! ¿Por qué le decís algo así?


  —¿Y qué querés que le diga? Es tu hija Alba, hacete cargo, que yo la haya atendido todo este tiempo no significa que sea su madre, seamos claras con los roles.


  Las hermanas mayores se miraron preocupadas, Dorothy se echó a llorar y se fue corriendo a su cuarto. Ainhoa las miraba sin entender; hasta escuchar un rayo en su propio terreno que hizo dar un alarido a la pequeña, Aurora fue al dormitorio a abrazarla, la tormenta se ponía cada vez más peligrosa.


  —Negra, ¿me explicas qué se te pasó por la cabeza para decirle semejante bromita a tu hija? Es chiquita y bastante tiene hoy con la muerte de su único abuelo, su único referente masculino, es que…


  —Alba para de llorar, calmate. Yo soy su tía, la madre sos vos, ¿qué carajo les pasa?


  —¿Una más? Ya tuvimos suficiente con que mamá estaba mal de la cabeza, ¿ahora también vos? Si le vas a sumar eso a tu depresión estamos al horno.


  Perturbada y derrumbada, así se sentía. Ese día su vida se había desmoronado por completo; todo se había dado vuelta, su identidad, sus recuerdos, su cordura. Todo ese tiempo había mezclado su personalidad con la de sus hermanas, pero en unos minutos toda la verdad entró en su mente; la verdad, como una bofetada en un día frío, le mostró sus peores temores.


  Ella era la alcohólica, terca y egoísta que se deprimía y no ayudaba a nadie. Ella era quién no había terminado la escuela y se la pasaba durmiendo, cantando, pintando o escribiendo el día entero, en lugar de trabajar o ayudar. Ella era la razón por la que hacía seis años, se la pasaban escapando de un psicópata. Ella era quién maltrataba a su padre, a sus hermanas… y a su hija.


  Afuera la lluvia seguía intensa, pero no la detuvo, igual salió por la puerta descalza como estaba, caminó hasta la tierra y cayó de rodillas. Sofocada y mareada todo su cuerpo se empapó; de agua y barro; de angustia e interrogantes.


  La dulzura de Alba seguía intacta, luego de esperar a que su hermana menor sienta y derrame su sufrimiento, salió a abrazarla para absorber sus lágrimas, su aflicción y su arrepentimiento.


  Las dos hechas un bollito bajo la lluvia, enlazadas como tantas veces en su pasado, como siempre amándose hasta en sus peores momentos. En ese instante las imágenes llegaron todas juntas: Ella era la mayor de las tres, ella era quien había cuidado de Alba, pero solo en su niñez; en cuánto su madre se fue, los roles se invirtieron. Todo el peso lo habían llevado sus hermanas, y ella no había hecho más que ignorar y vivir en una fantasía de su mente. Todo era falso… ¿todo?


  La tormenta cesó, Dorothy dormía, Aurora y Alba se recostaron juntas en la habitación de ella, quien al terminar de darse un baño se recostó al lado de su hija, dónde siempre dormía, siendo esa la primera vez que lo hacía con conciencia.


  Tomó su pequeña mano y se maravilló de su calma, ella era su ángel, su Paz. Acarició su cabello oscuro, tocó su aplastada nariz, notando lo idéntica que era a ella y lloró, lloró tanto, que todo, absolutamente todo su cuerpo sintió dolor.
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  Eón


  En Aión sólo se puede estar.


  Aión sólo se puede mostrar.


  Aión es eternidad y prosperidad.


  


  ♬Lo Siento


  I’m Sorry: Jonghyun


  Sus ojos se abren a la claridad, su cuerpo está rodeado por un cálido y suave cuerpo, Ainhoa respira y siente ese amor puro, inhalando la serenidad de estar otra vez en los brazos de su moreno. El ventanal había quedado abierto, la brisa del mar la reconfortó, y entonces supo lo que debía hacer.


  — ♬Hey playboy… despierta, necesito de tu negro corazón.


  —¿Ahora? Nunca has tenido ganas por las mañanas… ¡OH!


  Ainhoa había trenzado su cabello, intuía que era la mayor fantasía de Jiho, que se la pasaba adorando su pelo; por lo que estaba esperando el momento especial para entregárselo.


  —Me encanta que me calles cuando me penetras con fuerza, y hoy necesito eso, hoy necesito todo de ti.


  —Entonces, haré que sientas mi amor.


  —Hazlo, haz todo como si fuera nuestro último día.


  Y cumplió, haciéndola temblar de excitación bajo sus caricias, recibiendo todo lo que pedía y más sorpresas.


  Luego de hacer el amor ferozmente, cocinaron vongole, su pasta italiana favorita, y volvieron a hacer el amor, esta vez dulcemente. Él la atendió como siempre, le hizo bromas peleándola como siempre, y se miraron con detenimiento y ternura, como siempre. Caminaron por las mismas calles que los habían enamorado y jugaron baloncesto; cada cosa que experimentaban, por más simple que sea, la hacía sentir enormemente amada y feliz; pero dentro suyo la tristeza punzaba su corazón, como aquella espina que sintió la primera vez que se alejó de él, cuando todavía no se conocían, cuando todavía no se amaban, cuando su Ser supo, que ese primer encuentro de almas, sería eterno.


  Ya exhaustos compraron licor y se sentaron en la arena, a metros de la rompiente, dejando que la oleada moje sus pies en cada latido de su preciosa danza acuática.


  —El agua está helada; amor mío, ¿te gustaría que hagamos un viaje largo? México debe tener el agua calentita, ¿has ido?


  —No he salido de mi país. Jiho, es hora de decírtelo… miane.


  —¿Por qué te disculpas?


  —No dormiremos juntos esta noche. Por la mañana ya no estaré acá, la Ainhoa real despertará y no quiero que se asuste haciéndolo en tus brazos. Ya tendrá demasiado con lo que le espera en su propia casa.


  —No te preocupes por eso; te he dicho que sea como sea estaré a tu lado.


  —El problema es que todavía pensás que yo sigo alucinando; lamento mucho que nunca hayas creído en mis palabras.


  —¿Por qué haces esto? ¿Por qué lo arruinas? ¿Crees que nuestro amor ya está en ese punto? ¿Estamos cómodos? ¿Ah? ¿Se ha perdido la magia? Te prometí algo y lo he cumplido, nuestro amor es hermoso y puede seguir así. Decidimos amarnos, lo cuidamos, lo trabajamos cada día ¿Por qué intentas frenarlo?


  Jiho hablaba demasiado rápido, siempre que se ponía nervioso lo hacía, y a ella le costaba seguirlo.


  —No te lo hago a vos, es a la verdadera Ainhoa que estoy lastimando, no es justo. Mirá, la piedra se está rompiendo, ya no puedo sostener dos vidas, además cometí muchos errores en la otra, no puedo perdonarme, es mi culpa y debo arreglarlo.


  —Aini, he vivido mi vida sin rumbo, con mi corazón hecho pedazos, pero desde que estás a mi lado, haces que los momentos simples se vuelvan especiales, cada momento contigo es especial y sé que te sientes igual, ¿por qué no me dejas amarte?, dejarse querer también es de valientes.


  —¿Y quién te dijo que soy valiente, o si quiero serlo? ¡Lo único que quisiera es que no me molesten, dormir y no despertar más, descansar como mi Manuel! Estar en paz.


  —Pues yo siento paz cuando estoy contigo, ya no le temo a los obstáculos, porque ahora tengo donde refugiarme, tus brazos son lo único que necesito...


  —Yo también, por eso me duele tanto, porque no puedo estar con vos. Debo irme para que todos estén bien.


  —¿Por qué eres tan cruel? No sé a dónde dices que irás, pero adónde sea te encontraré.


  —¿Ves? Estas sufriendo por la idea de lo que sería una vida conmigo; probablemente si estuviéramos juntos en MI realidad, tu brillo se iría apagando, empezaríamos a odiarnos y el amor que sentimos se contaminaría; no quiero que eso pase, no quiero que esta perfecta pieza se arruine. Vos no ves mis ojos reales, mi piel real, ni siquiera mi personalidad real; esa clase de vida te va pudriendo, y no quiero que eso te pase a vos.


  —¿Y qué crees que me pasará si te vas?


  —Puedes seguir como estabas, viajando por el mundo…


  —Ainhoa, te amo, ya no soy el mismo, ¿no sientes que nuestro amor nos cambió?


  —Lo que siento es que sos demasiado dramático, nuestro amor estuvo bien, pero ya es hora de que termine.


  —¿Dramático?


  Ella lo besó apretadamente, casi sin dejarlo respirar; él sabía que sería en vano lo que diga; ya lo había decidido, y si había algo que conocía de ella y le encantaba, era su temperamento, todo lo que decidía lo lograba como sea, pero en ese momento la odió.


  De repente sus pequeñas manos se metieron en los bolsillos de su campera, luego se puso de pie, él abrió bien sus ojos y ella se echó a correr. Por un instante la miro irse, sintiendo como algo en su interior lo apretaba, pero en cuanto la vio subir a su moto se levantó de golpe y corrió tras ella, corrió y corrió hasta sentir sus pulmones arder, así y todo siguió hasta llegar a casa de sus padres, dónde vio la moto estacionada. Solo una luz interna se veía encendida, golpeó con fuerza la puerta, gritando su nombre, hasta que el mayor de los hermanos la abrió, mirándolo con ganas de golpearlo con la misma fuerza que él usó con la puerta.


  —¡Demián, lo siento, debo hablar con Ainhoa!


  —Me alegro de verte sin aliento, espero que no lo recuperes, ¡volá de acá!


  —¿Qué? No entiendes, tu hermana…


  —No la pongas en tu boca. Dejé que estés con ella porque prometiste no hacerla llorar, sin embargo es lo que está haciendo en su cama. Sos muy arriesgado de venir, aun sabiendo lo que soy capaz de hacer.


  —Pues no pienso irme. Haz lo que quieras conmigo, igual me quedaré aquí hasta poder verla.


  Demián se sorprendió y sonrió internamente, esa lealtad era lo mínimo que esperaba de él. Cerró la puerta y volvió a abrirla, solamente para tirarle una manta.


  —Aini, ¿qué pasó?, Jiho está afuera, contame antes de que venga Demi.


  —Fede, me voy, no puedo seguir con esto. Gracias por haberme dado una mejor vida; te voy a extrañar mucho mi pequeño.


  —¿Ya? ¿Tan pronto? Mira que loca, risueña, triste o chinchuda, tenerte cerca me ayuda, yo soy el que te va a extrañar más; pero no puedo pedirte que te quedes, no puedo hacerle algo así a mi hermana. Nunca creí que diría esto, pero quisiera volver a verla.


  —Cuida mucho de tu hermana y… de mi Chino.


  Federico empezó a reír, su nariz comenzó a picarle y las lágrimas no tardaron en salir; negaba con la cabeza, sin poder entender que todo ese preciado tiempo se desvanecerá en cuanto la luna se aleje de ellos.


  —Vamos a dormir, ¿sí? Estoy agotada, necesito que todo vuelva a la normalidad.


  —Todas las normalidades son una bosta. ¿Y alguno dormirá?


  La luna desapareció de sus vistas, los tres la observaban de distintos ángulos, pero en cuanto el sol se asomó, Ainhoa se desmayó. Cuando sus ojos volvieron a abrirse, la habitación ya había cambiado; era demasiado temprano, incluso para la rutina de sus hermanas. Se dirigió a la mesa de la cocina sigilosamente, escribió un papel y lo colgó en la puerta de la heladera, retirándose también de allí, con dinero y ropa en su mochila.


  Pero la otra Ainhoa despertó casi al mediodía; Jiho seguía sentado en la puerta de entrada a la casa, Federico estaba igual pero en la puerta de su dormitorio. Demián se acercó a él y lo elogió por lo bien que seguía cumpliendo su palabra, de cuidar a su hermana, lo que no se esperó, era ver la reacción de ella en cuanto esa puerta se abrió.


  —Tu voz, escuche tu voz… ¿Estoy soñando? ¡¡Demi estás acá!!


  Él rio sin entender, Federico sintió ganas de llorar al darse cuenta que su Aini se había ido definitivamente, pero al mismo tiempo abrazó a su hermana, agarrando de la ropa al mayor para que se una al abrazo. Intentó explicarles a los dos que la confusión y los olvidos debían ser producto del tumor, que habría que revisarlo, y se dirigieron a desayunar felices; ella de recuperar a su hermano mayor, y ellos de ver la sonrisa de su hermana.


  —Ah, pará, Jiho sigue firme afuera, Fede ¿podés encargarte de él?


  —¿Ya les dijiste que es tu novio? —Demián lo miró frunciendo el ceño.


  —El tumor le hace pensar esas cosas, empiecen sin mí.


  Al abrir la puerta sintió que seguiría llorando internamente un poco más; su amigo estaba de pie, haciendo un hueco en el piso por los mismos pasos que daba una y otra vez, como un lobo perdido; fumando un tabaco, lo que de seguro había hecho la noche entera. La mirada de Federico lo hizo caer de rodillas, llorando, rendido; él se puso a su altura y lo abrazó, sin poder contener ya las lágrimas.


  —Esto no puede ser cierto Fede, no lo acepto.


  —Amigo, ¿ahora sí vas a creerme? Ella no está en esta dimensión.


  —Entonces tienes que ayudarme a encontrarla.


  —¿No podes parar? ¿Darte tiempo para llorarla y olvidarla?


  —Yin y yang: en este mundo todo es dual, cielo y tierra, cuerpo y alma, nacimiento y muerte. Ella estaba en dos dimensiones, su familia también, incluso compartían la misma madre, pero con destinos diferentes. La piedra que la hacía viajar, tiene que haber otra igual en esta dimensión. ¿Recuerdas haberla visto? —Él hablaba velozmente mientras secaba sus lágrimas.


  —Faaaa, me sorprende lo rápida que puede ser tu mente. Tenés razón, pero era una piedra muy rara, nunca vi una así.


  —Busca en tu casa, específicamente en el cuarto de tu madre, la piedra que llevaba Aini era de Amanda, quizás aquí también.


  —No voy a tocar sus cosas sin permiso, mejor le pregunto.


  —¡Bien, vamos!


  Demián se sorprendió, de ver cómo ese mismo hombre que pasó la helada noche en el exterior por Ainhoa, ahora pasaba a su lado casi sin mirarla; su objetivo ahora era Amanda, que preparaba tranquila el desayuno y les insistía en que se sienten con los demás.


  —No tenemos hambre, má, ¿te acordás que Ainhoa llevó colgada una piedra todo este tiempo?


  —Sí, tu piedrita.


  —¿Mía?


  —Cuando eras chiquito dijiste que el abuelo Santino te visitó y te regaló esa piedra, llorabas porque querías irte con él, yo me asusté porque el abuelo murió antes que vos nacieras, pero lo describiste perfectamente. Esa piedra la guardé, se ve que Ainhoa revisó mis cosas y se la puso como collar.


  —Sabes que jamás hurgaríamos entre tus cosas. ¿Podrías dármela, por favor?


  —¿No la tiene ella?


  —No, no, tiene otra. Jiho está triste porque ya no lo recuerda, por eso quiere tener al menos la misma piedra que ella; se irá de viaje y quiere llevarse ese recuerdo.


  —Oh, mi cielo, ojalá esta chiquilla recupere la memoria; hacía demasiado tiempo que no la veía tan feliz como cuando Jiho estaba a su lado. Voy a buscarla, pero siéntense a comer.


  Ellos hicieron caso y todo fue muy extraño; Ainhoa no despegaba la mirada y la charla de su hermano mayor; Jiho a veces la miraba y se odiaba de darse cuenta, que ella no era su amor, que pasó un año sin creerle, pudiendo haber hecho algo y evitar que termine así. Aunque Federico le insistía que comiera para agarrar fuerzas, él tenía un nudo en su garganta y estómago, solo bebió unos tragos de agua de mar para mantenerse saludable. Amanda entró a la cocina y los dos se pararon automáticamente, ella venía mostrando la piedra entre sus dedos, la misma piedra, con el mismo brillo, pero mejor cuidada. Ellos se miraron alucinados y sonrientes como nunca antes.


  —Hija, ¿puedes envolver la piedra con este hilo para que sea un collar? Debería llegar a la altura del corazón de Jiho.


  —Sí, claro.


  Ainhoa preparó el collar con una gran paciencia y delicadeza, tomándose su tiempo en los detalles; Jiho imaginó que si fuera su morena, lo hubiera hecho en dos segundos, y seguramente mal. Sonrió por dentro, pero automáticamente se sintió asqueado por su propia actitud. Si tan solo hubiera creído en ella una sola vez. Al terminar una hermosa artesanía, Ainhoa se la entregó a su madre, quien le hizo seña a Jiho para que se acerque. Con cuidado pasó el collar por su cabeza, luego puso sus suaves manos en sus anchos hombros y lo miró, con la misma dulzura que lo miraba su chica, y de sus morados labios amorosos dejó salir lo que más necesitaba oír.


  —Jiho, lo hiciste muy bien, y vas a estar bien; dónde quiera que vayas, estaremos contigo, cielo.


  —Ommá, gracias, gracias por el tiempo que me dieron, fue poco pero fue el mejor. Déjale un abrazo de mi parte a Carlos.


  Él saludó cortésmente a los demás y se retiró de la casa, con Federico pisando sus talones. Demián también se acercó a ellos cuando estaban traspasando la entrada.


  —¡Eh! Jiho, ¿vas a abandonar a mi hermana? Aunque no te reconozca, deberías quedarte a su lado hasta que lo haga. Te advierto que si te vas de viaje, si te rendís, no voy a dejar que vuelvas a dirigirle la palabra cuando vuelva a ser la misma.


  —Demián, aunque tu cerebro no me crea, tu corazón lo hará. La Ainhoa que ves hoy es tu hermana, pero no es mi Ainhoa; a ella no la abandonaría, no la dejaría; incluso si muero, mi alma seguirá a su lado.


  —¿Estás loco?


  —Sí, lo estoy, igual que ella.


  Jiho subió a su moto y Federico le sacó la llave; tratando de hacerle entrar en razón de que no sería una buena idea, que no sabía con qué se iba a encontrarse del otro lado, si es que existía uno o más universos paralelos.


  —¿Qué pasa si del otro lado estás muerto? Vas a morir automáticamente, ¿o si te faltan todos los miembros del cuerpo? Además, ¿cómo vas a encontrarla en semejante mundo?


  —Tranquilízate amigo, sea como sea, la encontraré.


  —Ainhoa compartía únicamente la madre con este lugar, solamente eso. ¿Entendés que podés aparecer en cualquier lado?


  —¿No escuchaste? Sea como sea, me iré. Ella es la razón por la que volví a darle valor a la vida, ella es mi vida. Aún si muero, aún si me faltan los brazos, iré por ella. Te veo pronto mi gran amigo; no te preocupes, estaré bien.


  Jiho le dio un abrazo fuerte y se alejó de él, manejó su moto hasta la playa preferida de Ainhoa, quedándose allí hasta ver los astros cambiar de turno, sentado en el mismo banco que cientos de veces había sido testigo de sus encuentros, de sus primeros enojos intentando alejarse, de sus primeras confesiones de amor, y de sus incontables risas y besos.


  Sacó de su mochila el libro de poemas que a ella le gustaba, y con una lapicera infantil con forma de flauta, que ella le había regalado, escribió en él un último mensaje en esa realidad, un último rezo, una última súplica; al terminar cortó la hoja y la dejó volar hacia el mar, para regresar a su casa.


  «Sigo mirando fijamente el mar de noche que solíamos caminar, ahora el viento frío del mar es afilado como un cuchillo. Ainhoa, por favor, dame una oportunidad, por favor vuelve a mí.»


  - Pedal en La # - Re # m - Do # M - Si M


  I'll be your man – Stray Kids cover de BtoB


  «Los cielos se retiran de la ayuda que buscas. La negociación está prohibida. Arriesgaré todo. Solo son dos opciones. Todo lo que tienes que hacer Es elegir. Sacrifica tu vida con el abismo»


  


  ♬ Ella Está Bajo La Lluvia


  She’s In The Rain: The Rose


  El frío y el insomnio lo acompañaron esa noche, y en cuanto sus ojos se rindieron logrando traspasar el umbral onírico, un extremo y sofocante ardor lo despertó, impidiéndole respirar.


  Una soga estaba apretando su cuello y sus pies colgaban moviéndose desesperados; instintivamente elevó sus manos intentando deshacerse del nudo, pero fracasó y su mente se apagó. Su alma no sintió dolor, solo se despegó de ese cansado cuerpo y pudo observarse, colgando, sin vida. Probó ingresar en él, pero nuevamente fracasó


  Una pequeña luz azul fosforescente llamó su atención, un aroma floral lo atrajo aún más; caminó hasta ella, la cual se agrandaba a medida que él se acercaba y de repente, todo fue luz. Sintió alivio y una especie de conexión con el entorno, un amor que parecía expandirse sin límites; hasta que la melodía de un piano lo hizo voltear, y allí a lo lejos estaba ella, su morena.


  Gritó su nombre, pero Ainhoa parecía no escucharlo y aunque intentara correr, su cuerpo lumínico no podía deslizarse. Era ella, estaba seguro, pero no se encontraba sola, estaba concentrada en una conversación, con alguien más.


  De repente, unas manos en su cintura lo tomaron con delicadeza tirando de él; a pesar de resistirse y seguir gritando con todas sus fuerzas, ella no lo miró, ella no escuchó su súplica.


  ¿Finalmente el fracaso sería su destino?


  Luz.


  Otra vez la luz, pero esta vez de una lámpara artificial.


  Un médico hablaba con una señora mayor que sentada a su lado, tomaba y acariciaba su mano. De repente sintió su cuerpo, sintió el calor, sintió estar en otra dimensión, o en la realidad.


  —Oh, querido, ¿cómo se siente?


  —¿Dónde estoy? ¿Qué pasó?


  —Un buen hombre lo vio por la ventana al pasar por su casa, y lo salvó, llegó a tiempo.


  —Tiempo… esto fue un error, debo irme de aquí cuánto antes.


  —Está bien, pero el médico tiene que revisarlo, y deberá quedarse para ver también a los profesionales de salud mental. No se preocupe por los gastos, nos haremos cargo de todo.


  —¿Quiénes son ustedes, por qué harían eso?


  —Somos de la fundación Bright, para ayudar a gente que está pasando por un momento difícil, como usted.


  Jiho se dio cuenta que no podría salir tan fácilmente, por lo que decidió seguirles la corriente, y en cuánto nadie lo viera, escapar de ahí.


  —¿Por favor, sería tan amable de acercarme mis pertenencias? Debería llamar a mi familia, cometí un error y quiero que sepan que estoy bien.


  —Eso es una maravillosa idea.


  La dulce mujer le alcanzó su teléfono, billetera y el collar que le habían sacado en cuánto lo ingresaron. Leyó atentamente la dirección que figuraba en su documento: estaba en la capital de Corea del Sur, y su nombre en esa dimensión era Seo Ji-Ho. Simuló llamar a su hermana, en seguida la mujer le dio privacidad. Mientras ella hablaba con personal del hospital fuera del cuarto, Jiho se levantó de la cama, pidió perdón al acompañante de cuarto que dormía, por robarle su chaqueta, y rápidamente salió por la ventana. Una brisa primaveral lo hizo despabilarse del todo, y corrió velozmente a tomar un taxi.


  Llegó a su hogar, si es que eso podía llamarse así,  ya que era un banjiha (반지하), un semisótano económico y poco higiénico. Allí buscó dinero, pero no encontró más que mugre y soledad.


  «Al menos tengo mi cuerpo entero, en cuanto pueda debería avisarle a Federico para que no sufra imaginando cosas.»


  Dejó una nota de agradecimiento hacia el hombre que lo salvó, y a la mujer que lo acompañó en el hospital; sabía que irían por él y quería que sepan lo importante que era, haberle regalado una oportunidad de vivir e intentar reencontrarse con su amada.


  Se dirigió a tomar un ómnibus con destino a Busan, donde había vivido gran parte de su vida en la otra realidad; allí fue directo al mercado de mariscos para conseguir un trabajo, necesitaba ganar lo suficiente como para comprarse un boleto de avión hacia otro continente, y estar allí quién sabe hasta cuándo, para hallarla. Su entusiasmo y buenos modales le proporcionaron un puesto enseguida, no muy agradable pero perfecto para su objetivo. Esa noche durmió en un jjimjilbang (찜질방), una especie de sauna dónde podía bañarse y quedarse a pasar la noche. Repasó con precisión cuál era el último lugar que ella le había nombrado, de su estadía con sus hermanas. No tendría forma de saber la dirección exacta, pero recordaba el país y la provincia, incluso el nombre de la ciudad. Se preparó mentalmente para todo lo que tendría que caminar, golpeando puerta por puerta hasta encontrarla. Caminar, hablar con los habitantes, era algo que ellos disfrutaban hacer, algo que los unía, algo que ahora tendría que hacer en soledad.


  Pero en su interior pudo escuchar la voz de Ainhoa animándolo; una de las cosas que lo había cautivado de ella, era su actitud frente a la vida, celebrando cada mínimo triunfo como una niña y poniendo buena vibra ante las adversidades, confiada de que uno tiene las habilidades para solucionarlo; danto lugar a sentir la emoción que surgía, hablarla, maldecirla para luego sacársela de encima y ponerle color a toda situación gris. No importaba lo que tuviera que atravesar, por ella lo haría con buen ánimo, con amor y confianza. Con esa aura se mantuvo cada día, agradecido y siendo muy amable con sus clientes, trabajando duro para lograr su propósito lo antes posible.


  Por un tiempo solo gastó lo mínimo, no podía creer haber pasado de tener millones en su cuenta de banco, a tener apenas unos pocos wones en su bolsillo. Hasta que finalmente el día llegó; el mismo hombre que le había dado trabajo, preparó una sopa de algas y brindó con él, que solamente le había contado la historia de que viajaría en búsqueda de su amada, la única familia que le quedaba en esa realidad, y eso lo conmovió. La esposa de ese buen hombre había partido de ese plano hacía poco, la extrañaba en todo momento y solo le quedaba el refugio en los brazos de sus hijos y nietos; pero Jiho no tenía ni siquiera eso, no tenía ni siquiera su rostro atrapado en una foto. Sabía que por los problemas con el padre de su sobrina no había redes sociales que puedan facilitarle eso, eran como fantasmas que él se había propuesto a encontrar. Ahora sabía con perfección, que la supuesta fantasía de la enferma cabeza de su amada, era real.


  Apostó todas sus fichas en el momento en que subió al avión, cayendo en la cuenta de que saber español era una gran fortuna en esa situación; ¿casualidad?


  «Una vez más los extraño mamá, papá; gracias por lo que me dieron desde que nací, ahora tiene sentido. Les prometo que la encontraré y me encargaré de hacerla sentir amada por el resto de su vida, como lo hicieron ustedes conmigo, como lo hacían entre ustedes. Solamente me queda pedirles una cosa más: por favor ayúdenme a verla cuanto antes, algo me preocupa, necesito ver sus ojos, su sonrisa. Necesito verla bien»


  Sus pies pisaron suelo Argentino y luego de subir y bajar de otro avión y un taxi, su cuerpo molido había llegado a la ansiada Córdoba, específicamente a Hernando, capital nacional del maní. Sus ojos se asombraron por el hermoso color amarillo de los árboles, y automáticamente las palabras de su amada describiéndoselo llegaron al oído. El pueblo era algo antiguo y despoblado; sin tomarse un descanso, sus manos comenzaron el trabajo de golpear puerta por puerta, durante horas.


  A mitad del día se sentó en una plaza a tomar café, se quitó el collar y lo apretó con su mano; estaba agotado y algo desmotivado, cerró los ojos por un momento, sintiendo que podría dormir allí por un instante, pero una mano en su hombro lo obligó a despabilar.


  —Disculpe señor, es que se está volcando el café, ¿se encuentra bien?


  —Sí, gracias, solo estoy algo cansado.


  —Le ofrezco esta invitación con descuento para la inauguración de un restorán; si quiere venir con su familia, hay espacio para que los niños se entretengan también. Que tenga un buen día y un buen descanso.


  «¡Soy un tonto! Ella trabajaba con su hermana en un resto bar, ¿cuál era su nombre? Má, pá, ¡ayúdenme a recordar ese nombre por favor!»


  No hubo forma de recordar algo que ella jamás le había dicho, y a pesar de que él la miraba embelesado cada vez que le hablaba, cuando se trataba de esa supuesta vida no le prestaba demasiada atención a detalles. Se odio a sí mismo nuevamente por haberle dado la espalda, por no haberla escuchado como se merecía. Pero no tenía sentido sentirse desdichado, debía seguir buscando y al menos ahora tenía un dato más; en lugar de preguntar en casas de familia, lo haría a los negocios de comida, había reducido la búsqueda. Agradecido a los ángeles que lo habían ayudado, emprendió camino nuevamente.


  Ya iba por el local número 8, cuando una mujer mayor salió de la cocina para acercarse a él con muy mala cara.


  —¿A quién estás buscando?


  —Buenas noches, su nombre es Ainhoa, con su hermana Aurora trabajan en un resto bar de este pueblo. Vivían en…


  —No conocemos a nadie así. ¿Por qué las buscas? ¿Quién sos?


  —Yo… soy amigo de la familia.


  —Mira querido, nadie va a darte información y si volvemos a verte por acá, yo misma me voy a encargar de que te arrepientas de haber venido. No confiamos en desconocidos.


  —Oh, oh, no, ¿usted cree que soy él?, ¿el padre de la niña? No es así. Mi nombre es Kim Ji Ho, nací en Europa y hace apenas dos años vine aquí.


  Inmediatamente se dio cuenta que estaba empeorando las cosas, si alguien miraba sus documentos creería que era un impostor por mentir en su apellido y nacionalidad; todo era difícil de explicar. La mujer no le quitaba su agresiva mirada de encima, hasta que una dulce voz lo nombró.


  Al darse vuelta, se encontró con un rostro, un rostro que le resultó familiar, pero que no era el que esperaba.


  —¿Sos el Jiho de mi Ainhoa?


  —¿Tú eres su hermana? ¿Eres Aurora? ¿O Alba? ¿Dónde está Aini?


  —Soy Aurora, la del medio. Vení, sentate a tomar un café conmigo, ¿sí?


  —Agua por favor, estuve todo el día buscándola, solo quiero verla.


  —No creí que existieras de verdad. Una vez me contó que se había enamorado, ilusionada decía «Existe un hombre que sabe amarme de verdad, y al fin la luna se ve bien». Incluso te pintó; ahora que te veo captó perfectamente tu esencia. También te nombró en la carta. La llevo siempre conmigo… tomá.


  —¿Dónde está ahora? —Jiho tomó el papel pero no lo abrió, únicamente interesado en que su hermana lo lleve con ella.


  —Lo siento, de verdad siento mucho que te enteres así.


  ♭♭


  «Tengo una profunda tristeza que no puedo quitarme de encima. Me miro en el espejo y no me encuentro, no me reconozco, ¿por qué vivo?, honestamente ya no quiero seguir, ¿lo entenderán?, seguro no, pero ya no tengo fuerzas para seguir por los demás, lo siento. «¿No sería mejor si todos desapareciéramos?».


  Podes nombrar todo lo bueno que tenemos en nuestra vida, igualmente mi cerebro ya no lo resiste, no resiste el dolor físico, mental, emocional; estoy exhausta, aturdida. Lo intenté, pero duele demasiado. Esto es pero que las arenas movedizas, cuánto más luchas, más profundo caes. Ya no quiero luchar. Necesito descansar. Tengo un deseo de metamorfosis.


  Gracias por los momentos de felicidad; ustedes, incluso Fede y Jiho, me regalaron los instantes de alegría que mi alma necesitó para sonreír genuinamente; instantes de amor puro; pero ¿sabes qué? al menos UNA vez elegiré qué hacer de mi vida, ♬retomo mi camino, dejáme ir y continuar.


  Sí, por una vez nada ni nadie podrán privarme de eso, de elegir cómo y dónde vivir.


  Mi cuerpo se perderá en el océano, no lo busquen, déjenlo libre como los peces que habitan esa profundidad inalcanzable.


  Mi espíritu regresará a su hogar, no me lloren, déjenlo libre, expandiéndose, fusionándose con la eternidad.


  Los que no entienden nada dicen que nuestras muertes se podrían evitar, como si pudieras evitar que una fruta se pudra al caer del árbol. Estas personas deberían abrir más la mente y el corazón, son ellas las que tienen un problema con la muerte, no nosotros, los “suicidas”.


  Las efímeras se mantienen por tres años bajo el agua, luego nacen y viven un día, solo uno.


  Yo he vivido 10317 días. 3 es un número precioso, con el que me despediré. ♬Let me out.»


  ♭♭


  —NO —Jiho apretaba su puño cerrado, mientras su garganta dolía como si la estuvieran cortando— Ella no está muerta. ¿No la habéis buscado?


  —Jiho, estos últimos años fueron sumamente difíciles para ella. Al fin está en paz, tenés que soltarla.


  —¿Por qué todos me dicen que la suelte? ¿Por qué se rinden tan rápido? ¡Algo sucedió, ella estaba bien!


  Sus palabras salían solas de su boca tratando de convencerse, pero en realidad él recordaba sus conversaciones del último tiempo, sus ojos apagados, algo inusual en ella. Estaba en las sombras, empapada en tristeza y él nunca la escuchó, nunca la vio. Quizás “bien” nunca estuvo, pero al menos lo intentó.


  —Parece que tenía problemas mentales como Amanda, y como los médicos nunca supieron ayudar a mi mamá; me puse a estudiar neurología para encontrar respuestas, pero no las encontré ahí, solamente la psiquiatría Hameriana me las dio, lamentablemente llegué tarde a ella también. Cuando papá murió su cerebro terminó de colapsar, creyó que Alba era la madre de Doro, no ella, y que yo era la mayor.


  —No es tarde. Iré al mar y la encontraré, luego os llamaré... Espera, has dicho que Dorothy…


  —Es su hija.


  Un abismo. Eso los separaba, un confuso abismo. Ya no era solo el cuerpo físico, ahora entendía que la Ainhoa que había conocido quizás no era real, o quizás, ¿podría ser todo lo contrario? Y si solamente él había tenido la dichosa oportunidad de conocer su verdadero Ser, ese que está libre de pasados y futuros, de creencias, bloqueos y heridas; ese que aparece cuando Chronos, el tiempo lineal, deja de apretar el cuello. Con ella descubrió que existía otro tiempo, uno indivisible, infinito, un espacio donde el alma subsiste, donde aflora el amor, la poesía, el arte; ese presente eterno, ese instante fantasmagórico, ese descanso infinito, Aión.


  No tardó más, en ese mismo instante buscó horarios de pasajes para llegar en autobús al país vecino, ese donde en la otra dimensión, se habían conocido y amado; pero solo quedaba uno para el día siguiente, lo que hizo tener que aceptar la invitación de Aurora a que duerma en su hogar. Ella se acercó a la mujer de temible rostro, quien conocía algo de su historia y las estaba cuidando, y le pidió faltar esa noche al trabajo.


  Se dirigieron a la casona, él pensó que estaría bien, pero en cuanto ingresó su estómago lo golpeó; Dorothy era igual a su Ainhoa, recibiéndolo con energía, alegría y carisma. Le mostró absolutamente todos sus juguetes y cuentos, le cantó las últimas canciones que había aprendido y le compartió la comida de su plato. Era su copia exacta. Observó que la calidez de su amada era algo característico en las hermanas, incluso en la pequeña, por eso intentó no sentirse triste, ya que eso sería aceptar su muerte, y él estaba seguro que eso no era cierto, él la sentía viva.


  Luego de cenar la exquisita comida que había preparado Alba y escuchar las historias de la niña que no paraba de hablarle, todos se dieron una breve ducha y se acostaron. Él comprendió cada palabra de las cosas que le había contado su Aini: el frío y la escasez económica, más no afectiva; el amor de su familia era más cálido que un sol, todo era real; debió haber sufrido un gran shock para preferir abandonar eso, ya que el cariño que sintió esa noche no era fácil de encontrar, y valía cualquier pena.


  Pero pensar así era justamente opuesto a lo que ella expresó en su carta de despedida, ¿quién era él para medir su dolor?, ¿para decidir cuánto debe aguantar alguien? Ella no había podido elegir nada en su vida; entonces, ¿habría decidido realmente poner fin a todo? Se recostó en el sofá dudando de colocarse el collar y viajar a su vida real, porque eso no haría más que preocupar a su amigo. No era momento de rendirse, no estaba listo para dejarla; su aroma todavía estaba en él, ella no se había ido; todavía quedaba una última chance, todavía quedaba su súplica.


  La alarma sonó y él sintió una punzada en su cabeza, apenas había podido dormir unas horas entrecortadas. Debía tomar urgente el autobús hacia la terminal. Aurora le sirvió un té del árbol de tilo que tenían en su extenso terreno, le entregó un termo con más de eso y tomó su mano.


  —No la busques tanto tiempo, no mueras con ella.


  Besó su frente sorprendiéndolo, y se fue a trabajar; él apuró su bebida con grandes tragos y también se retiró. Tres autobuses, 17 horas de viaje y su ansiedad otra vez disparada; no imaginaba lo peor que se hubiera sentido, si no fuera por el efecto del tilo. Al llegar a la Pedrera corrió a conseguir un taxi y pedirle que lo lleve a la playa del Desplayado, con la mayor rapidez posible; se sintió muy extraño ya que el lugar era exactamente igual, pero sin ella ya no era tan mágico.


  La arena tenía las huellas de la poca gente que por esos lugares paseaban, la temporada de invierno no atraía a mucha gente. Caminó apenas un poco más, hasta llegar a la roca en la que se sentaban los días de calor. Esa oscura roca que en el pasado le había regalado los más maravillosos momentos, ahora le estaba dando el peor de su vida.


  En una rama que estaba atorada entre esas rocas, como puesta a propósito, el collar de Ainhoa se encontraba firmemente atado. Automáticamente el recuerdo de haberla visto cuando él casi muere, llegó a su mente. ¿Acaso en ese momento había traspasado el plano donde estaban los muertos? ¿Acaso ella estaba ahí porque había muerto? ¿Acaso ese sería para él también, su último ocaso? Ella se había ido.


  Debía aceptarlo y liberarla. Desató el collar, uniéndolo al suyo; bajó de la roca con la mente en pausa. Sus ojos estallaron en lágrimas, sus rodillas cayeron a la arena, había llegado el final.


  Ahora ambos estaban bajo la lluvia. El tiempo dejo de existir. El espacio se desvaneció. La realidad se congeló.


  Sus ojos se cerraron.


  «♬Duerme niño, duerme»
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  ♬Intitulado


  Untitled, 2014: G-Dragon


  —Señor, señor despierte por favor.


  Jiho abrió sus ojos, ante él había dos personas uniformadas. Apenas podía moverse, sentía que el frío había partido todos sus huesos. Unas pisadas lo hicieron abrir más los ojos, de repente una manta abrigada lo reconfortó.


  —Señor, ¿puede decirme su nombre y por qué está aquí a estas horas?


  —Sí, perdone. Mi nombre es… Seo Ji-Ho. Estoy aquí porque sospecho que mi novia murió, en este mar. Encontré su collar aquí; y esta es la carta que nos ha dejado antes de irse de casa.


  La mujer policía leyó rápidamente la carta.


  —Por favor acompáñenos a la estación, así toma algo caliente y averiguamos sobre ella.


  «Es injusto, nuestro hermoso amor ha durado tan poco. ¿Qué debería hacer? He tenido todo lo que deseaba en la vida, familia, dinero, amigos, sexo, aventuras, amor. Y todo me lo fueron quitando. ¿Qué debería hacer? ¿Será hora de irme también?»


  Los pensamientos de Jiho no cesaban e iban a mil por hora. En la estación de policía bebió un café, mientras unos cuatro uniformados hablaban sigilosamente detrás de un ordenador, entre papeles y llamadas telefónicas. Él no veía la hora de que lo dejaran ir, para poder dormir de una vez por todas. Pero la mirada de la joven policía lo hizo sentir más descompuesto, comenzaban los gestos de pena.


  —Señor Seo, no quiero darle falsas esperanzas, pero resulta ser que hace un tiempo atrás, un transeúnte vio a una mujer ingresar al mar al atardecer, llamó con urgencia a los cuidadores y lograron rescatarla. Parece que ha perdido la memoria y está internada en la clínica mental de Rocha. Le repito, no puedo confirmarle que sea su novia, pero debería ir usted a verificarlo.


  La mujer le entregó un papel con la dirección y le proporcionó un vehículo policial que lo acompañaría hasta un hotel, para que descanse lo que quedaba de la noche. Él sabía que no podría hacerlo en un momento así, pero debía esperar a que amanezca para visitar la clínica, no había más opción que esperar. Esa noche volvió a dudar si ver a Federico o no, se sentía muy solo y asustado, había pasado demasiado tiempo y no debería llegar con más dudas que certezas; tenía que resistir, solo un poco más.


  Su cabeza hervía y sentía tanta presión que temía que le estalle, su cuerpo entero le dolía, parecía ser que el Jiho de esa dimensión no había cuidado bien de él. Puso una toalla mojada en su frente y cerró sus ojos; sorprendentemente se durmió al instante. La alarma de su teléfono lo hizo saltar de la cama, se dio una ligera ducha y salió de la habitación. Esperando frente al ascensor se encontró con su reflejo desgastado.


  «¿Y tú, por quién vives? ¿Qué pasaría si ella realmente está muerta? ¿Por qué viviría?»


  Las puertas se abrieron y tardó unos segundos en dar los pasos para ingresar en él, pero desganadamente lo hizo y cuando las puertas se cerraron, su mano comenzó a temblar, debía apretar el botón que lo llevaría al piso indicado, para salir de allí, para definir de una vez por todas si esa mujer que habían sacado del mar era ella. Cerró los puños con fuerza y salió con escalofríos, dirigiéndose rápidamente al bar del hotel para pedir una infusión caliente, de alguna hierba que lo calme; pero apenas pudo tomar un sorbo cuando vio entrar a un policía, quién se acercó a él para informarle que venía a buscarlo, para acompañarlo a la clínica; Jiho le agradeció haciéndole una exagerada reverencia, en su interior también lo hacía hacia sus padres, sentía que ellos lo estaban acompañando en esos catastróficos días.


  Al llegar el gran edificio lo hiperventiló, no estaba seguro de poder enfrentar su última oportunidad, su último instante de ilusión. ¿Y si fuera ella? Sería un nuevo comienzo. ¿Y si no lo era? Sería su final. Final al amor, al calor, a la alegría… a la vida.


  El policía le hizo seña para que ingrese, quitándole ese último minuto. La mujer que los recibió en la mesa de informes, escuchó atentamente las palabras del oficial y los invitó a pasar a la sala principal. Nuevamente tuvieron que hacer reaccionar a Jiho para que camine. La sala era enorme, de colores pasteles; demasiadas mesas y gente, demasiadas miradas tristes, desesperadas o perdidas. Un mareo lo hizo detenerse, cerró los ojos y respiró de a poco, intentando detener las náuseas; el panorama solo aumentaba su angustia. La mujer que los acompañaba acarició su espalda y le ofreció agua. Cuando logró enderezar su cuerpo, sus ojos retomaron el recorrido de cada uno de los rostros, hasta que algo lo hizo detenerse nuevamente.


  El piano que se encontraba al costado del ventanal, le devolvía una melodía conocida, una melodía especia. Se acercó a la mujer que estaba de espaldas, posando sus dedos en las notas correctas…y soltó su nombre con temor.


  —Ainhoa… ¿eres tú?


  La melodía se detuvo, una leve risa nerviosa se escapó de los labios de Jiho; la menuda mujer de pelo rosado hasta sus orejas se puso de pie, quedándose inmóvil.


  —Ainhoa, jebal (제발, por favor).


  Lentamente la mujer fue dándose vuelta, y sus miradas al fin se encontraron.


  Ella corrió a sus brazos, él la envolvió riendo, llorando, sintiendo su aroma, apretando su cuerpo. Era ella, y sosteniéndola en sus brazos se juró no volver a soltarla, ni siquiera cuando la muerte venga a por ellos.


  —¡Mi Chino! ¿Cómo es que estás acá?


  —Perdona por no haberte creído.


  —Any (아니, no)… vos perdóname por haberte herido tanto.


  —Solo el amor puede doler tanto y lo agradezco.


  —Te ves muy diferente, ¿le robaste la vida al Jiho de acá?


  —Te contaré todo, pero ahora no te preocupes, no le estoy robando la vida, le estoy dando una nueva.


  Caminaron sonriendo y moqueando hasta el jardín, donde se sentaron debajo de la galería techada, ya que estaba comenzando a llover.


  —El clima no tiene respeto, debería salir el sol, ¿no se han enterado que nos hemos reencontrado?


  Ainhoa reía ante las palabras de su amado, él posó su mano en el pecho, como atajando su corazón que bombeaba fuerte ante esa sonrisa. Quizás la felicidad nunca sea permanente para nadie, pero él sintió que la vida absolutamente valía la pena, únicamente por ese instante deleitándose con sus expresiones.


  —Eres igual de bonita, tienes un lunar bajo el ojo, me gusta… Oh, no, ¿por qué te pones triste?


  —Acá la vida es muy difícil, ¿por qué no te quedaste en la otra dimensión?


  —Amor mío, honestamente dime, ¿por qué te rendiste?


  —No puedo darte una respuesta corta.


  —El tiempo ahora es nuestro, habla todo lo que quieras.


  —Nosotras tuvimos algo de suerte, mi abuela decía que «Para cambiar el mundo había que cambiar la forma de nacer”, y yo agregaría también de criar. Ella crio solita a mi mamá, mi abuelo murió en la cárcel de un infarto, parece que lo engañaron en un negocio y cayó él; pero mi abuela no le hizo notar la pobreza a mi madre, a pesar de vivir en un lugar peligroso, creció saludable, estudió lo que le gustaba y se fue pronto de su precaria casa, comenzó a viajar siendo azafata, en el norte conoció a mi papá y regresó a Rosario para vivir juntos allí; pero él no consiguió laburo por ser analfabeto, así que se encargó de criarnos. El barrio era jodido, recuerdo en la escuela como nos enseñaban a tirarnos al piso en cuanto escuchábamos un disparo, ahí se aprende lo que es la violencia antes que las vocales; mis amigos acompañaban a sus padres a cartonear, ¿te imaginas en qué estado iban a la escuela al día siguiente? Cuando contábamos en qué trabajaban nuestros padres, algunos decían que salían a robar, un niño no entiende que eso está mal y así crecen, resultándoles más fácil aprender a gatillar que aprender a sumar. Pibes que después de cometer delitos se escabullen de la penalidad, nadie va preso, mientras la víctima que termina de hacer la denuncia sale por la puerta principal de la comisaría, el agresor sale por la puerta del costado. A los menores los usan para la impunidad, pero si se niegan terminan en el cementerio como un n/n; la policía los usa, los padres los usan. A esos padres les falta todo, cariño, motivación, metas, aprendieron del frío en el amplio sentido de su palabra; frío emocional, frío corporal, frío en su futuro, violencia, violaciones, carencias, infancias manoseadas, destrozadas. Yo no sé qué le habrá pasado a mi mamá, ella optó por el silencio, su cabeza no resistió tanto dolor, sus llantos y ataques de ira me hacían notar su profundo sufrimiento, andá a saber dónde está ahora, ojalá haya encontrado paz… Pero yo, yo lo intenté, intenté vivir pero no lo logré, fueron demasiados golpes desde que tengo memoria. Decís que me rendí, es cierto, pero no me dices, «bien hecho por haberlo intentado tanto tiempo». Estaba agotada de este mundo tan oscuro y malvado. No aportaba nada más que problemas, y no veía que eso fuera a cambiar. Igual no me permitieron irme todavía y la verdad es que no me negué, sentí que todavía faltaba algo por hacer, además escuché tu voz llamándome, y entonces regresé, ahora comprendo la razón.


  —Estamos rotos, ¿quién no lo está en este mundo?, pero podemos amarnos así, mientras vamos sanando. Al menos nuestro amor no tiene que ser algo malo, amar no es sufrimiento e imposibilidad, aunque quieran meternos eso en la cabeza, nosotros podemos demostrar lo contrario; nuestro amor es hermoso y punto. Ainhoa, no quiero que vuelvas a dejarme, no puedes decidir eso tú sola, ¿sabes? Estamos unidos, tu vida no es solo tuya, es egoísta lo que digo pero no puedes lastimarte sin lastimarnos a nosotros, a los que te amamos. Cuando sientas la mínima tristeza, ira o dolor, puedes contarme, prometo que jamás volveré a dudar de tus palabras, ahora le encuentro sentido a que nos hayamos encontrado y enamorado, y a lo importante que es estar atento al otro y apoyarse. Escúchame bien, las voy a proteger, a Aurora, a Alba, a Doro y a ti; nadie les va poner un dedo encima, no volverán a esconderse de él, porque ahora estoy a tu lado… y es para siempre, porque el tiempo es nuestro de ahora en más.


  Ella se tiró a sus brazos y lloró como una niña, porque nunca nadie le había dicho eso en su vida. Ya no quería vivir en modo defensa, con miedos, con incertidumbre, con las manos atadas o siempre listas para golpear. Quería libertad, quería reír genuinamente sin sombras acechantes; quería descanso, inocencia, confianza. La vida le estaba dando una nueva oportunidad y ahora sabía que no estaba sola, ni físicamente, ni espiritualmente.


  —¿Recuerdas la última canción que escuchamos viendo la puesta de sol? Quisiera decirle eso a Aurora, me siento mal por todo lo que le hice pasar, y quisiera cambiarlo todo.


  —Voy a llamar a tus hermanas y hablaré con los médicos para sacarte de aquí ahora mismo. Enseguida regreso.


  Jiho besó su mano antes de levantarse, besó también su frente, la miró un instante, y antes de alejarse beso sus mejillas, su nariz, sus ojos, tocó sus orejas haciéndole cosquillas, acomodó su cabello y le sonrió; no quería alejarse, a pesar de estar tranquilo, ya que su intuición le decía que todo estaría bien, que ella ya no se alejaría de él, nunca más.


  El alma y el cuerpo están juntos, son energía viva, latente, caliente, vibrante; sus cuerpos se habían fusionado, sus almas se habían extendido hasta sentirse una. Realmente a donde sea que vayan, el amor que sentían seguiría unido y expresándose, en una dimensión o en dos, en la tierra, en cualquier reino.


  Ella lo miró alejándose, y se dio cuenta de algo que odiaba: verlo caminar solo, con un espacio a su lado, un espacio que parecía llamarla, atraerla hacia él. Deseaba ocupar ese espacio, deseaba caminar para siempre junto a él, de su mano. Y sonrió. Ahora podría hacerlo, al fin caminaría de la mano de alguien, sintiéndose segura y amada.


  Jiho llamó a Aurora para contarle la gran noticia, al otro lado del teléfono un llanto de alegría y alivio ensanchó su corazón; ella no podía creer que su hermana estaba viva. En cuanto su conmoción cesó, él siguió hablando, pidiéndole que se tomen un autobús con sus pertenencias, porque vivirían en Uruguay todos juntos. Inmediatamente se puso seria y se negó a trasladarse allí, con la excusa de que al fin tenían trabajo, y la niña una escuela, estaban hartas de los cambios, y a pesar de haberla escuchado a Ainhoa hablar de él, no podía confiar en un desconocido, ya había hecho eso con el padre de Dorothy, y había resultado un desastre.


  —Aurora, de verdad entiendo lo que sientes, yo he perdido a mi familia y a mi hogar muchas veces, sintiéndome solo frente a todo; pero nunca debemos darnos por vencidos, ni estancarnos, porque la vida nos sorprende, nos da regalos y hay que estar atentos a ellos para aceptarlos. Yo me haré cargo de que tengamos una buena vida juntos, confía en mí por favor, ¿acaso debo pagar por el error de otro? Sé que sonará loco, pero algo divino nos unió, y eso mismo insiste en que sigamos así, por lo que estoy seguro que esa misma energía nos seguirá ayudando.


  —Tengo miedo de que todo se repita, estoy muy cansada Jiho.


  —«♬I wanna be red». Ainhoa me dijo eso, sé que tiene sentido para ustedes; ella esta arrepentida por la decisión que tomó, pero quiere ser luz, quiere ser fuego, quiere bailar contigo otra vez, ¡quiere vivir!


  Silencios. Silencios que te recuerdan estar vivo por la desesperación corporal. Y luego de un gran suspiro, ella le pidió la dirección. La voz y la forma de expresarse de Jiho le hacía acordar a su padre, un maldito romántico que siempre supo hacerlas sentir seguras y amadas, hasta que la demencia se llevó su cordura y una gran parte de él. Ella confiaría una vez más. Era eso o seguir en piloto automático, intentando sobrevivir cada día con una soga en el cuello, con temor a que el psicópata las encuentre y les patee la débil silla de la que apenas se sostenían.


  #


  Luego de pepeleos y arreglos, pudieron salir del hospital, caminar bajo las amontonadas nubes grises y descansar en el hotel. Descubrieron sus nuevos cuerpos, degustaron su antiguo amor y recrearon el presente, por primera vez sincero, real y elegido. Cuando sus ojos ya pesaban, Jiho sacó de su mochila una cajita de joyería, automáticamente Ainhoa se alejó de él con las manos en modo defensa.


  —Oppa, ¿te acordás cómo me regañabas con el tema de la comunicación? Nunca hablamos de eso, no pases un papelón…


  —Sigues igual de linda y tonta. Chh, no es lo que piensas.


  Él abrió la caja y sacó los dos collares con sus piedras cuánticas.


  —¿Encontraste la mía? ¿Por qué las tenés todavía? Deberían estar perdidas en el mar.


  —Aini, debemos viajar para que Federico se entere que estamos bien, estaba preocupado de que algo pudiera pasarme.


  —Entonces escribamos una carta, viajamos para dejarla en su habitación y volvemos rápido, luego nos deshacemos de ellas.


  —¿Qué problema tienes? De no ser por las piedras no me hubieras conocido, ni podría haber llegado a ti ahora. ¿Estás arrepentida?


  —Arrepentida un carajo, pero no podemos seguir haciéndolo, ya no quiero provocarle daño a la otra Ainhoa.


  —Comprendo… se me ocurre que podemos ir esporádicamente y solo por un día, así no le haríamos daño.


  —Mejor no definamos nada, visitemos esta noche a Fede, para que deje de preocuparse y vemos como están las cosas, ¿sí?


  Se acostaron abrazados, cada uno con su colgante, con una mezcla de alegría y ansiedad, todavía era extraño viajar a través de una piedra, todavía temían que algo pudiera fallar.


  —No creo que pueda dormir sabiendo que traspasaremos dimensiones, lo hice solo una vez y fue horrible.


  —Cuando estuve “muerta” por unos minutos, pude ver muchas cosas con claridad. ¿Vos viste algo también?


  —A ti. Te llame pero no me escuchabas, estabas hablando con alguien y yo no podía moverme. Fue muy fugaz. ¿Y tú?


  —Pude ver que estamos estancados en esta granja humana, y que encima hay muchas más. Me di cuenta que este planeta es un experimento de polaridad, una simulación donde hay siete niveles y hay que pasar al juego universal para luego pasar al mundo real. No debemos enraizarnos, ya que esto es una distorsión de nuestro verdadero y precioso reino. 


  —¿De qué estás hablando?


  —Del humano primigenio, algo hicieron con nuestro mundo y con nuestro ADN energético. ¿Sino dónde quedaron nuestras habilidades psíquicas y mentales? Para que me entiendas mejor, cerra los ojos y relajate, voy a contarte un cuento.


  Jiho le hizo caso; amaba a su chica, su cordura y su locura, entonces sonrió y se dispuso a escuchar, ya se había llevado una mala experiencia por creer que sus palabras eran pura fantasía.


  .


  —Érase una vez un reino pulsante, rodeado por un toroide de energía, allí no había soles ni lunas, como tampoco tiempo. En el centro se encontraba un árbol gigante, que les proporcionaba todo lo que necesitaban los que allí habitaban. Eran seres con cuerpos bellos de silicio y su sangre era de cristal líquido. En ese paraíso se comunicaban telepáticamente, disfrutaban de su pacífica existencia y cuando deseaban desencarnar para experimentar en otros reinos, simplemente se iban a dormir. Pero algo sucedió, el gran árbol fue cortado, el planeta ionizado y electrificado, robaron las conciencias y durmieron a todos con un velo. Solo uno de ellos recordaba todo, pero nadie le creía ya que parecía una fantasía. A pesar de eso, todos sentían que algo andaba mal, había una especie de inconformismo, de duda interna, pues la información estaba guardada en el plasma, esperando ser revelada. Continuará…


  —Niña, constantemente agitas mi corazón. Ven aquí.


  Jiho la beso y ella disfruto ese cariño, quizás no le había creído una sola palabra, pero algo en su interior le dijo que estaba bien, que no había que apurar las cosas ni forzarlas, cada uno recordaría la verdad cuando sea el momento perfecto. Mientras tanto usaría todas las habilidades e información que tenía, para jugar y ganar por su equipo. Ya no era un títere de nadie.


  Con ese cuento y el calor de sus cuerpos lograron el sueño inmediatamente. Aun así, el despertar fue molesto y desconcertante, ya que sus cuerpos no estaban juntos, pero se sentían más livianos, más jóvenes y saludables. Jiho se vistió rápidamente y subió a su moto, sonriendo por lo que estaría por suceder.


  A unos quinientos metros de distancia, ella despertaba en el aniñado cuarto que alguna vez la recibió, para cambiar completamente su destino. Peinó su largo pelo, se vistió con un vestido colorido y respiró profundo, era hora de emocionar a su pequeño. Salió cuidadosamente, pero lamentablemente a su biología no le importaba la magnificencia de ese momento, le urgía ir al baño, así que corrió a él y trabó la puerta, el espejo le devolvió una imagen que la hizo sentir culpable.


  —Perdona Ainhoa, prometo no volver a hacer esto, prestame tu cuerpo y tus horas por última vez.


  Al salir golpeó la puerta de la habitación de su mellizo, pero una voz gruesa detuvo su respiración.


  —Hermana, ¿qué te pusiste hoy?


  —¡Demián! Es que hoy es el día preferido de Fede… una vez al año hacemos todo lo que nos pide el otro… y a él le encanta que me vista de colores.


  «Soy muy rápida inventando cosas, te amo cerebrito»


  —Me siento excluido y celoso, haz algo así conmino también.


  —Ha, claro hermano… pero inventemos otra cosa para hacer juntos, ¿sí? ¿Dónde está Fede?


  —Bueno, pensaré en algo. El guacho se fue temprano al bar, tenían mucho trabajo hoy, se le ocurrió celebrar el día nacional del kimchi, y no me preguntes qué es eso.


  —Oh, eso va a poner muy feliz a Jiho.


  —Y sí, lo debe extrañar.


  Ella agradeció a su hermano con un abrazo fuerte, que no lo sorprendió, ya que la verdadera Ainhoa se había vuelto más cariñosa desde que él salió de la cárcel. Ya en la calle escuchó una moto, miró emocionada a su costado izquierdo y ahí venía él, su primer y único amor verdadero, de sus dos dimensiones.


  —¡Oppa! ¡Estás bien, estás hermoso, mira tus hoyuelitos, ¿por qué tus mejillas son tan, tan, taaan lindas?!


  —Mi amor, también me alegro de que estés bien, ¡¡pero acabas de verme anoche!! Oh, volvió tu pelo largo.


  —No hay tiempo para excitarse, vamos al bar, Fede está ahí.


  Ingresaron como dos dioses de la naturaleza, tomados de la mano con alegría, fuerza y elegancia, directo a la cocina. Apenas traspasaron la puerta doble, Jiho no sabía qué mirar, si a su amigo que había quedado hecho una piedra, o a la cantidad de kimchi que había en la gran mesada. Ainhoa los observaba risueña; eso parecía una escena de reencuentro romántico, y realmente lo era, ya que el amor de los tres era precioso y especial. El abrazo duró más de lo que racionalmente se permitirían, si no fuera por lo que la ocasión ameritaba.


  —¡Amigo, estás vivo! ¡Aini estás acá! Creí que no los volvería a vería, ¿¿por qué tardaron tanto?? ¡Los creí muertos!


  —Aishhh, ¿te pusiste dramaqueen como tu amigo?


  —Volvió mi hermana impostora, te extrañe tanto.


  Se deleitaron con licor y kimchi mientras contaban cada detalle de todo lo sucedido. Federico no salía de su asombro.


  —Aini, no vuelvas a rendirte de mí, del Chino, de tu familia. ¿Por qué hiciste algo así?


  —Cuando un vaso se rompe, jamás vuelve a ser el mismo, no podes pegar los pedazos y volver a usarlo esperando que quede igual, o que funcione. Así estaba, hecha un caos, sirviendo solo para lastimar. Entonces pensé, si ese material se fundiera podría volver a crearse; por eso quise morir, para volver a empezar.


  —No deberíamos esperar a que todo sea siempre igual, a que nada nos cambie; eso le pasa hasta a los animales, nos damos cuenta que un perro fue golpeado, por su forma temerosa de acercarse, por su mirada de tristeza, de desconfianza, pero también de esperanza. Si ellos no pierden la esperanza, vos tampoco deberías. Además hay tanto que no podes ver desde tu lugar, no tenés idea cómo nos cambiaste para mejor, a toda la familia. Quizás has herido, pero también has hecho mucho bien.


  —Gracias Fede, igual ya no pienso en esperanzas, o en si lograré estar bien del todo; ahora intento concentrarme en dar un paso a la vez, pero haciéndolo bien, y lo que mejor me funciona me lo enseñaste vos hermanito: mirar al otro, que siempre tiene algo para enseñarnos, para admirar, para emular. Observar al otro es nuestro norte, nuestra estrella Polaris, enfocarse en el otro y volverse igual de hermoso.


  —Soy el mejor hermano del mundo, ¿eh?


  —Lo eres. Shh, que no se entere Demián, no entendería nada.


  Al terminar de brindar decidieron ponerse los delantales y ayudar a su amigo con el hermoso gesto que había iniciado en la cocina. Por la tarde jugaron baloncesto y terminaron viendo el atardecer tomando helados en la orilla del mar. En la simpleza ellos celebraban la vida, pero la noche se acercaba y hasta ese momento, ninguno se había animado a hablar acerca del mañana.


  —¿Pudieron encontrar información sobre los viajes dimensionales?


  —Mi abuela decía que nuestra tierra es más grande de lo que nos cuentan, que si miras la luna encontraras las respuestas, y cuando la mire bien, parecía un mapa, donde solo un pedacito eran nuestros continentes, pero había más al lado. Quizás a través de la energía de las piedras podemos cruzar a esas tierras.


  —¿El agua tendrá algo que ver también? La noche que me coloqué el collar sentí una gran necesidad de beber agua. Tú te la pasas bebiendo agua Aini.


  —Ahí ya no sé, aunque es cierto que tengo más sed de lo normal. Y el agua de mar me hizo muy bien.


  —Eureka. Mi abuelo hacía hidroterapia, él decía que unir sonido, es decir vibración y frecuencias con agua y electromagnetismo, era igual a vida. Usaba todo eso en sus terapias. Puede que el agua sea conductora de la energía...


  —Amigo, ¿fue el mismo abuelo que te dio la piedra?


  —Sí Chino, el mismo. ¿Habrá una tercera piedra?


  —Fede… —Ainoha debía decirle adiós nuevamente, pero la felicidad de ese día no la dejaba cumplir la promesa que le había hecho a su propio reflejo— Esta piedra te pertenecía a vos, gracias por habérsela dado a Jiho, no podríamos estar juntos si no fuera por eso. ¿Te parece bien que regresemos una vez al año?


  —¿Tan poco?


  —No es fácil el regreso, en la otra realidad nuestros cuerpos vuelven cansados, y no queremos molestar a tu hermana, por lo que entendimos, cuando Aini está aquí está usando el cuerpo de tu hermana, anulando su alma.


  —Estoy siendo una especie de parásito, no quiero sacarle ni un instante a ella… pero te extrañamos mucho, así que supongo que un día al año no será tan dañino.


  —Me parece justo. ¿Pero podría ser dos veces al año?


  —Está bien, supongo que sí.


  —¿Lo prometen?


  Ella acarició su cabeza, asintió con su cabeza y él la abrazó, la promesa acarició sus corazones. Siempre regresarían por él.


  


  ♬Cómo Podría Amar La Despedida, Tú Eres El único Que Amo


  How Can I Love The Heartbreak, You’re The One I Love: AKMU


  Caminaron tomados de la mano por la orilla del imponente mar, el mayor testigo de su trágico, mágico y preciado amor.


  —Jiho, ¿estás seguro de esto?


  —Aini, lo pensé mil veces y te elegí en todas.


  Ella se colgó de él y lo llenó de besos, siempre pegajosa y dulce, algo que lo hacía volar.


  —¿Cómo terminé con alguien tan romántico, al punto de sacrificar su vida por un amor casi imposible?


  —Será mi Venus en Piscis…


  —«♬He believes in a beauty, he's Venus as a boy». Parece que Byörk escribió esa canción para vos, te describe perfectamente.


  —Siempre tienes una melodía para todo, me gusta, pero no desvíes el tema esta vez. ¿Entiendes que mereces este amor, verdad? Sé que puedes sentirte culpable por elecciones o cosas que has hecho, pero yo puedo ver a través de tu corazón, el corazón de las tres es precioso, y tendremos que buscar la forma de no taparlo más.


  —No es adrede, la voluntad no es fácil de mantener para mí. Pero tu carita me dice que tramas algo, ¿tenés un plan?


  —¿Qué era lo que más te gustaba hacer cuando finalizabas el día conmigo?


  —Masajes, música y poesía, café, aromas y fuego… nuestro ritual, nuestro propio espacio fuera del tiempo.


  —¿Te gustaría que pongamos un café/bar con ese estilo? Podríamos combinar todo eso, sumando algo de comida coreana y europea. La casa que nos gustó tiene un gran espacio adelante, podríamos reformarlo.


  —¿Con qué plata?


  —Somos cuatro adultos trabajando, ¿te parece que no podremos ahorrar para lograrlo? Además la pareja que nos brindó la cabaña para cuidarla son muy confiables, Martín me dijo que podríamos iniciar algo, es el dueño de la casa que nos gusta.


  —¿No eran de Argentina?


  —Sí, pero vendrán a vivir acá, llegan esta noche.


  —¡Presentámelos! ¿Podría ser mañana que tenés el día libre?, hoy me doble la muñeca limpiando en el hotel, por lo que me dieron tres días para que me recupere bien.


  —¿Por qué lo dices recién ahora?, ¿appaio (아파요, te duele?)?


  —Estoy bien, y puedo usar la otra mano, así que no te preocupes.


  Ainhoa le guiñó el ojo sensualmente y Jiho se mordió los labios.


  —Tus hermanas trabajan, tenemos una hora para buscar a Doro… ¿cómo están esas piernas cortas? ¿Se aguantan una corrida hasta casa?


  —El que se va a correr sos vos. Con ese cuerpo alto y musculoso, seguro te bancas hacerle cococho a tu novia.


  —Valió la pena cada hora de ejercicio. Ven acá.


  Sus encuentros sexuales en la actualidad eran en lugares y horarios insólitos, la creatividad de sus mentes extrañas y pasionales no se detenía. Entraron con desesperados besos, tiraron su calzado y él la subió a su cuerpo, tomándola de sus glúteos para apoyarla en la mesa, besaba su cuello mientras sus manos se dirigían por debajo del vestido, directo a quitar sus bragas; ella le desabrochó su camisa, pero de golpe, un ruido los hizo frenar.


  —¿Qué, qué pasó?


  —Creo que solo fue el viento. Un gran sabio, ¿sabes por qué?


  —No.


  —Es que nuestros cuerpos son muy hermosos, necesitamos ir a un lugar donde podamos mirarlos y degustarlos como se debe.


  —Entonces le pediremos a tus hermanas que cuiden a Doro más tarde, así vamos a algún hostel. ¿Ahora qué quieres?


  —¡Ahora seguir besándote! Aunque, no sé si quiero dejar a mi hija. Perdón por la contradicción, no sé qué hacer.


  —¿Es la culpa por el pasado?


  —Puede ser, parece que estuve mucho tiempo sin mirarla, sin abrigarla, sin tomar su mano para llevarla a la escuela…


  —Aini, te entiendo, pero ¿no recuerdas que tú en la otra dimensión me hablabas de ella todos los días?; quizás no podías hacerte cargo físicamente de ella, pero estabas presente, escuchándola y abrigándola de alguna forma.


  —Tenés razón, gracias por estar con nosotras, me sorprendió lo rápido que se enamoró de vos.


  —¿Te sorprendió? Eres mala, ¿acaso tu tardaste mucho?


  —Honestamente, es muy fácil amarte.


  —Lo mismo digo de ti. Vamos a comprar helado y busquemos a nuestra niña; hiciste que la extrañe también.


  Esa noche sus hermanas cuidarían de la pequeña, quien después de abrazarlos fuerte al salir de la escuela y pasear aprovechando el precioso clima primaveral, se quedó en casa con una gran sonrisa, lo que les permitió a los dos irse tranquilos.


  —¡Oh, qué mono ese lugar! ¿Te apetece cenar primero allí?


  —Primero y después.


  —Mi bella mujer poniendo a la comida como prioridad, me encanta eso de ti.


  —Tenemos que estar bien nutridos para aguantar esta noche.


  —Bien pensado.


  Ya con la mesa y sus bocas llenas de comida, se dispusieron a compartir ideas de lo que podrían probar, cuando por fin estén en el preciado momento de completa desnudez.


  —Oppa, a ti te gusta mi cola y a mí me gusta la tuya, en igual intensidad.


  —Se nota, siempre me la agarras.


  —Es que parece un melocotón; y ahora deseo penetrarla.


  Jiho escupió el agua que tenía en su boca, incluso saliendo por sus narinas.


  —Ay, ay, duele, me arde la nariz…


  —Sí duele, sí arde, pero luego de eso…


  —Ainhoa, tú y tu hermano tienen la costumbre de hacerme atragantar bastante seguido.


  —En fin, no recuerdo que lo hayas puesto como límite duro,  ¿tengo chances?


  —Ni siquiera estaba en la lista… pero la pondremos en la de límites blandos, esta noche probaremos algo.


  —Es-ta no-che… ¿¿Esta noche?? ¡YES!


  —Ostia, ¿tantas ganas me tienes?


  —Ya estoy excitada… ¿podemos irnos?


  —¿Vas a dejar la mitad de la comida? Tía, estás desesperada por mi culo.


  —«♬Si estamos juntos, que sea profundo»


  A carcajadas salieron los dos, con la panza a mitad de llenar, pero con la ansiedad de probar sensaciones desconocidas, desbordando sus cuerpos.


  Ella besó sus pomposos labios con detenimiento, haciendo pausas para observar sus rasgados ojos, su pequeña nariz, su radiante piel acanelada; cada milímetro de su rostro era belleza, provocando fuego en su interior. Él era la chispa que provocaba sus incontrolables incendios. Sus mejillas se enrojecieron, y él sonrió ladeando su cabeza, todavía no habían empezado y ella ya estaba en las nubes. Sus pequeñas manos acariciaron su cuello, bajando por sus hombros, y la blanca camisa fue arrancada.


  —♬Playboy… baila para mí.


  —¿Cómo? No lo haré.


  —¿Por qué? ¿Solo las mujeres debemos hacer eso?


  —Bien, si esto te gusta, entonces… podría intentarlo.


  Jiho puso música mientras intentaba frenar la risa, y comenzó a desvestirse bajo la mirada de su morena, cada movimiento sensual que acompañaba el ritmo de la canción, provocaba la excitación de Ainhoa, eso permitió que él se entregue ya sin bloqueos. Una imagen llegó a la mente de los dos, una gran masa oceánica chocando en ellos y sus cuerpos llenos de bioluminiscencia; así se sentían los dos a punto de estrellarse de pasión. Entonces ella lo tiró a la cama, termino de sacarle la última prenda, y untó sus manos en un aceite, abriéndose a cumplir su mayor deseo; acariciar la piel de su moreno por completo.


  El calor de los masajes, sumado a los besos que intercalaba, relajó satisfactoriamente a Jiho, que ya estaba boca abajo, esperando que su amada haga lo que se le plazca con él. Su mente y su cuerpo disfrutaron la apertura, agradeciéndoles a todos los creadores semejante experiencia. Tiempo prisionero de sus orgasmos, permitiéndose sentirse más vivos que nunca. Gozo, sensualidad, conexión. El amor fue tan bien hecho, que el desvelo llegó; últimamente tenían poco espacios para la intimidad y los silencios, necesitaban regocijarse en cada tic, tac.


  —Vamos a tener que hacer algo para dormir… o me lees o me haces el amor otra vez.


  —Ainhoa, me acabas de sacar hasta los prejuicios, no tengo energías para nada más sexual.


  —Ha, pero te gustó.


  —Sí, y otro día voy a querer más.


  —Lo sabía. Entonces para otro día pensaré cómo vas a vestirte para mí, y como voy a desvestirte.


  —Sabía que había misterio en ti, por algo me sentí tan atraído.


  —Hablando de misterio, trae el libro que tiene un cordón negro, ese que nunca me dejas leer.


  —No es que no te deje, es que para ti prefiero los otros.


  —¿Qué tiene ese de diferente?


  —Cuando regresé a España, asistí a una mazmorra donde hacían todo tipo de juegos sexuales; se me ocurrió proponer un espacio de letras, y de ahí nació este libro, como una recopilación de poemas que salían luego de las sesiones.


  —¿Tuviste sumisas o sumisos?


  —No, no me gustan los juegos de roles, aunque inevitablemente la gente se siente atraída por alguno; niña, aunque suene a cliché, nadie fue como tú.


  —Puedo decir lo mismo de vos; ¡y con más razón voy a leer el libro!


  Me dejo tocar por ti


  en las calles


  enfrente de todos


  semi-desnuda


  oprimes alguna parte infinita de mi orgasmo


  Y una vez más


  tu sexo afilado


  está aquí


  abriéndome los labios.


  (Frida Vaniria Ramos)


  —¡Mmmh! Me gusta, pero es cierto que prefiero los otros, me conoces bien; haz haiku ahora mismo, lo que te inspire verme así, desnuda a tu lado.


  —Bien… «Tiempo dichoso besando, mis muslos desnudos se hunden en los tuyos, arenas que corren lento» «Y se perdió, en la luz de tu estrella, mi oscuridad»


  Soltó su espontánea poesía con una caricia bordeando sus pechos, junto a una mirada que acarició su alma. Ella subió a él, lo beso dulcemente, y aferrada a su cuerpo los ojos de ambos se cerraron, envueltos en placer y descanso.


  Al día siguiente prepararon una gran comida e invitaron a Julieta y Martín, los vecinos recién llegados, para que sean bien recibidos a su nuevo pueblo y a su nueva vida. Enseguida todos se sintieron muy cómodos, la energía fluía entre ellos; eran desconocidos pero no lo parecían; abrirse a la vida, abrirse al otro, quizás era lo que permitía la conexión.


  —Puede que sea difícil estar lejos de nuestras familias, pero ya no se puede vivir en esa ciudad, es una bomba a punto de explotarte en la cara.


  —Cuenten con nosotros, cuando necesiten visitarlos, cuidaremos de su casa y sus gatitos.


  —Además no se van a arrepentir, no tiene comparación de dónde venimos todos.


  —Me contó Jiho por teléfono que consiguieron trabajo, ¿cómo están con eso? Porque nosotros estamos bien con la inmobiliaria, pero Juli quiere invertir su tiempo libre en algo que le agrade más.


  —Bueno, Aurora logró seguir con su profesión de doula; pero Aini está de mucama y yo cocinando con Jiho en un bar, no es lo que nos gusta, igual estamos acostumbradas a eso.


  —Alba no te preocupes, las cosas pueden cambiar. Con Aini se nos ocurrió poner un café/bar, ambientado a relajarse, terminar el día con arte; que haya un pequeño escenario para que toquen música suave y un cuarto detrás para masajes. A ti te encanta dar masajes, podrías estudiar eso así harías algo que te gusta. Julieta, ¿tú desearías participar en algo?


  —Me encanta trabajar con la gente, soy súper sociable, podría ser la moza, encargarme de la cafetería.


  —Estupendo, además…


  —Oppa, perdón que interrumpa, es hermosa tu idea, vos podrías encargarte de la cocina como me contabas ayer; pero yo no termine ni la secundaria, no sé qué podría aportar.


  —Tú podrías pintar el espacio con tu arte, y ocuparte de musicalizar el ambiente: tu hermosa voz y el piano, ¿qué te parece?


  —¡Y velas! Aprendí a hacer las velas aromáticas que te gustan, podría vender eso.


  —Y si les parece, yo podría hacerme cargo de la contabilidad y todo el papeleo, la parte aburrida es lo mío.


  —Genial Martín, aburrido para nosotros, pero importantísimo.


  —Hay mucho por hacer, y me alegra que nos hayamos encontrado.


  Riendo y soñando siguieron la noche. La magia no era lo sobrenatural que los había unido, sino las ganas de pintar de colores su paso por la tierra, de crear momentos significativos con lo que cada uno tenía de único y especial. Confiar nuevamente en la vida, en el amor que tenían para sentir y dar, y paciencia a los ritmos, que la naturaleza sabe de eso, y es evidente cuánto tenemos para aprender de ella.


  Por eso el tiempo lineal lo convertían en circular. Al helado invierno lo acompañaban con guisos, salamandras y charlas al sol; siendo una familia incondicional, cumpliendo el sueño de Jiho. La primavera los abrazó de belleza, paseos y nuevos Seres incorporándose a sus días: amigos, antorchas, tribu que hicieron real el sueño de Dorothy, de sostener la vida con presencia y alegría. El verano les suplicaba respirar la calidez, surfeando las olas de alcohol por los tantísimos brindis que hacían a la orilla del mar, bajo las estrellas y en compañía de fogones musicales, que invitaban a mover las caderas de las hermanas, cumpliendo sus sueños de seguir juntas celebrando la unión.


  #


  Meses después, todos se encontraban vestidos de blanco, en la gran cocina de la casa, preparando sopa de pastel de arroz, ternera, huevos, verduras y dumplings.


  —Tres días dura la celebración.


  —¡Aigo, a ustedes sí que les gusta la joda! —Ainhoa soltó molesta y Jiho la miró seriamente.


  —Perdona, me refiero a que son buenos celebrando y agradeciendo, es algo muy valioso y lindo de ustedes, y la forma en que respetan y honran a sus antepasados…


  Él lanzó una carcajada, ya conocía su forma de expresarse y le encantaba, como así también ponerla nerviosa haciéndole creer que lo estaba ofendiendo. 


  —Cuñado, ¿por qué festejan año nuevo casi en febrero?


  —Se llama Seollal, es el año nuevo lunar, la fecha depende de cuándo es la primera luna nueva del año.


  —Me cae bien todo esto porque se come mucho, si papá estuviera vivo, andaría más sonriente de lo normal.


  —En septiembre, si quieren haremos el Chuseok, es el día de acción de gracias coreano, ahí van a comer más variedades.


  —Contame, ¿cómo qué?


  —El songpyeon por ejemplo, se elabora con arroz pulverizado, luego se amasa con forma de una pelotita de ping pong y se lo llena con semillas de sésamo, frijoles, castañas y otros ingredientes. Mientras se cuecen al vapor se colocan hojas de pino para darles un aroma fresco. Lo principal es que toda la familia se reúna para hacerlos.


  —Oppa, deberíamos invitar a los vecinos entonces.


  —Sí amor mío, vendrán a esta celebración también, de hecho ya deberían estar aquí…


  —¿Y qué más? —Alba seguía curiosa, entusiasmada por cocinar tantas novedades.


  —Otra comida importante del Chuseok es el jeon, son tentempiés que se hacen a partir de pescado, carne y vegetales ligeramente fritos, con una capa de harina y huevo. Van muy bien con el licor tradicional que se suele tomar por estas fechas.


  —Uyy, ya imagino cuántas de estas cosas podemos ofrecer en el café/bar, ¿cierto?


  —Hablando de eso, ¿podes enseñarme más canciones en el piano de Jjong? Entiendo y comparto tu fascinación por él; y creo que será indispensable su música.


  —¿Por qué?


  —Porque con él no necesitas saber el idioma, expresa y transmite perfectamente bien con su voz y sus melodías. Siento ganas de llorar con él, bailar con él, relajarme con él, y de desvestirme con él.


  —Tengo una sorpresa para ti, que te va a motivar aún más. El primo de Martin, que conocerán hoy, viene a vivir aquí también… adivina qué instrumento sabe tocar.


  —Cuerdas, ¡¡¡por favor decime que son cuerdas!!!


  —Guitarra y violín


  —¡Siii, esto se pone maravilloso! ¡Ojalá le guste la idea de tocar con nosotros!


  —¿Má, puedo usar este collar?


  —¡Dori, no! Jiho, ¿¿¿no te dije que lo guardes bien???


  —Lo escondí muy bien…¡¡con nuestros juegue…tes!! Hijita, escucha, nunca debes tocar las cosas de los demás sin su permiso.


  —Eso lo decís cuando escondés cosas, cuñado.


  —No Alba, la privacidad es importante, hay cosas que no son para niños, ¿acaso dejamos que Doro se ocupe de cocinar con las hornallas? Hay que respetar los espacios y las edades.


  —Bueno, ¿pero un collar?


  —Hermana el collar es mío, y no me gusta que toquen mis cosas, ni mi collar, ni mi ropa, ni nada sin mi permiso.


  —Pareces un perro cuidando su territorio.


  —Todos lo somos, cada uno con distintas cosas, por eso hay que preguntar y respetar, ¿entendiste hija?


  —Sí, má, ¿entonces lo puedo usar?


  —Mira, puede romperse y lastimarte; mejor busquemos otro para que te pongas.


  La puerta sonó y Jiho se dirigió emocionado a recibir a sus invitados. Sus dos amigos llegaron junto a su primo y la pareja de él, dejaron el calzado a un lado y la casa se sintió verdaderamente completa.


  —Perdón, tardamos porque nos costó conseguir ropa blanca.


  —Era una sugerencia, también les dije que no había problema si venían con cualquier color.


  —Sí, pero ya conoces a Julieta, la jefa, no hubo forma de convencerla, quería que te sientas bien al vernos así.


  —Gracias Juli, eres muy considerada.


  Jiho la saluda como siempre, con una mirada dulce, una sonrisa y un beso que derrite; Emiliano, el primo de Martín, abre sus ojos y reacciona.


  —¿Estás intentando seducirla?


  —¿Seducirla? No, la estoy adorando, ella por ser parte de la vida de mi Ainhoa, merece ser adorada y tratada con todo el amor que uno tiene, eso hago también con sus hermanos, sus padres, incluso con sus mascotas y objetos personales —Jiho le dio una cerveza y lo abrazó para caminar al jardín donde tenía la parrilla encendida—. Escucha, sus amigas son el sostén de su vida, son quienes ponen los hombros si nosotros las hacemos llorar o enojar, ellas merecen el mismo cálido trato que tendrías con cualquier ser que amas, ¿entiendes?


  —Sí, me parece bien cómo pensás, es que Juli me contó algo de sus gustos, entonces imagine cosas, ¿son swingers o algo así?


  —¿Cómo? No, no, soy el hombre más posesivo y monogámico que puedas conocer; respeto el poliamor o todas las formas de relacionarse que existan mientras sean respetuosas, pero yo soy de mi mina, y mi mina es mía… a menos que ella me pida lo contrario, lo consideraría, pero por ahora estamos bien así.


  —¿Y que flasheó tu mujer, Martín? Me hizo quedar mal.


  —Espera, puede ser porque en lo sexual, como en todo en realidad, solemos hablar de nuestros deseos e intentar satisfacerlos, quizás hayamos hecho cosas raras a los ojos de ella.


  —¿Cómo qué?


  —Mañana harán shibari en una fiesta del bar temático que está en la otra cuadra, podríamos ir para que entiendan un poco a que me refiero.


  —¿Y eso qué es? Poneme un poco en contexto, Loco.


  —Federico me dice Chino, tú me dices Loco, a mi Ainhoa le dicen Negra, vosotros sabéis que tenemos nombres, ¿no?


  —Ha, ha, acá hablamos así cariñosamente, nos hace sentir más cerca, a mí me dicen Flaco, a Emiliano le decimos Primo; ¿puedo decirte Chino entonces?


  —Llámame como quieras. Lo sé, pero todavía me sigue pareciendo raro, y a la vez me da gracia. El punto es, shibari significa «atadura» en japonés, es una práctica erótica donde inmovilizas a alguien mediante cuerdas, pero no es como una atadura occidental, que seguro conoces, ¿alguna vez ataron a sus mujeres a la cama?


  —Sí, yo lo hice.


  —Bien, esto no tiene absolutamente nada que ver…


  Los chicos siguieron por un buen rato con la acalorada conversación, y no por estar al lado de las brasas. Las mujeres tomaban tequila y limón en el living mientras contaban intimidades, sexuales y del corazón; algunas discusiones que habían tenido con sus parejas, o la tristeza que sentía una de ellas por no haber podido estar con su sobrino en su cumpleaños; charlas de tribu, charlas que acarician, charlas indispensables.


  —Juli, mucha gente está físicamente pero ni se nota, en cambio otros están a la distancia pero se sienten bien presentes. Así que no estés triste por tu sobrino, que de seguro siente tu amor más que cualquier otro.


  —Sí, es duro verlo crecer por fotos, pero no se puede tener todo junto, ni a todos contentos, al menos disfruté de su primer septenio.


  —Igual te entiendo amiga, yo también tengo familia muy lejos, y no puedo visitarlos seguido, ni siquiera ver sus fotos, pero sueño con ellos bastante seguido, quién sabe si el sueño o la vigilia es la verdadera realidad, los dos espacios se sienten bien, habría que disfrutar también ahí.


  —¡Aini es muy buena idea esa! Habría que practicar lo de tener control en los sueños, para encontrarte con la gente que extrañas.


  —Yo he entrado varias veces en sueños de otros, suelo viajar al astral cuando lo necesito, podría enseñarles técnicas para eso.


  —¡¿Eh?!, Laura, qué estás esperando! Ya contá qué hay que hacer.


  Por un largo tiempo la vida había sido dura para muchos, las tormentas habían sido largas, y ahora que al fin el sol los calentaba debían celebrarlo; cada instante, cada encuentro, cada mínimo logro o bella simpleza, como siempre les había dicho Manuel o también el hermanito de Ainhoa de la otra dimensión, ver lo mínimo positivo en todo, regañar a la mente cuando queda colgada de un malestar por alguna situación vivida, o encontrar forzosamente eso bueno que uno tiene, porque siempre hay algo, sin desperdiciar tiempo en lo que no hay; que lo que se puede se resuelve, se cambia; y lo que no, se acepta.


  Dorothy le dio de comer a su conejo tokki, y se despansó de la risa; cada vez que lo veía morder la verdura, moviendo su nariz y su boca con una gran rapidez, empezaba con sus carcajadas; todos los días era el mismo conejo, haciendo lo mismo y ella maravillándose por igual, satisfecha como si fuera la primera vez.


  Ainhoa veía esa escena y se enternecía, su hija le estaba enseñando lo más importante de la vida, no perder jamás la inocencia.


  


  ♬Cielo


  Heaven: EXO


  —Por favor, esas plantas van detrás de los instrumentos musicales, les hará bien la luz que entra del ventanal. No, no, esa lámpara debe ir en la esquina izquierda.


  —Nena, ¿no estás exagerando un poco? Afloja.


  —Juli me regaló este libro de feng shui, las energías son muy importantes.


  —Está bien Aini, pero Alba tiene razón, relajá un poco, estás haciendo todo apurada, tratando bastante mal a la gente.


  —Ay, ¿en serio? Es que estoy ansiosa, quedan pocos días.


  —¿Por qué la obsesión de abrir el 8 de abril? Nunca te gustaron las fechas, ni siquiera la de los cumpleaños.


  —Pero esta es una fecha importante, y hablando de cosas importantes, tomen, un regalo para ustedes, perdón por tardar tanto.


  —Wuaaau, es muy bonito. ¿Pero por qué pintaste un cuadro así? Se llama ¿«Black rose»? Es triste.


  —Mis rosas se tiñeron de negro, y aun así ustedes estuvieron a mi lado, cada vez que uno de mis pétalos caía, ustedes seguían protegiéndome. A veces todo será oscuro como estas flores, otras veces habrá atardeceres magentas, tendremos cálidos días amarillos, y otros súper coloridos gracias a una lluvia con sol. Más allá del color que tengamos, estaremos juntas.


  
    [image: ]
  


  «하루의 끝»


  «End Of A Day»


  «El Final De Un Día»


  El café bar tenía su cartel listo, las mesas y sillones ubicados, las velas encendidas, y un escenario a punto de cobrar vida.


  —Buenas noches a los presentes, física y espiritualmente. En esta fecha especial, daremos comienzo a una nueva etapa para nosotros. Gracias por estar aquí compartiéndolo, gracias por recibirnos en su precioso pueblo, con los brazos abiertos y la calidez de una familia. «The Collection Story» son 18 canciones de Kim Jonghyun, las cuales realizaremos repartidas en estas tres noches; dedicadas al artista, ya que hoy sería su cumpleaños; dedicadas a mi abuela, que un día como hoy trascendía a otro plano; dedicadas a mi otra familia dimensional que un día como hoy conocí, hace ya varios años atrás, dedicadas a cada uno de ustedes y a mí misma. Gracias, «lo hicimos muy bien».


  Las melodías danzaban, recorriendo como una brisa a los cuerpos que se movían sincrónicamente, algunas lágrimas brotaban al comienzo, otras miradas serenas se encontraban en la tenue luz, y por momentos cuerpos que se levantaban a moverse en conjunto, entre sonrisas cómplices de sentimientos compartidos, de nostalgias, de amor, de seducción. Ainhoa pudo ver o imaginar, a muchos más seres que iban apareciendo frente a ella; parados o sentados, con sus ojos cerrados, gozando de un bienestar que une a todos, vivos o muertos, anhelando y sintiendo el poder de la música. Energía que conecta.


  #


  Dos años habían pasado de aquella musical noche, de bienvenida y también de trabajo sin pausa; era hora de tomarse un descanso. Habían decidido irse solo ellos dos en motocicleta hasta México, donde los padres de Jiho se habían conocido. Su hija quedaría esos tres meses de vacaciones al cuidado, no solo de sus tías biológicas, sino de todos los tíos y abuelos que la vida le había regalado. Ya con nueve años tenía una docena de amigos, con el cariño recibido había fortalecido lazos y no le afectaba estar lejos de sus padres un tiempo. Las heridas van sanando si son bien atendidas, y aunque queden cicatrices, que todos las tenían, les servirían como un recordatorio de la superación.


  —Oppa, este viaje que haremos me hace pensar en una cosa, ¿sientes ganas de vivir en Corea nuevamente? Estudiando tu idioma noté que los asiáticos se quejan bastante de nosotros.


  —He crecido en dos culturas distintas, y termine aquí que es lo más opuesto a Corea; entiendo la razón de la queja, cuando algo es tan antagónico, o si las cosas importantes para uno, funcionan mal, suele ser difícil aceptarlas. Personalmente amo a mi país, como amo el mundo entero.


  —¿Entonces?


  —Viviré donde mi corazón se sienta amado, y eso únicamente es a tu lado. No es el lugar lo que hace a uno sentirse de una forma u otra, es el amor que recibimos o que podemos dar.


  —¿Qué tiene que ver amar, a que el lugar o las personas sean una cagada, o una maravilla?


  —Aini, cuando despiertas agradecido, cuando vives tu día con una sonrisa, con paz en tu alma, lo externo no te afecta. Quizás las cosas funcionen mal, entonces te quejaras, está bien enojarse y expresarlo, luego buscarás soluciones, aprenderás y compartirás con gente que sea como tú. Pero si te sientes mal, si la lluvia está en tu interior, difícilmente puedas sentirte bien, sea en Latinoamérica, Europa o Asia.


  —Puede que tengas razón; Fede también piensa así. Mis hermanas y yo vivíamos la misma situación, pero era yo la que veía todo podrido, todo me dolía al extremo, me irritaba al punto de volverme loca. Por eso me sentía agotada, sin esperanzas y odiando la vida. Pero Aurora, aun teniendo el mayor peso de llevar toda la familia en sus hombros, era como un algodón de azúcar en todo momento; a veces creía que era falsa, que por dentro estaba muriendo, pero no, ella vivía como lo estás describiendo; con inteligencia emocional.


  —Pues claro. Cuando vivía en Corea, todo funcionaba a la perfección, pero yo estaba mal, ¿sabes lo que te digo?, me sentía solo, vacío, sin motivación; viajando por el mundo me encontré con pobreza, con falta de respeto; pero también sencillez, calidez y liberación; por eso jamás juzgué y permití sentirme uno más donde sea que vaya; comencé a valorarme y descubrir con otros ojos eso que me rodeaba, que ya no tenía nacionalidad, ni género, ni apellidos; sino esencia.


  —A falta de una familia, ahora tenés el doble, y en diferentes planos. Lo hiciste bien mi amor.


  —Tú también, mi multifacética Aini.


  —¿Creíste que te librarías de mi desorden de personalidad?


  —Ya te lo he dicho, te amo a ti, y a todas las Ainhoas que quieran aparecer.


  —Es que te cabe la joda a vos. No te vas a aburrir nunca conmigo.


  —¿Y qué dices de mí? ¿Sigo siendo aburrido?


  —Sí un poco, pero sos perfecto para mí; un caballero en público, y un depravado en lo íntimo.


  —Perfecto para ti. Me aseguraré de serlo todos los días.


  —Lo sé. Hasta que seamos viejos.


  —No digas la palabra “hasta”, será así incluso al traspasar la luz juntos, y seguir nuestras fantasmagóricas vidas juntos.


  —Ha, ha, bien dicho. ¿Una carrera al mar?


  —¿No te cansas de perder?


  —Aunque ganes vos, no sería perder para mí.


  —¿Por qué siempre tan linda?


  —Tampoco me canso de que me digas eso diariamente.


  Luego de refrescar su final del día en el agua oceánica, prepararon una película, unas frutas y se metieron en la cama, con su pequeña en el medio, que a mitad de la película se quedó profundamente dormida. El día siguiente sería el último con ella.


  —Hermanita, ¿van a estar bien sin nosotros? ¿Ya no tienes miedo?


  —Las pesadillas desaparecieron, estamos bien. Solo quiero pedirte algo. Aini, si por alguna casualidad te cruzas a mamá… ¿podrías decirle que no le guardamos rencor? Que puede volver cuando quiera, al menos a comer algo con nosotras.


  —Alba, mi chiquita, ¿todavía la extrañas?


  —¿Vos no?


  —No. Sé que está bien, en esta y en todas las dimensiones que existen. Pasé mucho tiempo sufriendo por esa “madre” que me faltaba, sin darme cuenta que no estaba disfrutando de las madres que sí tenía a mi lado.


  —No te entiendo.


  —¿No te diste cuenta, que a dónde sea que íbamos, siempre aparecía una amable mujer que nos miraba con amor, y nos ayudaba? La vida nos regaló muchas madres, y nosotras sufriendo por Amanda.


  —Tenés razón. Igual quisiera verla una vez más, decirle lo que siento. No es fácil sentirse huérfana.


  —Entiendo. ¿Y si antes de irme hacemos algo las tres juntas? Eso que nos enseñó la abuela.


  —¿Qué cosa?


  —Es algo para honrar cada ser del clan, agradecerles y decirles que nos haremos cargo de nuestro presente, que las heridas que tuvieron las vemos, pero que le damos un corte. Y que las alegrías las seguiremos celebrando, pero sobre todo, que somos una hermosa familia.


  —Me encanta, pasemos la tarde juntas con ese sentir.


  —Permiso, perdón que interrumpa; ¿niña, tienes todo listo?


  —Sí, pero estoy Intentando cerrar la mochila.


  —Aini, no vas a usar toda esa ropa, debes dejar la mitad, vamos en motocicleta, ¿recuerdas?


  —Sos muy criticón. ¿Tu grupo sanguíneo será A?


  —¿Tú crees en eso?


  —Podría ser… dale, ¿es tu tipo de sangre o no?


  —Si. Y tú debes ser tipo B.


  —¡Sí! ¿Lo ves? Entonces es cierto.


  —Pues no lo creo, porque si fuera así no seríamos compatibles, así que a tomar por culo al que se le ocurrió esa teoría.


  —Ohhh, kiowo (eres lindo).


  —Termina rápido, así puedo disfrutar lo que queda del día con mis bellas mujeres.


  —Ahhhh, escalofríos, es igualito a Manuel, hermana, ¿te lo buscaste a propósito así?


  —El universo es así, te pone las personas perfectas, a veces para aprender del dolor, y otras para aprender del amor.


  Y al día  siguiente, antes que el sol coloree la costa uruguaya, los dos estaban a punto de subir a la motocicleta, listos para el destino incierto.


  —Oppa, ¿primero podemos pasar por Córdoba? Pampayasta es un lugar donde quisiera acampar unos días.


  —Claro amor mío, ¿y por qué ese lugar?


  —Manuel me contó que cuando su padre era joven, raptó a mi abuela y se la llevó a ese lugar; fue una escapada romántica, pero estaba loco, ¿en ese tiempo hacer algo así? Cuestión que cuando la policía los encontró, a mis bisabuelos no les quedó otra que aceptarlo como yerno, él no se daría por vencido hasta casarse con ella. No llegué a conocerlo, solamente sé que tocaba la guitarra, que era muy alegre, y que hizo muy feliz a sus hijos y a mi abuela, quien no volvió a enamorarse de nadie más.


  —Me cae bien, yo hubiera hecho lo mismo.


  —Lo sé, my freaking romantist (mi maldito romántico).


  La noche del día siguiente, ya con la carpa lista al costado del Río Tercero, se dispusieron a admirar la noche estrellada y la belleza de su encuentro, aunque lo que más deseaban degustar eran sus cuerpos.


  —Me gusta como volviste a dejarte el pelo largo mi Chino sexy. Aunque en este cuerpo ya no están tus cicatrices, de las que nunca me hablaste; como tampoco tus lindos tatuajes.


  —Puedo volver a hacerlos, tú podrías hacerte uno también.


  —No sé si me gustan, ¿o es que me querés marcar?


  —Ainhoa, no me tientes… Saranghe (사랑해, te amo), tatúatelo en los ojos.


  —Eso ya está marcado en mi corazón, de ahí no se irá jamás. ¿No me vas a contar entonces?


  —¿Quieres saber sobre mi pasado?


  —Ajá.


  —Fue cuando mis tíos murieron, también en una accidente de auto como mis padres, entonces herede su empresa de licores, tenía mucho dinero pero nadie con quién compartirlo, no me gustaba mi trabajo y tampoco sabía qué otra cosa hacer, así que me metía en bares, bebía demasiado y buscaba riña, por eso me lleve unos cuantos cortes con botellas y navajas.


  —¿Fuiste preso?


  —Casi, una vez, y de ahí comencé a viajar. En el camino me encontré a mí mismo, me sentí parte del todo, ya no me pesaba tanto la soledad, pero tampoco me encontraba realmente cómodo, hasta que conocí a tu familia de Uruguay, y luego a ti. Cuando te abrace, ¿sabes?, una noche en que llorabas, sentí que eras mi familia, que no quería volver a alejarme de ti.


  —Por eso te arriesgaste a venir acá. Mi viajero terrenal y cuántico, ya estás en casa —Ainhoa lo acercó a su cuerpo, abrazándolo con fuerza.


  —No existe nada que no pueda hacer por ti, porque eres mi amor, y si no hacemos todo por amor, ¿qué nos queda?


  —Jiho, el tiempo vuela, nos mantiene presos de obligaciones, hacer algo por el otro se convirtió en una hazaña, dedicar tiempo al otro es un privilegio. Que hagas cosas por nosotros, es la demostración de amor más bonita. Y no voy a quedarme solo con la gratitud, voy a imitarte; me cambiaste y me gusta.


  —Eso es lo más valioso de relacionarse, ahora sigue abrazándome niña, quédate en mí sin tiempo. ¿Me prometes que al morir nos iremos juntos?


  —Yaksok (약속, promesa). ¿Y vos me prometes que nos encontraremos en la próxima vida?


  —Es un hecho. Nuestros mundos colisionaron, nunca podrán separarnos. La luna esta hermosa hoy, ¿no?


  —Hmm, podría morir en paz.


  «Repuesta positiva»


  



  


  ♬Yo Soy Luz


  I Am Light: India Arie


  EPÍLOGO


  Ainhoa respira hondo bajo el agua, se siente fresca y libre, sale a la superficie y vuela por encima de las olas, se aleja persiguiendo el aroma de Sakura, su flor favorita; se siente contenida por sensaciones que abrazan su cuerpo sutilmente, el tiempo y el espacio no existen, todo se percibe a la vez, como si estuviera frente a varios escenarios al mismo tiempo, como si ella fuera parte de eso. Entre personas que ya habían trascendido y otras que seguían encarnadas, entre conocidos y otros no tanto, pero que le resultan igual de cálidos… Y de repente unos ojos de miel le sonrieron, era su León.


  —Has regresado muy pronto, mi alma.


  —Necesito descansar.


  —Todavía falta, aún tienes mucho amor por sentir. Debes cultivar tu sensibilidad para poder apreciar el lado oculto e intangible de la existencia. Te espera un mundo más allá de las apariencias externas, pero no puedes tener acceso a esta dimensión por medio de tus métodos habituales. La mente analítica y el razonamiento lógico no son las herramientas adecuadas para penetrar en lo cósmico.


  —Luego de mi descanso, me gustaría volver a empezar.


  —Escúchate, quién iba a imaginar que ibas a querer regresar, acabas de quitarte la vida, y ya estás pensando en una nueva.


  —León, he descubierto muchas cosas, pero algunas piezas todavía no las he encontrado. La tierra conocida es difícil, pero quiero terminar con esto cuanto antes y regresar a nuestro reino, quiero salir de este experimento, estoy lista para lo que viene.


  —Lyra, de lo que carecíamos antes era de compasión y tolerancia hacia otros que eran diferentes. Solo mediante la integración de la luz y la oscuridad dentro de nosotros, y sus correspondientes manifestaciones en la realidad, podremos completar este nuevo experimento exitosamente, con el planeta en discernimiento y todas las razas participantes encaminadas en su senda espiritual.


  —Nosotros no podemos salvar el mundo, porque es un juego; desde que empezó todo hubo esclavos y gente poderosa, no ha cambiado nada, no hemos evolucionado, solo son apariencias; todo es un engaño y con la energía de los astros nos manejan como marionetas. Lo único que debemos hacer es escapar de esto, de esta rueda de reencarnación, de la cual sabes muy bien que nunca estuve de acuerdo, y ahora entiendo porque quise venir a este plano terrenal, para romper el software y cortar el juego. ¿Estás listo para terminar todo? Si no lo estás, lo siento mucho pero lo haré sola. Te amo, pero estando en esta simulación eres mi par, acá todo es dual, es un experimento de la polaridad, y lo real es que somos parte de un todo que no está aquí, así que lo haré contigo o sin ti.


  —¿Y cómo lo haríamos?


  —Cortaremos con lo eterno, con el karma y los antepasados, debemos soltar la luna ya que es una ilusión, debemos soltarlo todo, astrología, simbología, rituales, numerología, estrellas, con todo eso nos controlan y nos someten. Nosotros no necesitamos ni de dioses ni de líderes, porque tenemos la intuición y debemos recuperar nuestro poder.


  —Despertaste mi alma, te liberaste de todas las creencias y programación, ya podemos salir del juego.


  —Si vos eras consciente de esto, ¿por qué no lo hiciste antes?


  —Hay dos formas de salir del juego, una es individual, como lo quieres hacer tú, no volver a reencarnar e ir al mundo real. Y la otra es colectiva, necesitamos que una gran masa de la población descubra que esto es un juego, ahí se caería y regresaríamos juntos, todos al mismo tiempo. Yo venía en cada encarnación para intentar eso. Mientras tanto cerraba portales por donde entraban muchos seres a sacarles las energías. Podemos aportar mucho para ayudar a que se termine el juego.


  —Ya veo, ese es nuestro mayor poder, el amor hacia los demás. Por eso en mi primera encarnación, me dijiste que solo cuando sepa la verdad seré libre y podré elegir con conciencia. Gracias por respetar mi tiempo, y como también elijo el amor, regresaré a la tierra para terminar con esta ilusión, para que los demás sepan de esto, y cuando ya nadie le crea a las religiones, o a la élite, ni a cualquier tipo de creencia; se caerá el juego.


  —¿Te veré del lado oscuro de la luna?


  —¡Ha!... Allí no encontraremos nada, porque no existe.


  —Entonces te veré más allá... en el mundo real. Ahora… tienes que regresar Ainhoa.


  —Ainhoa… ¡¡¡Ainhoa!!!


  —Su voz, él me está llamando…


  —Debes regresar, mi alma, nos veremos pronto y seguiremos creando momentos y rompiendo esta simulación.


  —No me olvides.


  —Incluso luego de tantas vidas y espacios juntos, mi pulso se acelera y todo alrededor se congela cuando te acercas a mí. ¿Olvidarte?, sería como olvidarme de mí mismo.


  —Es lo que hice en esta vida, me olvidé de mí misma, ¿debo recuperarme, verdad?


  —Te has estado alimentando de tristezas, sin notar que a tu alrededor colmaban las alegrías de los simples y maravillosos instantes, no le des alimento energético a los que nos controlan… y recuerda bailar siempre.


  —«Una revolución sin baile, no vale la pena». Gracias mi amor infinito.


  —Gracias a ti, mi amor estelar.
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  Fin Amor Fénix 


  Está bien si te quedas sin aliento, nadie te culpara, está bien cometer errores a veces, porque cualquiera puede hacerlo. Ahora no pienses en nada más Toma una respiración profunda descansa. Aunque no pueda entender tu respiración, está bien, te abrazare. Realmente hiciste un buen trabajo.


  Breathe – Lee Hi


  Solo respira, nadie puede ser como yo, solo respira, nadie puede ser como tú, por favor camina más despacio. Tienes vibraciones infinitas, es el amor sin forma que brilla hasta el final, no hay alguien más, solo sé tú mismo. Incluso si muero, no he terminado.


  Just Breathe – Sky Hi Ft. 3Racha


  El tiempo es tuyo, el espacio eres tú, tómalo todo.


  ¿Quieres comer? Hazlo. ¿Quieres dormir?, hazlo. ¿Quieres hablar de algo que oprime tu corazón?, hazlo. ¿Quieres hablar de tu cotidianeidad?, hazlo. ¿Quieres correr, gritar, llorar? ¿Quieres besar, bailar, reír? Hazlo, por favor, hazlo. ¿No puedes hoy?, descansa, e inténtalo mañana. El tiempo es tu creación.


  Eres vida, entonces, ¡vive! Eres pasión, enciéndete. Eres dolor, quiébrate, puedes volver a crearte. Eres único, brilla por favor. Recuerda, no estamos solos, estamos juntos. No temas, arriésgate. Sé lo que quieras ser, ¡muéstramelo todo!


  Gracias a los que hacen arte desde su propia esencia… Gracias a los que hacen arte incluso con una mirada… Gracias a los que expresan su colorida luminosidad al menos un día… Gracias por intentarlo.


  AME LEE


  ♬Love is the way♡


  




  Autora


  



  Ame Lee es Cintia Brarda en esta encarnación, nacida en tierras latinoamericanas en una noche fría.


  Su curiosidad por los diferentes planos existenciales, y experiencias paranormales se exponen en su tercera novela, donde al igual que la protagonista, comparte una mente crítica, fantasiosa y pasional que la llevó a ser escritora de novelas hoy, ¿mañana quién sabe? Madre de un niño pequeño; amante de la música; bailarina, cantante y actriz, sólo dentro de su casa.


  Escríbele y hazle saber si deseas la ♬PlayList de la novela.


  Correo electrónico: ameleecrb@gmail.com


  Blog: http://amelee.com.ar
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